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Explicación  del  Frontispicio . 


A  L  modo  que  al  principio  de  una  Obra ,  cuyo 
asunto  es  la  Historia  Natural  ,  no  se  podia 
poner  cosa  mas  acomodada  ,  que  la  imagen  de  Salo¬ 
món  ,  para  que  estimulase  al  estudio  de  la  Natura¬ 
leza  ,  al  mismo  tiempo  que  le  autorizaba; asi  al  prin¬ 
cipio  de  los  dos  volúmenes  de  esta  misma  Obra, 
cuyo  objeto  es  la  Agricultura  ,  no  parece  que  se 
puede  proponer  imagen  ,  ó  egemplar  mas  proprio, 
que  el  del  Emperador  Probo  ,  á  cuya  solicitud  de¬ 
bemos  los  Vinos  mas  generosos  de  Borgoña,  Cham¬ 
paña  5  España, y  Tocai.  Representárnosle  (siguien¬ 
do  el  testimonio  de  Vopisco  ,y  Eutropio  (**)  }  ocu* 
pado  ,  despues  del  feliz  curso  de  sus  victorias  ,  en 
mandar  a  sus  Soldados ,  que  plantasen  h  >  Viñas,  de 
que  aun  el  dia  de  oy  cogemos  nosotros  los  frutos. 
Suponemos  asimismo  ,  para  animar  la  pintura,  y 
avivar  mejor  su  representación  ,  que  manifestán¬ 
dole  los  Pueblos  al  Emperador  su  eterno  reconoci¬ 
miento  ,  le  erigen  una  coluna  rodeada  de  pampa- 
nos  ,  y  sobre  el  capitel  una  concha,  ó  vaso  ,  colma¬ 
do  de  racimos  ,  aplaudiendo  sus  beneficios ,  con  ia 
misma  inscripción  con  que  Horacio  ,  y  Virgilio 
(**)  ensalzaron  a  Baco  ,  por  habernos  traído  la  ale¬ 
gría  coa  el  Vino. 

PROBO.  1MPERATORI. 
PATRI.  PATRIAE. 
LET1TIAE.  DATORI. 


(**)  Este  omite  la  traducción  Italiana. 
(**)  A  Virgilio  omite  el  Italiano. 
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P  LA  N 

DE  LA  SEGUNDA  PARTE. 

MPLEAMOS  el  primerTomo  de  esta 
Obra  en  hacer  pasar  revista  á  la  ma¬ 
yor  parte  de  los  Animales  ,  con  que 
quiso  poblar  el  Criador  las  difere Pites 
partes  de  la  Naturaleza  ,  con  animo 
de  egercitar  el  entendimiento  de  los 
Jóvenes  en  materias  divertidas  ,  que 
sirviesen  de  atractivo  á  su  atención, 
á  fin  de  conducirla  acia  las  maravi¬ 
llas  de  la  Providencia.  Despues  tragimos  a  conversación  las 
plantas  ,  como  un  nuevo  manantial  de  utilidad  ,  y  de  gusto; 
pero  nos  contentamos  con  poner  á  la  vista  solamente  su  es¬ 
tructura  en  general  ,  y  bosquejar  á  la  ligera  las  especies  mas 
apreciables.  No  era  ocasión  de  decir  mas  sobre  tan  basta  ,  y 
dilatada  materia.  Dejando,  pues,  á  los  Sabios  el  cuidado  de 
que  con  exaótas  divisiones  y  Tratados,  que  lo  abracen  todo, 
formen  otros  Sabios  hemos  juzgado  mas  útil  á  nuestros  Jó¬ 
venes  Leddores  ,  para  quienes  escribíamos,  ahorrarles  todas 
las  questiones  dificultosas,  y  escoger  en  los  mejores  Libros  de 
la  Historia  Natural  lo  mas  conducente  para  cebar  su  curiosi¬ 
dad  ,  promoviendo  su  inclinación  natural. 

Pero  en  esta  segunda  Parte,  sin  perder  de  vista  este  medio 
siempre  eficaz,  pensamos  prafticar  otro ,  y  es ,  ganarlos  por 
medio  del  agradecimiento  :  motivo  á  la  verdad  no  menos  efi¬ 
caz  p  ira  persuadirlos,  que  el  primero  ;  y  con  la  ventaja  tan 
conocida  de  que  tirando  á  firmar  la  razón  ,  mira  mas  direc¬ 
tamente  á  formar  el  corazón,  y  á  hacer  brotar  en  él  las  pri¬ 
meras  semillas  de  hombres  de  bien  ,  de  reftitud  ,  y  de  honor» 
No  encontrarán  estos  LibrosLeélor  alguno, que  no  quiera 
Tom.  111.  .  A  na- 
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naturalmente  ser  rico  ,  distinguido  ,  poderoso ,  y  feliz.  Pues 
esta  Obra  Jes  descubre  abundancia  de  riquezas ,  de  que  está 
llena  para  su  beneficio  la  superficie  ,  y  las  entrañas  de  la  tier¬ 
ra  ^  y  Jes  pone  á  la  vista  la  soberanía  verdadera ,  que  tienen 
todos  juntos  en  la  universidad  de  las  criaturas ;  pero  antes  de 
dar  principio  á  la  revista  de  estos  bienes,  que  poseemos,  con¬ 
viene  destruir  una  falsa  idea ,  que  casi  todos  formamos  de 
nuestro  estado,  cuya  dignidad ,  y  ventajas  no  conocemos. 

Por  lo  común  somos  muy  zelosos  de  aquellos  pocos  bie¬ 
nes  que  gozarnos  en  particular ,  y  aun  nos  hacen  intolera¬ 
bles,  y  altivos  :  quando  por  el  contrario  despreciamos,  y 
pensamos  bajamente  de  aquello  ,  con  que  nos  combida  el  co¬ 
mún.  Solo  tenemos  por  nuestro  lo  que  poseemos  en  aquel 
pequeñq  rincón  del  mundo  que  habitamos ,  y  miramos  co¬ 
mo  perdido  lo  demás  del  Universo  ,  porque  entra  con  noso¬ 
tros  en  la  partición  la  Sociedad.  Nuestro  dominio  no  se  limi¬ 
ta  á  una  partecilla  de  tierra ;  se  estiende  á  toda  la  Naturale¬ 
za  :  nuestra  herencia  nos  provee  solamente  de  una  pequeña 
parte  de  lo  necesario  ,  la  tierra  toda  entera  es  la  que  nos 
abastece.  Reyes  ,  pues ,  somos  de  toda  la  tierra ,  y  tan  lejos 
está  de  que  la  Sociedad  nos  prive  de  nuestra  soberanía ,  que 
antes  bien  nos  asegura  en  su  goce. 

Para  quedar  convencidos  de  esto  ,  supongámonos  por  un 
breve  rato  en  una  soledad  absoluta.  Rompamos  el  comercio 
con  todo  el  Genero  Humano  ,  y  hagamos  por  poseer  nuestro 
Patrimonio  á  solas,  y  reynar  en  él  sin  competidor  alguno.  Yá 
estamos  en  esta  suposición  reducidos  al  sudor  de  nuestro  ros¬ 
tro,  y  alas  fuerzas  de  nuestros  brazos:  yá  no  hay  quien 
nos  ayude  siquiera  con  un  buen  consejo  :  sin  caballerías ,  sin 
carruages ,  y  sin  instrumentos  ,  es  preciso  que  todo  nos  falte* 
La  tierra  se  cubre  al  instante  de  espinas  ,  y  zarzas  ai  rededor 
de  nosotros ,  quando  para  los  demás  es  pródiga  de  sus  flores^ 
y  de  sus  frutos.  Para  ellos  caen  los  rocíos  del  Cielo  ,  las  cam¬ 
piñas  se  cubren  de  mieses,los  ríos  corren,  los  vientos  soplan^ 
los  climas  varían  sus  producciones ,  y  toda  la  Naturalezs  se 
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renueva.  Toda  esta  comunicación  de  socorros  perdemos  sin  la 
Sociedad  ,  y  no  la  recobraremos  hasta  que  volvamos  á  ella. 

En  efeéio,  para  quién  se  abren  los  Puertos,  se  franquean 
los  Mercados  ,y  se  tienen  las  Ferias?  Para  quién  se  han  abler-' 
to  ,  compuesto  ^  y  calzado  los  Caminos  Reales  ?  Para  quién 
unen  los  Puentes  las  dos  contrarías  orillas  de  los  rios  ,  y  para 
quién  parten  en  los  tiempos  señalados  los  Barcos  ,  Postas ,  y 
Carruages  públicos?  Para  quién  hienden  los  Navios  las  olas, 
y  para  quién  se  conducen  géneros  tan  varios  á  todas  las  par¬ 
tes  del  Mundo?  Es  cosa  constante,  y  visible  ,  que  todo  esto  se 
hace  para  cada  uno  de  nosotros.  Toda  la  tierra  ,  pues,  está 
dispuesta  á  servirnos  ;  y  los  demás  hombres  ,  tan  lejos  de 
privarnos  de  los  bienes  que  nos  comunica  ,  que  su  misma 
participación  nos  da  el  uso  ,  y  própriedad  ,  y  nos  pone  en 
posesión  ,  y  exercicío  de  todos  nuestros  derechos. 

Supuesto  ,  pues,  que  cada  habitador  de  la  tierra  es  dueño 
de  ella  ,  parece  justo  ,  que  el  Soberano  se  resuelva  alguna  vez, 
á  dar  una  buelta  á  sus  Dominios,  que  vea  lo  interior ,  y  ex¬ 
terior  de  su  morada  ,  y  se  informe  de  quanto  está  sujeto  á 
su  poder  ^  y  gobierno. 

Para  que  esto  se  efeétóe  sin  confusion,  ni  cansancio ,  ha- 
rémos  que  todos  nuestros  bienes ,  y  posesiones  pasen  revista 
en  nuestra  presencia  ,  siguiendo  el  orden  agradable  ,  y  fácil, 
que  tienen  en  la  misma  Naturaleza.  Nos  pasearémos  sucesiva¬ 
mente  en  todos  los  parages  en  que  se  hallan.  Empezarémos, 
pues  ,  por  las  producciones  con  que  la  tierra  nos  regala  en 
nuestras  proprias  casas;  esto  es  ,  por  las  flores,  y  arbolitos  de 
nuestros  Jardines.  Qué?  me  dirá  por  ventura  alguno,  comen¬ 
záis  por  una  cosa,  que  es  pura  diversión  ^  y  entretenimiento? 
Respondo  que  sí;  pues  este  es  el  primer  objeto,  que  la  Na¬ 
turaleza  nos  pone  á  la  vista*  Al  Espectador  de  la  Naturaleza 
no  le  pertenece  arreglaría;  todo  lo  encuentra  yá  en  orden ,  y 
solo  le  toca  seguirle.  Después  de  haver  examinado  nuestros 
Jardines  ,  y  arboledas  ^  nos  eocontrarémos  con  las  Huertas 
de  legumbres ,  y  plantíos  de  frutales ,  ciñendonos ,  asi  aquí, 
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como  en  todo  !o  restante  de  la  Obra  ,  solo  a  ío  necesario ,  b 
á  lo  mas  particular  ,  para  que  nuestras  mismas  riquezas  no 
nos  sirvan  de  embarazo.  No  insistiremos  en  que  todo  se  hálle 
en  una  Huerta  ,  sino  en  que  omitiendo  prudentemente  io  que 
no  pasa  de  una  medianía  ,  y  mucho  mas  lo  superfiuo,  logré- 
n  os  que  expenda  ,  y  derrame  sus  regalos  por  todo  el  curso 
del  año ,  sin  dejar  en  él  vacío  alguno.  De  aqui  podremos  pa¬ 
sar  á  nuestras  tierras  de  labor  ,  á  visitar  después  los  pagos  de 
viñas  ,  y  examinar  los  frutos  ,  con  que  nos  sirven  tan  impor¬ 
tantes  terrenos,  sin  olvidarnos  de  la  industria,  que  emplea 
el  hombre  en  su  cultivo  ,  pues  no  nos  importa  menos  ,  que  la 
hacienda  misma. 

La  vista  de  nuestros  bosques  nos  traherá  á  la  memoria 
nuevas  ,  y  multiplicadas  utilidades.  Nuestras  dehesas  nos 
ofrecen  otras  riquezas  ;  otras  las  orillas  de  los  ríos;  y  aun  en 
las  cimas  mas  áridas  de  los  montes  hallarémss  muchas.  La 
Naturaleza  es  verdad  ,  que  es  mas  fecunda  en  unos  parages, 
que  en  otros  ;  pero  en  todas  partes  nos  dá  algo  ,  de  modo  que 
la  experimentamos  liberal ,  aun  en  los  páramos.  Hecha  la  re« 
vista  de  tantas  plantas  benéficas,  con  que  se  cubre  la  tierra, 
pasaremos  á  considerar  las  fuentes  ,  y  los  rios,  que  la  riegan. 
Seguiremos  con  cuidado  el  curso  de  las  aguas,  destinadas  á 
tener  tersas,  y  limpias  nuestras  casas,  á  fertilizar  nuestras  lia* 
nuras,  apagar  la  sed  de  los  ganados  ,  acrecentar  las  plantas, 
proveer  nuestras  mesas  de  pescados  de  un  sabor  excelente,  y 
un  jugo  suave ,  y  á  unir  con  la  facilidad  de  transportes  recípro¬ 
cos  los  Países  diversos  del  Mundo.  Procurarémos  después  des¬ 
cubrir  el  origen  de  su  curso  ;  y  penetrando  dentro  de  las  en¬ 
trañas  de  los  montes,  valles  ,  y  llanuras  ,  podrémos  echar 
una  ojeada  ácia  la  maravillosa  estruéíura  de  los  depósitos, 
que  contienen  ,  y  nos  conservan  las  aguas.  Observaremos  el 
destino  de  los  montes ,  que  las  juntan  ,  el  artificio  de  los  con- 
duftos,  que  las  reparten  ,  la  naturaleza,  uso  ,  y  producciones 
del  basto  Oceeano ,  adonde  ván  á  parar.  Nos  atreveremos  á 
hacer  algún  ensayo  acerca  las  operaciones  del  ayre 9  que 
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incesantemente  las  extrahe ,  y  mueve  :  de  la  fuerza  motriz*, 
que  las  eleva  bastante  para  regar  con  ellas  las  montañas  mis¬ 
mas  ,  y  esparcirlas  de  suerte ,  que  conserva  el  curso  de  los 
ríos ,  y  el  verdor  ,  y  frescura  de  los  campos  ,  con  un  manan- 
tial  siempre  nuevo. 

Recorridas  ya  las  cosas  mas  excelentes  ,  que  se  nos  con¬ 
cedieron  en  la  superficie  de  nuestro  globo  ,  daremos  una  vista 
ácia  su  interior:  aqui  hallaremos  de  reserva ,  como  en  un 
grande  almacén  ,  muchos  jugos  aceytosos  para  socorro  de 
nuestras  necesidades  ,  sales  fecundas  en  mil  efeétos,  y  tierras, 
cuyos  beneficios  se  multiplican  ctro  tanto  como  sus  proprie- 
dades.  Entraremos  ,  en  fin ,  en  las  canteras  ,  y  minas ,  conti¬ 
nuando  el  método  mismo  de  notar  la  consonancia ,  y  propor¬ 
ción  que  puso  Dios  entre  sus  dones  ,  y  nuestras  necesidades* 
Examinarémos  primeramente  las  piedras  ,  y  los  metales  en  el 
estado  en  que  la  Naturaleza  los  subministra ;  y  despuos  veré- 
mos  los  diversos  uses  ,  en  que  lo  empléa  el  hombre  todo  ello. 
Estas  son  nuestras  riquezas.  Pero  si  nos  condujera  á  vérlas  so¬ 
lamente  la  curiosidad,  b  la  ostentación, sería  muy  frivola  esta 
revista  ;  y  asi  la  debemos  dirigir  ,  y  ennoblecer  con  fin  mas 
alto.  No  se  nos  dieron  sin  designio  estas  riquezas,  y  lómenos 
que  podemos  hacer  ,  recibiéndolas  ,  es ,  reconccer  la  inten¬ 
ción  del  bienhechor.  . 

Aunque  son  las  palabras  el  instrumento  principal  de  que 
les  hombres  se  sirven  para  explicarse  entre  sí  ,  no  dejan  de 
entenderse  por  medio  de  otras  señales.  No  hay  lenguage  tan 
inteligible ,  como  el  de  los  dones :  quando  recibimos  de  un 
amigo  ausente  vino  generoso,  o  ricas  telas  ,  no  nos  hace  fal¬ 
ta  ,  ni  echamos  menos  carta ,  ni  recado  alguno  ,  para  compre- 
hender  lo  que  nos  quiere  decir;  y  quanto  el  presente  es  mejor, 
tanto  mas  nos  lísongéa  el  honorífico  lugar  que  ocupamos  en 
su  corazón.  Todos  nosotros  tenémos  un  Bienhechor  ,  tan 
amante  ,  y  benéfico ,  como  poderoso  ;  este  es  el  Autor  de  Ja 
Naturaleza.  Parece  que  está  ausente ;  pero  sus  dadivas  conti¬ 
nuadas  nos  muestran  5  que  piensa  sin  interrupción  en  nosotros. 

No 
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No  hay  ínstante~en  que  no  nos  hable  con  dones  tan  liberales^ 
é  inagotables  ,  que  ios  derrama  por  toda  la  tierra  ,  destinán¬ 
dolos  únicamente  para  nosotros  ,  pues  á  no  habitar  los  hom¬ 
bres  en  el  mundo  ,  ni  humera  quien  poseyese  ,  ni  quien 
apreciase  estas  riquezas.  De  esta  suerte  mantiene  con  nosotros 
un  comercio  amigable  ,  siempre  tierno  ,  y  siempre  efeélívo^ 
y  dadivoso.  Su  lenguage  es  tan  claro,  corno  persuasivo,  y  no 
entenderle,  ni  corresponder,  es  una  estupidez  intolerable. 

La  Carta  con  que  se  dá  fin  al  tercer  Tomo  de  estaObra^ 
y  cuyo  tituló  es;  Uso  ,  y  práSlica  del  EspeElaculo  de  la  Natura ~ 
leza  ,  explica  la  intención  que  tubo  el  Criador  en  dirigir  to¬ 
dos  estos  dones  á  los  hombres.  En  ella  se  declaran  los  empe¬ 
ños  tácitos,  que  contrallen  aquellos  que  los  reciben*  En  ella,, 
por  decirlo  asi ,  se  ponen  los  primeros  elementos ,  y  se  dá  eí 
abecedario  de  la  lengua  én  que  Dios  nos  habla ,  y  en  que 
quiere  le  respondamos*  No  se  hallará  aqui  aquel  esfuerzo^ 
que  inspira  una  piadosa  elóquencia  ^  ni  aquella  efusión  de 
uü  tierno  reconocimiento*  Nuestro  intento  mira  direóta- 
mente  á  que  los  Jóvenes  conozcan  los  bienes  que  han' recibi¬ 
do  ,  remitiéndolos  á  los  Libros  de  devoción  para  aquella  pia¬ 
dosa  ternura*  Muy  útil  sería  persuadirles  la  complacencia 
amorosa  con  que  mira  Dios  al  Hombre  ,  y  mostrarles  la  mul¬ 
titud  de  dones ^  siempre  nuevos y  siempre  gratuitos,  con  quo 
continuamente  nos  beneficia ,  y  que  miramos  como  debidos^ 
o  los  recibimos  con  indiferencia,  como  efeéios  naturales,  y 
necesarios ;  pero  el  mismo  emmudecer  acerca  de  los  princi¬ 
pales  motivos  de  un  reconocimiento  jústo^  hará  que  les  ense¬ 
ñe  todo  lo  restante  eí  coraron ,  que  es  el  principal  Maestro* 

Lo  que  particularmente  tomamos  á  nuestro  cargo  (  de¬ 
jando  aparte  el  deseo  de  habilitar  á  los  Jóvenes  para  recono¬ 
cer  la  voz ,  y  voluntad  de  Dios ,  que  está  cada  instante  k 
nuestra  vista)  es  conducirlos  al  conocimiento  de  las  cosas  mas 
comunes  ,  y  ordinarias  de  la  vida*  Dicha  es  hallar  Maestros* 
que  nos  puedan  enseñar  cosas  difíciles  ,  sublimes  ,  y  raras* 
Pero  también  es  desgracia  ¿  de  que  cada  dia  nos  quejamos  5  no 

lo- 
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lograr  el  menor  conocimiento  de  las  cosas  mas  usuales,  y  co¬ 
munes  ;  y  quiza  los  doítos  tienen  mas  razón  para  reprochar¬ 
se  a  sí  mismos ,  y  echarse  en  cara  esta  falta. 

Se  aparta ,  y  con  razón  á  los  Jóvenes  de  la  demasiada 
variedad  de  objetos ,  y  de  todo  lo  que  pudiera  distraherlos 
de  sus  tareas.  Al  salir  de  sus  estudios,  se  ocupan  enteramen- 
te  5  ó  en  alguna  facultad  ,  que  eligen  ,  ó  en  las  obligaciones 
del  estado  particular  ,  que  abrazan  ;  y  muchas  veces  ,  y  aun 
demasiadas,  se  entregan  á  sus  placeres.  De  este  modo  se  pasa 
la  vida  sin  conocer  la  mayor  parte  de  aquellas  cosas,  que  son 
la  basa  fundamental  de  la  misma  vida  5  y  por  otra  parte  ,  es¬ 
tas  cosas  mismas  se  hallan  dispersas  5  y  rara  vez  sucede  ,  que 
se  busquen  donde  se  hallando  que  se  repare  en  ellas, aun  quam 
do  por  sí  mismas  se  nos  pongan  á  la  vista.Haílaráse  quien  co¬ 
noce  los  Olmos  de  las  calles ,  que  guian  á  su  casa  ,  b  que  notó 
muchas  veces  el  Arce,  y  el  Roble  en  sus  bosques,  e  ignora  quál 
es  el  Castaño  ,  y  el  Pino.  Otro  observó  muchas  veces  el  Tre« 
vol  en  sus  prados  ,  y  no  sabe  distinguir  ,  ni  la  Mielga  menor, 
(**)  ni  la  Alfalfa,  o  Mielga  mayor.  (**)  Otro  ha  visto  el  es- 
terior  de  un  Navio,  sin  conocer  su  disposición  interior.  Aquel 
ha  notado  bien  la  figura  de  los  Navios  de  Havre,  ó  de  Dieppe 
en  Normandía  ,  y  no  sabe  qué  forma  ,  ó  estructura  tienen 
las  Galeras  del  Mediterráneo.  Será  ,  pues,  muy  ventajoso  á 
muchos  de  mis  LeCtores ,  hallar  como  reunidas  en  una  obra 
portátil ,  y  puestas  á  la  vista  ,  por  medio  de  la  pintura  ,  las 
mas  de  aquellas  cosas  usuales  ,  de  que  hablamos  cada  dia.  A 
este  fin  hemos  hecho  abrir  láminas ,  que  representan  al  vivo 
las  flores  mas  hermosas,  que  cultivan  los  curiosos  con  mayor 
inclinación  ,  y  con  preferencia  á  todas  las  demás.  Asimismo 
ponemos,  por  el  mismo  medio,  á  la  vista  la  variedad  de  figuras, 

que 

(**)  Torongil  traduce  el  Italiano  5  y  en  lugar  de  la  Alfalfa  traduce  Trevol;. 
Franciosini  Die-  let.  C.  P.  Cedronella  >  y  Cedrangola. 

(**)  Ninguna  de  estas  dos  especies  de  Mielga  }  que  pone  el  Autor  >  es  pro- 
fríamente  la  Mielga  5  o  Alfalfa  de  España  5  pero  es  poca  la  diferencia  ,  y  que  la 
causa  sin  duda  el  terreno.  La  de  España  tiene  las  ojas  bastante  mayores  que  la 
de  Francia  >  y  todas  vienen  a  ser  como  especie  de  Trevol  >  que  es  el  genero. 
En  la  3.  Par?,  se  dará  mayor  razón  de  estas  plantas. 
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que  damos  a  los  quadros  de  nuestros  Jardines ,  a  los  sotos  ,  y 
terrenos ,  aun  los  mas  irregulares.  Después  se  añade  la  varié* 
dad  de  foliages  de  aquellos  arboles ,  que  conservan  siempre  su 
verdor  ,  y  su  hermosura,  y  adornan  las  paredes  de  nuestros 
Jardines  :  los  de  los  arboles,  que  sirven  para  Carpintería,  Car¬ 
retería  ,  Ensambladura,  y  aun  de  los  que  hacemos  cortar  en 
nuestros  bosques  para  leña  ,  tornos ,  y  lagares  en  que  expri¬ 
mir  ubas ,  aceytunas ,  y  manzanas  ,  sacando  aceyte  ,  vino  ,  y 
sidra  de  ellas :  y  en  fin ,  las  hierbas  que  mas  deseamos  en  nues¬ 
tros  prados.  A  la  continuación  de  estas  cosas ,  tan  comunes, 
como  poco  conocidas  ,  se  pondrán  aquellas  que  pertenecen  de 
alguna  manera  á  los  rios  ,  al  mar,  y  á  lo  interior  de  la  tierra* 
Daremos  principio  por  la  disposición  de  los  suelos  ,  b  betas 
de  diversas  tierras ,  b  materias  ,  que  se  estienden  las  unas  so¬ 
bre  las  otras  en  el  corazón  de  las  montañas,  y  debajo  de  las 
llanuras  ,  haciendo  tomar  esta  disposición  de  suelos ,  b  betas 
su  curso  á  las  aguas  por  las  venas  de  la  tierra ,  y  redundar 
en  la  superficie.  Despees  hablaremos  de  los  peces  ,  que  se 
crian  solamente  en  agua  dulce  ,  de  los  que  pasan  del  mar  á 
los  rios  ,  y  de  sus  principales  pescas. 

Reunido  ya  lo  mas  curioso  de  todo  quanto  se  encuentra 
en  las  aguas ,  por  egemplo,  los  peces  de  la  mas  extraordina¬ 
ria  figura  ,  las  especies  mas  hermosas  que  se  hallan  entre  Jas 
conchas,  las  plantas  mas  principales  ,  y  la  pesca  del  coral, 
cree  riamos  haber  faltado  á  un  punto  muy  poco  conocido, 
aunque  tratado  frequentemente  ,  si  hablando  de  las  ventajas 
de  la  navegación  ,  tro  hubiéramos  hecho  estampar  lo  exterior, 
y  lo  interior  de  un  Navio  grande  ,  de  una  Galera,  y  Vasos  de 
menor  buque  ,  y  asimismo  el  modo  de  botarlos  al  agua. 

No  siendo  el  buril  de  socorro  alguno  para  el  conoci¬ 
miento  de  las  piedras  preciosas ,  y  comunes ,  ni  tampoco  de 
ios  metales,  como  quedará  convencido  quien  póngalos  ojos 
e-n  las  laminas ,  tan  inútiles ,  como  magnificas ,  del  tercer  To¬ 
mo  de  la  Historia  del  Danubio  ,  compuesta  por  el  Conde  de 
Marsilli ,  acerca  de  todas  las  singularidades P  que  se  encuen¬ 
tran 
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tratt  debajo  de  tierra ;  hemos  hecho  gravar  solamente^  las  va¬ 
rias  petrificaciones,  y  diversidad  de  piedras,  en  que  se  ven  seña- 
lados  algunos  animales  ,  y  plantas ,  por  quanto  de  este  modo 
se  hacen  mas  sensibles  estos  objetos  ,  dando  al  mismo  tiempo 
lugar  para  muchas  questiones  curiosas. 

Para  hacer  agradable  ,  y  fácil  el  estudio  de  todas  estas  co* 
sas  ,  nos  hemos  valido  ,  en  quanto  ha  sido  posible,  de  figuras 
de  una  magnitud  natural ,  por  ser  mas  á  proposito  para  fi  jar  la 
memoria  de  los  objetos,  que  todas  las  descripciones,  que  de  ellos 
se  podrían  hacer.  Si  á  un  Joven,  deseoso  de  saber , y  de  instruir* 
se  ,  le  nombran  hojas  virolentas ,  carnosas  ,  oblongas  ,  sinuo¬ 
sas  ,  rasgadas,  ó  frangeadas  ,lenguage  científico, en  que  se  ex¬ 
plican  los  doftos  ,  el  Joven  se  asombra  ,  y  confunde  ,  paran¬ 
do  en  estudio  serio  la  diversion.  Mostradle  las  hojas  ,  y  com¬ 
prehends  tá  al  instante  la  diferencia  que  hay  entre  el  Olmo, 
y  el  Carpe  ,  entre  el  Abedul ,  (**)  y  el  Tilo  ,(**)  y  de  allí 
adelante  los  conocerá  sin  dificultad,  y  dirá  al  pasar  por  un  bos¬ 
que,  6  por  un  prado  ,  aquella  es  la  Mielga  menor  ,  éste  el 
Alamo;  (**)  aquel  es  un  Robie,  éste  un  Abeto.  Todas  estas 
familias ,  ó  castas  de  arboles  son  muy  fáciles  de  distinguir 
por  la  librea  que  lleban.  Qualquiera  persona  de  educación, 
y  de  honor  ,  que  cada  dia  trata  estas  cosas  ,  se  atiene  pa¬ 
ra  su  conocimiento  á  la  figura  de  las  hojas  ,  y  de  la  si¬ 
miente  :  con  que  también  podremos  nosotros  contentarnos 
con  lo  mismo  ,  y  no  es  sin  mira  particular  haber  omitido  co¬ 
locar  methodic  a  men  te  cada  planta  en  la  clase ,  genero  ,  y  es- 

Pe~ 

(*)  El  w Abedul  ,  6  Bedul  (  en  cuyo  lugar  traduce  el  Italiano  el  Brezo,  planta  muy 
desemejante  al  Abedul )  se  llama  en  Latin  Betulía  ,  6  Betula  ,  6  según  algunos* 
Semyda.  En  Galicia  le  llaman  Bi  lueyro  ,  b  Biduo  ,  b  Bidulo  :  en  Trento  Bedolo. 
y  en  Frances  Bouleau:  algunos  le  equivocancon  el  Alamo  blanco  Este  Abedul  es 
el  palo  nerritico, antiguo  Español,  de  cuyas  virtudes  escribe  largamente  Balduino» 
En  mi  poder  tengo  algo  de  la  corteza  de  este  Arbol  :  es  aceitosa,  y  lisa  ,  arde  co¬ 
mo  una  tea  ,  y  antiguamente  se  escribía  en  ella. 

(**)  Tilo  ,  á  quien  muchos  equivocan  con  el  Tejo  ,  y  á  quien  algunos  llamara 
lila  j  es  un  árbol  ,  cuyas  hojas  pasan  por  una  de  las  hierbas  cephalicas  ,  y  casi 
en  medio  de  cada  hoja  ,  por  el  rebés ,  salen  unas  como  florecitas. 

(*k)  En  lugar-de  este  Alamo  ,  á  que  Sobrino,  Odin  ,  y  Pomei  llaman  Blanco  ,  y 
Kichelet  Negro  ,  traduce  el  Italiano  Trevol 

'  Tom.  III.  B 
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pecie  en  que  dividió  M,  Tournefbrt.  Espantan  :  y  amedren¬ 
tan  estas  divisiones  de  flores ,  sencillas  ,  y  dobles ,  sencillas 
estériles  ,  y  sencillas  fecundas  ,  de  monopetales  compuestas ,  y 
de  compuestas  polypetales  ,de  monopetales  regulares,  ó  abier¬ 
tas  a  modo  de  campana  ,  de  embudo  ,  y  de  roseta  ,  ó  forma¬ 
das  en  mascara  ,  en  gules,  &c.  Tales  divisiones,  y  subdivisio¬ 
nes  ,  con  otras  muchas ,  son  estimables  para  instruir  á  un  Her- 
ooiario  ,  b  para  arreglar  un  Diccionario  Botánico  ;  pero  aqui 
no  sena  del  caso  ,  ni  estarían  en  su  lugar  :  con  que  la  que¬ 
ja  de  haberlas  omitido  será  fuera  de  proposito. 

Como  las  materias  que  se  tratan  en  esta  Segunda  Parte  ,  y 
en  algo  de  la  Tercera,  son  prádtkas,  y  no  de  mera  curiosidad, 
para  no  inducir  en  algún  error  perjudicial  á  mis  Lectores  ,  y 
temeroso  de  engañarme,  me  he  valido  de  M.  Normand  ,  Di- 
reótor  de  las  Huertas  de  Versalles,  y  de  D.  Bernardo  de  Jufieu, 
Trazador  ,  b  Diseñador  en  el  Jardín  Real.  En  la  corte¬ 
sanía  ,  y  conocimiento  sabio  de  estos  Caballeros  ,  halle  to¬ 
da  la  atención  ,  y  auxilios  ,  que  me  eran  absolutamente  ne¬ 
cesarios.  Me  hicieron  el  favor  de  reveer  mis  discursos  acer¬ 
ca  de  las  plantas  ,  y  me  han  puesto  en  estado  de  hablar  con 
conocimiento  de  causa.  Esta  nota  era  necesaria  por  dos  mo¬ 
tivos  :  el  primero ,  porque  mis  Leétores  encuentren  en  ella 
su  sosiego :  y  el  segundo  ,  porque  pago  con  un  gustoso  reco¬ 
nocimiento  á  los  que  se  dignaron  instruirme  ,  y  asegu¬ 
rarme. 
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Septiembre :  todo  lo  hállo  hermoseado ,  y  bello. 

B  2  La 


i  %  1  Espectáculo  de  la  Naturaleza. 

La  Cond.  Gracias  á  la  Primavera  ,  que  viene 
acompañada  de  flores. 

El  Cab .  Las  que  le  sirven  de  margen  al  qua- 
dro  del  Jardín ,  forman  una  vista ,  que  embele¬ 
sa:  hasta  aora  las  he  mirado  solamente  desde 
el  balcón. 

La  Cond.  Bien  podremos  bajar  ,  y  verlas  de 
mas  cerca.  Señor  Prior  ,  saqueme  V.m.  de  una 
curiosidad.  Por  qué  á  la  entrada  de  un  Jardín 
se  siente  una  súbita  alegría  ,  se  dilata  el  co¬ 
razón  ,  y  ,  sin  pensar  en  otra  cosa  ,  se  experi¬ 
menta  una  especie  de  satisfacción  nueva  ,  que 
no  se  halla  en  otra  parte  ?  A  mi  parecer  se  debe 
buscar  la  causa  en  la  viveza  ,  y  gracia  de  los 
colores  ,  que  hacen  agradable  impresión  en  nues¬ 
tra  vista.  No  fueron  vestidas  tan  magníficamen¬ 
te  las  flores  sin  designio. 

El  Prior.  Quál  es  su  parecer  de  V.  m.  Ca¬ 
ballero  mió? 

El  Cab.  Confieso  á  V.  m.  que  jamás  me  ha 
venido  tal  ofrecimiento  de  buscar  designio  en 
las  f  lores  ;  pero  si  lo  he  de  juzgar  por  el  gusto 
que  me  causan ,  sin  duda  alguna  ,  que  fueron 
criadas  para  alegrarnos. 

La  Cond.  Lisongero  es  el  pensamiento  ;  pe¬ 
ro  no  habrá  en  él  mas  solidéz  ?  O  le  habrémos 
de  tener  con  mas  verdad  por  ilusión  del  amor 
proprio? 

El  Prior.  Lejos  estoy  de  creerlo  asi.  Todo 
está  unido ,  y  trabado  en  la  Naturaleza ;  y  ade¬ 
más 
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más  de  tener  cada  cosa  su  fin  particular ,  o  su 
correspondencia  con  otra  ,  vémos ,  que  todas  se 
refieren  al  hombre  « como  á  su  fin.  Emel  hom¬ 
bre  se  reúnen ,  y  descansan  como  en  su  centro. 
El  hombre  es  el  fin  de  todo  lo  que  registra  ,  por¬ 
que  él  solo  se  sirve  de  todo.  Para  él  sale  el  Sol, 
y  para  él  brillan  las  estrellas.  Y  si  los  cuerpos 
mas  lejanos  le  sirven  con  tanta  regularidad  ,  con 
quánta  mas  razón  le  servirá ,  y  estará  destinado 
para  él  lo  que  le  pusieron  tan  cerca  ? 

La  Cond.  En  efeéto  ,  las  flores  fueron  hechas 
particularmente  para  complacerle.  Para  él  solo 
tienen  agrado :  solos  sus  ojos  se  deleytan  con  su 
vista.  Los  animales  ningún  gusto  parece  que 
perciben  con  mirarías  ,  y  confundiéndolas  con 
la  hierba  común  ,  jamás  se  detienen  á  verías, 
pisan  las  mas  bellas ,  y  conservan  la  mas  cabal 
indiferencia  para  con  este  tan  hermoso  adorno 
del  mundo  ,  y  encanto  de  la  naturaleza.  Al  con¬ 
trario  el  hombre :  entre  la  multitud  de  obje¬ 
tos  ,  y  riquezas  ,  que  le  rodéan  ,  distingue ,  y 
busca  las  flores  con  una  complacencia  singu¬ 
lar. 

El  Prior.  Aun  por  eso  se  halla  entre  las  flo¬ 
res  ,  y  nuestros  ojos  una  agradable  simpatía  ,  y 
un  atractivo  poderoso  ,  que  nos  lleba  á  mirarlas 
desde  cerca.  Si  cogemos  algunas  ,  á  medida 
que  las  considerémos  con  examen  cuidadoso, 
encontrarétnos  nuevas  perfecciones  en  ellas.  Las 
mas  no  se  limitan  con  deley tar  solamente  nues¬ 
tra 
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tra  vista  con  su  hermosa  disposición ,  y  colo¬ 
res  ,  pues  se  apoderan  de  nuestro  olfalto  suave¬ 
mente  con  un  perfume  exquisito  ;  y  después  de 
haber  saciado  nuestros  sentidos  con  una  delicia 
innocente  ,  descubre  la  razón  en  ellas  otras  ma¬ 
ravillas,  que  la  embelesan. 

Siguiendo  á  esta  flor  en  su  nacimiento ,  pro¬ 
gresos  ,  y  fines ,  hállo  ,  que  de  ordinario  apare¬ 
ce  en  donde  se  manifestará  después  la  simien¬ 
te  ,  y  que  donde  falta  la  flor ,  en  vano  se  espera 
semilla.  Los  arboles  silvestres  ,  los  frutales ,  las 
legumbres ,  y  hierbas  del  campo ,  se  cubren  ca¬ 
da  año  de  flores  ,  mas  ,  ó  menos  brillantes ,  y 
lucidas  ,  para  desplegar  después  á  nuestra  vista  la 
fruta  ,ó  la  simiente  ,  la  quaí ,  por  lo  común  ,  ja¬ 
más  falta  ,  si  yá  no  es  que  la  flor  se  haya  deja¬ 
do  de  abrir  ,  ó  que  mal  conservada  se  perdiese, 
tas  flores.  Pongome  á  inquirir  la  relación  ,  ó  dependen¬ 
cia  que  hay  entre  la  flor  ,  y  la  simiente  ;  y  exa¬ 
minando  de  mas  cerca  la  estructura  de  cada  una 
de  las  flores  ,  encuentro  constantemente  uno  ,  ó 
muchos  estuches  destinados  para  alojar  la  simien¬ 
te.  Veo  los  estambres ,  que  al  rededor  del  estu¬ 
che  ,  ó  custodia  de  la  semilla  ,  sostienen  muchos 
paquetes ,  ó  saquitos  de  polvos ,  que  cayendo  ,  se 
ciernen ,  y  esparcen  por  todos  lados.  Descubro 
asimismo,  que  todo  este  conjunto  está  rodea¬ 
do  de  un  cáliz  ,  ó  copa  ,  que  con  precaución  se 
abre  ,  ó  cierra  ,  según  la  disposición  del  ay  re. 
Toda  esta  harmonía  me  habla ,  y  toda  esta  cor¬ 
res- 
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féspondencia  me  instruye.  Y  secándose  después 
estas  piezas  (  dispuestas  con  tanto  artificio  ,  y  si¬ 
metría  \  quando  está  del  todo  formada  la  simien¬ 
te  ,  me  quitan  toda  duda ,  de  que  contribuyen  á 
la  generación  de  la  misma  semilla  ,  que  cer¬ 
caban.  De  esta  manera  descubro  el  primer  des¬ 
tino  de  las  flores.  Concediendo  Dios  al  hombre 
el  verdor  de  la  tierra  ,  perpetuó  por  todos  los 
siglos  el  presente  que  le  hace ,  dando  comisión 
á  las  flores  de  renovar  todos  los  años  la  planta, 
fecundando  su  simiente. 

El  Cah.  La  comisión  es  honorífica.  Pero  es¬ 
tando  dispuestas  esas  cosas  para  dár  fecundidad 
á  la  simiente  ,  se  podrá  decir  también  ,  que  es¬ 
tán  hechas  para  nuestro  recréo  ? 

El  Prior. Este  principal ,  é  importante  des¬ 
tino  de  las  flotes  no  impide  que  tengan  otro, 
qual  es  recrear  la  vista  del  hombre.  Dios  ,  crian¬ 
do  las  flores,  quiso  unir  lo  deleytable  con  lo 
útil.  Si  las  hubiera  su  M  agestad  destinado  pre¬ 
cisamente  para  proveer  á  cada  una  de  un  re¬ 
nuevo  ,  que  las  reproduzca  ,  no  las  hubiera  her¬ 
moseado  con  tan  agradable  hechura,  ni  con  tan 
vistosos  colores :  su  suerte  fuera  como  la  de  las 
raíces  ,  que  destinadas  para  servir  en  la  sombra, 
y  obscuridad  ,  á  la  planta  ,  no  tienen  adorno 
alguno.  Al  contrario  parece  ,  que  la  mano,  que 
formó  las  flores ,  se  deleytó  al  mismo  tiempo 
en  cortarlas  como  de  filigrana  ,  y  pintarlas, 
por  la  mayor  parte  ,  del  modo  mas  conducente 

pa» 
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"  para  alegrar  la  vista  del  hombre  ,  para  decorar¬ 
le ,  y  hermosear  su  habitación. 

La  Cond.  Oy  podrémos  gastar  menos  tiem¬ 
po  en  admirar  la  pasmosa  estruéiura  de  las  flo¬ 
res  ,  tan  fecunda  en  efeótos  ventajosos.  Bastan¬ 
temente  habíamos  yá  de  esto  en  otra  ocasión. 

Tom.  i.  con-  Detengámonos  con  particularidad  en  el  gusto 

versación  24.  .... 

que  nos  procuran  ,  según  la  comisión  que  tie¬ 
nen.  Desde  luego  se  conoce  ,  que  un  grandísi¬ 
mo  numero  de  flores  ,  si  hemos  de  estar  á  lo 
que  parece  ,  tienen  por  único  empléo  sobre  la 
tierra  presentarle  al  hombre  un  ramillete  ;  y 
aunque  otras  ,  después  que  se  sirvió  de  la  flor, 
le  preparan  frutas  para  su  regalo  ,  no  por  eso 
mira  con  indiferencia  á  las  que  solamente  tie¬ 
nen  el  mérito  de  recrearle.  Elias  vienen  unas 
irás  otras  ,  con  tai  donayre ,  cortesanía  ,  y  gala, 
que  le  es  fácil  conocer  ,  que  todas  vienen  á 
hacerle  Corte. 


La  muche¬ 
dumbre  de 
Í3LS  ÜOVC$, 


El  Prior.  Apenas  se  puede  imaginar  has¬ 
ta  dónde  llegó  el  cuidado  del  Autor  de  la  Na¬ 
turaleza  ,  para  regocijar  al  hombre  con  la  her¬ 
mosura  ,  y  multitud  de  las  flores.  Su  numero  es 
prodigioso  ,  y  parece  que  tienen  orden  de  na¬ 
cer  debajo  de  sus  pies  mismos.  No  hay  parte 
en  la  naturaleza  ,  que  no  se  las  ofrezca  alter¬ 
nativamente.  Acia  todas  se  vén  flores  ,  nacen  en 
lo  alto  de  los  arboles  ,  y  entre  la  hierba  que 
pisamos  ,  hermoséala  los  valles  ,  cubren  los 
montes ,  esmaltan  los  prados  ,  se  cogen  á  la 

en- 
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entrada  de  los  bosques,  y  de  las  selvas ,  y  aun  en 
los  mismos  desiertos.  Sirven  de  alfombra  á  la 
tierra ,  formando  un  Jardin  de  toda  ella ;  y  para 
que  el  hombre  no  se  prive  de  esta  vista  delicio¬ 
sa  ,  quando  se  encierra  en  los  estrechos  límites 
de  su  habitación ,  se  reúnen  ,  al  parecer  ,  para 
hacérsela  mas  amable ,  juntándose  en  los  quad  ros 
de  su  Jardin ,  y  poniendo  á  este  fin  su  mas  gus¬ 
tosa  morada  eh  él. 

La  Cond.  A  lo  menos  no  se  podría  decir  ,  que 
las  flores  mas  nobles,  separadas  del  vulgo  de  las 
demás ,  vienen  á  formar  una  Embajada  brillan¬ 
te  ,  y  lustrosa  ,  para  rendirle  homenage  á  su  Se¬ 
ñor  ,  y  saludar ,  como  diputadas  para  esto ,  al 
Rey  de  ía  Naturaleza  ? 

El  Prior.  Es  cosa  muy  cierta  ,  que  la  her¬ 
mosura  de  las  flores  únicamente  se  encamina  á 
regocijar  al  hombre ,  y  que  las  mas  bellas  ,  des¬ 
pués  de  muchas  experiencias  ,  no  se  han  halla¬ 
do  conducentes ,  sino  para  recrear  nuestros  ojos. 
Y  asi  tiene  tal  atractivo  su  vista,  y  es  su  do¬ 
minio  tan  eficáz,  que  por  la  mayor  parte  las 
Artes,  que  quieren  ser  bien  recibidas  ,  no  ha¬ 
llan  mejor  modo  para  lograr  su  intento  ,  que 
el  de  mendigar  su  socorro.  La  Escultura  las  re¬ 
meda  hasta  en  sus  mas  delicados  adornos.  La 
Arquitectura  hermoséa  muchas  veces  con  fo¬ 
liages  ,  y  festones  las  fachadas  de  sus  edificios, 
demasiadamente  desnudas.  Las  bordadoras ,  y  re¬ 
camados  ,  por  lo  común ,  solamente  son  foliages. 
Tom.  III.  C  Las 


Hermosura 
de  las  flo« 
res. 
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Las  estofas ,  y  telas  magnificas,  lo  son  mas,  y 
mas  agradables ,  según  la  proporción  con  que 
están  sembradas  de  flores ;  y  quanto  mas  se  pa¬ 
rezcan  á  las  naturales ,  otro  tanto  sube  de  punto 
su  belleza ,  y  se  aprecia  su  hermosura.  En  todos 
tiempos  han  sido  las  flores  symbolo  ,  y  señal  de 
alegría.  Antiguamente  eran  inseparable  ador¬ 
no  de  los  banquetes  ?  y  aun  oy  dia  salen  con 
aplauso  al  fin  de  nuestras  comidas  ,  quando 
acompañan  la  fruta  ,  que  viene  á  animar  el 
festín ,  que  empieza  yá  á  descaecer.  De  tal  mo¬ 
do  se  hicieron  las  flores  para  el  regocijo  ,  que 
nunca  se  hacen  compatibles  con  el  luto.  La  ur¬ 
banidad  ( instruida  por  la  Naturaleza  )  las  des¬ 
tierra  de  todo  lugar  donde  reynan  las  lagrimas, 
y  el  dolor. 

La  Cond.  Al  contrario ,  los  regocijos  de  las 
Aldéas  nunca  se  vén  sin  guirnaldas  tegidas 
de  flores.  No  se  hace  fiesta  alguna  entre  hom¬ 
bres  cultos ,  que  no  empiece  con  una  flor ,  y  las 
sabe  imitar  el  arte ,  quando  se  las  niega  el  In- 
bierno.  La  Esposa ,  vestida  magníficamente  en 
el  dia  de  sus  bodas ,  juzga ,  y  con  razón ,  que 
si  no  añade  un  Ramillete ,  le  falta  á  su  adorno 
una  alhaja  necesaria.  Las  Reynas  mismas ,  aun¬ 
que  cargadas  de  pedrerías ,  que  ilustran  su  Co¬ 
rona  ,  no  se  desdeñan  en  sus  mayores  solem¬ 
nidades  de  este  ornato  campesino.  Parece  que 
no  les  basta  la  grandeza ,  y  la  magestad  ,  y  quie¬ 
ren  ,  por  medio  de  las  flores  ,  acompañar¬ 
las 
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las  con  un  ayre  de  dulzura  ,  y  alegría. 

El  Prior.  La  Religion  misma ,  tan  retirada, 
tan  sencilla,  y  enemiga  del  aparato  ,  que  dice 
proporción  ,  6  semejanza  con  los  Theatros,  mas 
á  proposito  para  disipar  el  corazón  ,  que  para 
ocuparle  en  los  Sagrados  Mysterios  ,  y  en  sus 
proprias  necesidades ;  la  Religion  misma ,  buel- 
vo  á  decir ,  permite  en  ciertos  dias  festivos  las 
flores ,  los  ramilletes ,  y  las  guirnaldas  en  sus 
Altares. 

El  Cab.  No  se  hallará  siquiera  uno,  en  quien 
no  haga  impresión  la  hermosura  de  las  flores ,  y 
asi  nos  dá  lástima  perderlas ,  y  que  Se  marchíten 
tan  presto. 

La  Cond.  Es  verdad  ,  que  de  cada  flor  en  par-  Malherbe, 
ticular  se  pudiera  decir  lo  que  se  dijo  de  cierta 
hermosura: 

Su  hermosura ,  qual  rosa ,  b  flor  temprana , 

El  espacio  vivió  de  una  mañana.  (**} 

Estando,  pues,  las  flores  destinadas  para  her-  Suces!on 
mosear  la  morada  del  hombre ,  parece  que  para  las  flores- 
cumplir  mejor  su  comisión,  no  vienen  todas  á  un 
tiempo :  una  después  de  otra  éntran  en  la  servi¬ 
dumbre  ,  y  se  componen ,  y  ajustan  entre  sí,  pa¬ 
ra  adornar  todos  los  tiempos  del  año  ,  suce- 
diendose  sin  interrupción  unas  á  otras.  Rara 
vez  podrá  quejarse  alguno  de  su  ausencia ,  si  íes 
toca  estár  de  quartél. 

C  2  El 

(**)  El  Italiano  añade  machos  versos  ,  que  no  trahe  el  original» 
deja  ios  que  él  crahe  ,  y  no  cita  Autor  alguno. 
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El  Prior .  De  este  modo,  y  con  esta  atención  - 
nos  dán  las  flores  una  fiesta  magnifica,  compues¬ 
ta  de  apariencias,  y  decoraciones  ,  arregladas  su-: 
cesivamente,  y  según  orden.  Las  Hepáticas  ,  (**) 
u*rflor«  en  las  Velloritas,  las  Violetas,  los  Jacintos,  las  Orejas 
dón.  csu'  Oso, el  Junquillo  temprano,  los  Narcisos ,  y 

Anémonas ,  nos  festejan  representando  el  primer 
Aéto,  ó  las  primeras  Seen  as.  Desaparecen  casi  to¬ 
das  estas  para  dár  lugar  á  la  Corona  Imperial ,  á 
la  Fritilaria ,  á  los  Narcisos  de  ramillete  ,  á  las 
Azucenas  del  Valle ,  ó  la  Magarza ,  ó  flor  estre¬ 
llada  ,  á  las  Albiñas ,  (**)  los  Iris,  Tulipanes,  Jun¬ 
quillos,  Ranúnculos ,  (**)  y  á  todas  las  otras  flo¬ 
res  ,  que  aora  coronan  nuestros  Jardines.  Esten- 
diendo  la  vista,  se  vé  la  mezcla  hermosa  de  los 
colores  remisos,  y  nuevas  hojas,  que  hacen  ver¬ 
deguear  los  arboles  ,  que  yá  nos  prometen  sus 
frutas ,  y  dán  por  todas  partes  nuevo  realce  a! 
adorno  de  los  quadros  de  las  flores. 

Los  Rosales ,  los  Lirios,  las  Tostelías ,  ó  Pan- 
porcinos,  las  Violas  matronales  ,  (**)  Sanamun- 
das ,  Botones  de  oro ,  las  Taraspis ,  Adormideras, 

y 

(**)  El  Italiano  dá  este  nombre  al  Ranúnculo,  y  en  su  torn.  5  .dial, 
al  Trébol.  Nuestro  Dice.  Castellano  atribuye  el  nombre  de  Hepá¬ 
ticas  á  varias  yerbas.  El  de  las  Artes  ,  y  Ciencias  de  París  dice,  que 
es  una  flor  ,  que  la  hay  sencilla  ,  y  doble  ,  y  que  sale  encarnada, 
o  de  color  de  Violeta  ;;  y  Richelet  añade  ,  que  Blanca, 

(**)  Algunos  dicen  ,  que  al  Lilas  Francés  corresponde  el  flori¬ 
pondio  ,  árbol,  y  flor  de  Indias. 

(★*)  Tres  especies  de  las  nueve  ,  que  pone  aquí  el  original,  las 
omite  el  Italiano  en  su  traducción. 

(**)  A  la  Viola  Matrona  llaman  comunmente  Alhelí  5  pero  no  lo 
es  con  proprieuad  ;  algunas  son  especie  de  Hésperos. 
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y  Claveles,  (**)  empiezan  en  el  mismo  tiempo! 
vestirse  de  hojas ;  y  fortificándose  con  continuos, 
aunque  insensibles  aumentos  los  botones ,  y  re¬ 
nuevos, empiezan  á  prevenir  la  belleza  del  Verano. 

Llega  después  el  Otoño,  haciendo  ostentación 
de  las  Pyramidales,  o  campanulas  de  las  Balsami¬ 
nas,  Girasoles,  Siemprevivas,  y  Tuberosas,  délos 
Amarantos,  Claveles  de  Indias  ,6  Claveíones ,  de 
.  las  Colchidas,  ó  Vinosas ,  de  las  Trinitarias  ,  y  de 
otras  cien  especies  diversas.  Sin  interrupción  al¬ 
guna  se  continúa  el  festejo.  Aquel  gran  Dios,  que 
preside  á  la  fiesta ,  ofrece  siempre  cosas  nuevas, 
y  con  agradables  mutaciones  ,  apartando  de  an¬ 
temano  el  fastidio ,  y  el  cansancio ,  compañeros 
inseparables  de  la  uniformidad. 

El  Invierno ,  en  fin,  acompañado  de  nieblas,  y 
escarchas,  estiende  su  negra  capa,  y  corre  su  me¬ 
lancólica  cortina  sobre  la  Naturaleza ,  y  nos  pri¬ 
va  del  Espectáculo  delicioso,  que  lográbamos.  Pe¬ 
ro  al  mismo  tiempo,  que  nos  hace  desear  la  buel- 
ta  del  verdor,  y  de  las  flores,  dá  á  la  tierra  ago¬ 
tada  con  tantas  producciones  algún  descanso,  y  el 
reposo  necesario  para  bolver  á  servirnos. 

La  Cond.  Tan  gustosa  nos  es  la  hermosura 
de  las  flores ,  que  á  pesar  del  Invierno  hemos 
hallado  modo  para  conservarlas.  Ponem os  en 
salvo  las  reliquias  del  Otoño  ,  adelantamos  la 
Primavera ,  y  hacemos  brotar  flores  tempranas, 

sin 

(*k)  Aquí  omite  también  la  traducción  Italiana  varias  flores ,  t^ue 
*rahe  el  original. 
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sin  esperar  la  buelta  de  los  Zéphyros  ,  siempre 
tárdos  en  venir.  Las  T uberosas  ,  las  Perpetuas, 
los  Geranios ,  ó  Gef  aniones ,  ó  Picos  de  Cigüe¬ 
ña  ,  y  otras  muchas  flores ,  se  pueden  conservar 
hasta  muy  entrado  el  Invierno ,  si  se  cuidan  bien: 
se  las  hace  durar,  juntamente  con  el  Sedón,  espe¬ 
cie  de  Siempreviva ,  hasta  que  al  abrigo  del  vien¬ 
to  tramontano ,  ó  Norte  ,  florezca  en  nuestros 
quartos  mismos  el  Durillo.  (**)  Las  Anémonas, . 
y  las  Violetas,  puestas  en  tierra,  y  ayudadas  con 
algún  calor  ;  y  los  Jacintos,  Narcisos, y  Tulipa¬ 
nes  ,  expuestos  á  un  ayre  cálido ,  y  en  un  poco 
de  agua,  que  cuidadosamente  se  renueva  cada 
dia  ,  coronan  nuestras  Chimenéas  en  los  meses 
mas  helados,  y  melancólicos  del  año.  Asi  acer¬ 
camos  tanto  el  Otoño  á  la  Primavera  >  que  pa¬ 
rece  que  se  dán  la  mano. 

El  Prior .  La  variedad  de  las  flores  es  un  mi¬ 
lagro  de  la  Naturaleza  :  no  solo  se  diferencian 
las  de  una  estación  de  las  de  otra ,  sino  que  aun 
aquellas  ,  que  aparecen  á  un  tiempo ,  tienen  tan¬ 
ta  variedad  de  figuras ,  que  muestran  bien  la  in¬ 
vención  inagotable  del  Artifice  ,  y  su  intención 
de  multiplicar  los  adornos  de  nuestra  morada. 
No  es  posible  nombrar  los  planes  diversos  con 
que  fueron  hechas ,  ó  los  diseños  con  que  se  sa¬ 
caron  todas  las  especies  de  las  flores  ,  y  con  to¬ 
do  eso  ,  ninguno  de  estos  modelos  es  repeti¬ 
ción, 

(★*)  O  Mill  m  a  durillo  ,  o  Uba  de  Perro  ,  y  algunos  le  llaman 
Morrionera.  ti  Italiano  traduce  Tomillo  odorífero. 
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clon ,  ó  copia  de  otro:  todo  es  original ,  y  pro- 
prio  de  cada  especie.  No  tienen  numero  los  dis¬ 
tintivos  de  sus  libréas.  El  corte  de  las  corolas,  (*) 
lo  fino  de  las  franjas ,  las  puntas  de  los  encages 
que  las  rodéan  ,  la  disposición  de  los  estambres, 
que  hay  en  el  corazón  de  la  flor,  y  la  hechura 
del  cáliz,  que  reúne  todas  estas  piezas,  cada  cosa 
es  un  distintivo  claro.  El  tallo ,  ó  pezón  ,  que 
las  sostiene ,  el  foliage  verde  ,  que  las  circuye,  y 
adorna,  y  principalmente  los  colores  particula¬ 
res  de  cada  flor  ,  todo  las  diferencia.  Pero  yá 
que  nombramos  los  colores ,  paremos  aora  un 
poco  en  la  impresión  ,  que  nos  hace  el  maridage 
hermoso  de  tantos ,  y  tan  ricos ,  como  son  los 
que  trahen  consigo  las  flores. 

No  sé  en  qué  brillan  ,  y  en  qué  ganan  mas 
las  flores ,  si  en  dejarse  vér  todas  juntas  ,  ó  en 
ser  examinadas  separadamente.  Juntas  ,  forman 
un  conjunto en  que  todo  está  ajustado.  Na¬ 
da  se  encuentra  desagradable  ,  mal  colocado, 
ni  chocante.  (*)  Del  concurso  de  todos  los 
colores  resulta  una  harmonía ,  tan  heterogénea, 
ó  vária  ,  que  la  vista  halla  en  ella  entera  satis¬ 
facción.  Tomadas  separadamente  ,  no  se  verá 
una ,  que  no  tenga  cierto  agrado  ,  que  se  mi¬ 
ra  como  proprio ,  y  como  caráéler  suyo  ,  y 
por  decirlo  asi :  es  su  mérito  personal.  Cojamos 

á 

(*)  I-as  hojas  que  componen  el  vaso  ,  o  cáliz,  de  la  ñor. 

(*)  Maníanse  colores  chocantes  los  que  son  enteramente  opuestos, 
y  cuya  junta  es  dura  ,  y  displicente  :  tai  es  la  union  del  negro  con 
<ei  blanco  ,  del  encarnado  cen  el  amarillo,  &c. 
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-á  la  aventura  la  primera  que  se  nos  venga  á  las 
manos.  Esta  es  unadeias  Anémonas  tardías  jas¬ 
peadas  ,  ó  matizadas  de  variedad  de  colores ,  y 
tañ  hermosa ,  que  ella  sola  despliega  á  nuestra 
vista  toda  la  belleza ,  que  se  admira  en  el  resto  de 
todo  el  quadro  de  flores.  Aqui  veo  distintísimos 
colores ,  y  en  ellos  una  trabazón ,  y  alianza  tan 
bien  ordenada  ,  junta  con  unas  sombras  ,  que 
poco  á  poco  debilitan  los  colores,  los  introdu¬ 
cen,  y  como  que  los  funden  unos  en  otros,  amor¬ 
tiguando  sin  la  menor  violencia  sus  luces,  y  ane¬ 
gandose  mutua ,  é  imperceptiblemente  entre  sí. 
El  Tulipán,  al  contrario  ,  corta  prontamente  su 
color  con  un  penacho ,  (*)  de  modo ,  que  se  ha¬ 
ce  reparar  al  momento:  y  la  oposición  grande, 
que  se  introduce  con  esto  entre  uno ,  y  otro  co¬ 
lor  •,  sirve  de  nuevo  realce  al  brillante ,  y  vive¬ 
za  de  los  dos. 

i,  Si  la  Sabiduría  Divina  juega,  por  decirlo  asi,  en 
las  la  distribución  de  los  colores  con  que  ha  hermo¬ 
seado  las  flores ;  qué  dírémós  de  la  gracia*  y  agra¬ 
do  puesto  *  y  como  sacado  de  nuevo  á  luz,  en  el 
ay  re ,  y  figura  que  quiso  dár  á  cada  Una?  Echen 
Vs.ms.  una  ojeada,  siquiera  ácia  todas  las  flores, 
que  adornan  este  qüadro,  poblado  todo  de  ellas,  y 
verán  cómo  algunas  se  lebantan  con  Un  garbo  lie- 
node  dignidad,  y  grandeza.  Otras  ,  sin  fausto ,  y 
sin  ostentación ,  lleban  ácia  sí  la  vista  con  lo  ar¬ 
re* 

(*)Una5  rayas, o  betas  grandes,<jue  atraviesan  las  hojas  del  Tulipán* 


reglado  de  sus  matices,  de  su  perfección ,  y  fi¬ 
gura.  Qué  nobleza  muestran  en  su  porte  los 
Tulipanes  ,  qué  tálle  ,  qué  simetría  en  las  pyra- 
mides,  sobre  que  aparecerán  bien  presto  los  Li¬ 
rios  !  Aí  pié  de  estas  flores  tan  magestuosas  echo 


de  vér  la  Violeta  de  tres  colores ,  6  la  pintada. 
Se  pudiera  decir ,  que  tiene  miedo  de  apare¬ 
cer.  De  lejos  promete  poco  ;  pero  de  cerca 
agrada  con  suave  olor  ,  y  con  gracia  singu¬ 


lar.  ,  .  !!  •  ...  O  „  .  ; 

La  Cond.  Mucho  gusto  me  ha  dado  V.  m. 
en  haberla  descubierto  ,  y  sacado  de  la  obscuri¬ 
dad.  Es  mi  flor  favorita  ,  no  solamente  porque  es 
flor  de  todos  tiempos ,  siempre  pronta  á  suplir  las 
ausencias  de  las  otras  ,sino  también  porque  nada 
hay  que  iguále  lo  delicado  de  su  tela  ,  y  lo  en¬ 
cendido  de  su  púrpura.  El  mas  lino  terciopelo, 
comparado  con  ella  ,  es  un  tejido  grosero  ,  es 
un  sáco ,  es  un  cilicio. 

El  Cab.  Verdad  es ,  que  nuestras  telas  ,  ni 
son  tan  suaves ,  ni  tan  brillantes  como  las  flores; 
pero  les  hacen  ventaja  en  otra  cosa.  Las  telas  se 
mudan ,  é  inventan  de  nuevo  ,  y  las  flores  se 
quedan  siempre  las  mismas.  Tanto  gusta  la  va¬ 
riedad  ,  y  mudanza ! 

La  Cond.  Ese  gusto  le  procuramos  con  ansia 
en  quanto  hacemos.  Vestidos  ,  muebles  ,  músi¬ 
ca  ,  lenguage ,  modo  de  edificar  ,  todas  nues¬ 
tras  invenciones  están  en  un  movimiento  con¬ 
tinuo.  En  nada  somos  constantes.  Una  moneda 
Tom.  ILL  D  des- 
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destierra  á  otra ,  y  nuestras  obras ,  aun  las  mas 
bellas ,  corren  riesgo  de  no  agradar  dentro  de 
cien  años  ,  ó  á  cien  leguas  de  aqui  donde  vivi¬ 
mos.  Bolvemos ,  y  rebolvemos  las  mismas  co¬ 
sas  en  mil  maneras  distintas;  y  después,  al  fin 
de  un  millón  de  reformas  ,  nos  hallamos  tan 
inciertos  ,  y  tan  poco  adelantados  como  al 
principio.  Todo  lo  contrario  le  sucede  al  or¬ 
nato  de  las  flores :  su  tela  ,  su  color ,  su  talle  ,  su 
todo  ( á  excepción  de  uno ,  ú  otro  lunar  ,  en  tal 
qual  flor  )  siempre  es  el  mismo ,  y  el  todo  siem¬ 
pre  de  gusto.  A  nadie  se  le  ofrece  ,  ni  aun  por 
pensamiento ,  añadirles  algo  ,  ni  quitárselo  :  fue¬ 
ra  echarlo  a  perder  todo.  El  modélo  es  tan  per- 
fecho  ,  que  la  imaginación  no  llega  á  poderle  de¬ 
sear  otra  cosa.  Las  Rosas  no  han  padecido  mu¬ 
danza  desde  el  principio  del  mundo  ,  y  hasta 
aora  han  sido  siempre  de  gusto. 

El  Prior.  Según  esto  ,  las  flores  son  unas  her¬ 
mosuras  ,  que  sin  mendigar  lustre  ageno  ,  sin 
estudio ,  y  con  la  mayor  naturalidad  ,  y  senci- 
lléz  ,  han  llegado  á  la  perfección  de  una  verda¬ 
dera  hermosura. 

Causa  de  la  La  Cond.  De  dónde  proviene  Ja  diferencia 
hermosura  entre  ¡a  constante  hermosura  de  las  produccio¬ 
nes  naturales  ,  y  la  belleza  tan  mudable  de  todas 
las  producciones ,  ó  efedtos  humanos  ? 

El  Prior.  No  hay  que  estrañar  esa  grande 
diferencia  ,  siendo  los  hombres  tan  limitados, 
tan  fecundos ,  y  tan  poco  detenidos ,  y  firmes 

en 
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en  sus  invenciones.  Caminan  á  tientas ,  y  bus¬ 
can  en  sus  obras  á  bulto  la  hermosura  ;  pero  ésta 
no  es  obra  suya  ,  como  ni  aquella  materia  á  que 
dán  millares  de  hechuras  ,  haciendo  de  ella  ca¬ 
sas  ,  muebles ,  y  vestidos.  No  conocen  siquiera 
el  fondo  del  material  ,  ni  corresponde  muchas 
veces  á  sus  idéas  ,  se  malogra  ,  echa  á  perder ,  y 
se  descompone  en  sus  manos.  Piensan  en  mejo¬ 
rarla  con  mas  feliz  suceso  ,  dándola  una  nueva 
forma  ;  pero  la  forma  que  la  buelven  á  dár  ,  ha¬ 
ce  brotar  nuevos  inconvenientes  ,  y  nacer  nue¬ 
vos  disgustos. 

Las  obras  de  Dios  son  de  muy  opuesto  ca- 
raéier.  Todo  quanto  hace  es  de  una  hermosura 
acabada  ,  y  permanente.  Su  voluntad  es  la  re¬ 
gla  de  quanto  es  hermoso  ,  y  bello.  Siempre 
agrada ,  y  nunca  se  muda  lo  que  salió  una  vez 
de  sus  manos.  Claramente  se  vé  ,  que  es  el  Due¬ 
ño  ,  y  Señor  de  la  Naturaleza  ,  y  que  dispone  de 
ella  á  su  gusto.  La  materia  dócil ,  y  pronta  á 
ejecutar  sus  ordenes  ,  toma  todas  las  formas  ,  y 
figuras  que  quiere  darle ,  y  causa  seguramente 
todos  los  efectos  que  intenta.  Imprime  en  ella  á 
su  beneplácito  las  señales  mas  opuestas ,  mas  sen¬ 
sibles  ,  y  especificas.  Coloca  en  la  cara  de  el 
Leon  ,  del  Tygre ,  y  del  Leopardo  un  aspecto 
tan  terrible  ,  un  conjunto  de  lineamentos  ,  y 
de  facciones  tan  fieras  *  que  hacen  temblar  á  los 
corazones  mas  valerosos  ,  é  intrépidos.  Pero 
quando  esta  mano  tan  sábia  quiere  sacar  de  la 
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misma  materia  las  flores  destinadas  para  recrear 
nuestra  vista,  las  corta,  y  dispone  de  otra  ma¬ 
nera  :  les  dá  una  figura  magestuosa  ,  y  delica¬ 
da  ;  derrama  sobre  ellas  la  suavidad ,  y  las  gra¬ 
cias  ;  las  pinta  con  caraéiéres  tan  amables  ,  que 
su  vista  sola  inspira  alegría  :  y  quando  destierra 
muy  lejos  de  los  hombres  las  figuras  que  los  ame¬ 
drentan  ,  arrojándolas  á  los  bosques  ,  y  desiertos, 
vierte  á  manos  llenas  el  verdor  ,  y  las  flores 
en  nuestros  campos  ,  en  nuestros  prados  ,  en 
nuestros  jardines ,  y  en  todo  nuestro  circuito. 
Asi  se  mira  el  hombre  rodeado  de  objetos  ,  que 
se  ponen  en  su  presencia  para  consolarle  en  su 
trabajo  ,  ofreciéndole  placeres ,  que  le  diviertan 
sin  pervertirle  el  corazón. 

LaCond.  Sin  duda  alguna  están  destinadas  las 
flores  para  adornar  la  tierra  con  la  viveza  de  sus 
colores ;  y  las  mas  de  ellas  para  hacer  la  fiesta 
mas  lucida  derraman  por  todas  partes  un  olor 
con  que  el  ay  re  se  perfume  ,  y  suavice.  Soy  de 
parecer ,  que  se  esmeran  muy  de  proposito  en 
conservar  su  olor  para  las  tardes  ,  y  mañanas; 
tiempo  en  que  el  pa«éo  es  mas  agradable  ,  y 
al  contrario  le  despiden  muy  limitado  duran¬ 
te  el  calor  del  dia  ,  quando  rara  vez  las  visita¬ 
mos.  Tienen  entendimiento  las  flores  para  ser¬ 
virnos  con  tan  bello  modo? 

El  Prior.  El  jugo  de  las  flores  se  transpira 
en  ellas  sin  cesár ,  aumentándose  los  efluvios, 
corpúsculos ,  ó  espíritus ,  que  arrojan  á  propor¬ 
ción 
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don  del  rrayor  ,  ó  menor  ardor  del  Sol.  Estos 
espíritus  ,  que  son  en  muchas  flores  unas  quin¬ 
tas  esencias  de  las  partículas  aromáticas  que 
encierran  ,  se  difunden  fácilmente  en  un  ay  re 
rarificado  por  los  colores  ,  con  lo  quaí  llegan  á 
tocar  levemente  nuestro  olfato.  Al  contrario, 
les  cuesta  dificultad  penetrar  el  ay  re  condensa- 
do  ,  como  lo  está  al  bolver  la  noche  ,  por  razón 
del  menor  calor.  La  rciivL’ad  del  Sel  ,  que  des¬ 
prende  estas  substancias  ,  es  demasiadamente  dé¬ 
bil  por  la  mañana ,  y  al  anochecer  para  arro- 

■ 

jarlas  á  mucha  distancia  :  con  que  reconcentra¬ 
dos  entonces  en  las  flores  estos  espíritus  ,  ha¬ 
cen  mayor  impresión  en  nosotros. 

De  todas  estas  partículas  ,  que  dimanan  de 
la  flor  ,  se  forma  al  rededor  de  ella  un  turbi¬ 
llón  ,  que  se  esparce,  ó  se  reúne  entre  sí,  yá  mas, 
yá  menos  ,  conforme  á  la  aéiividad  del  Sol, 
y  el  ayre. 


La  Cond.  Los  espíritus ,  que  componen  lo 
que  V.  m.  llama  turbillón  de  olor  ,  deben  de  ser 
muy  delicados ,  y  ligeros  ,  siendo  bastante  la  luz 
sola  del  dia  para  disiparlos  con  ciertas  flores.  Una 
cultivo ,  llamada  Geranion  triste  ,  que  de  dia  no 
tiene  olor ,  y  por  la  noche  le  tiene  ,  y  muy 
exquisito. 

El  Prior.  Todo  eso  confirma  mi  parecer, 
de  que  las  flores  padecen  una  disipación  de  es¬ 
píritus  ,  tanto  mayor  ,  quanto  obra  el  Sol  mas 
en  ellas.  Pero ,  Caballero  mió  ,  no  nos  detenga¬ 
mos 
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mos  precisamente  en  esto.  La  buena  Phiíoso- 
phia  ,  en  el  estudio  de  las  cosas  naturales  ,  no  se 
limita  á  saber  su  mechanismo.  Se  considera ,  y 
se  atiende  también  al  provecho  que  se  puede  sa¬ 
car  de  todo.  La  correspondencia  ,  que  tienen  en¬ 
tre  sí  el  Sol ,  el  ay  re ,  y  las  flores ,  fácilmente 
se  conoce ;  pero  con  no  conocerse  menos  cla¬ 
ramente  en  todo  ,  una  bondad  siempre  atenta  á 
ordenarlo  al  bien  ,  y  conveniencia  del  hombre, 
podrémos  desconocer  esta  bondad  ? 

En  todo  ha  sido  tratado  el  hombre  como 
Rey.  No  solamente  se  le  sembró  el  camino  de 
flores  ,  para  deleytar  su  vista  ;  pero  se  atendió  á  - 
embalsamar ,  y  en  alguna  manera  á  purificar  el 
ayre  que  respira  ,  derramando  inciensos  ,  y  per¬ 
fumes  por  donde  pasa ;  y  aun  parece  que  se  po¬ 
dría  decir ,  que  las  flores  cumplen  con  entendi¬ 
miento  esta  obligación,  reservándolas  mas  agra¬ 
dables  ,  y  mas  sensibles  exhalaciones  para  aque¬ 
llos  instantes  de  la  tarde  ,  en  que  vén  ,  que  el 
hombre ,  para  descansar  de  su  trabajo  ,  viene  á 
verlas. 

La  Cond.  No  se  limitan  sus  servicios  á  dar 
gusto  á  los  ojos ,  y  á  complacer  el  olfato  :  tam¬ 
bién  pueden  los  demás  sentidos  servirse  de  las 
flores  con  utilidad.  Nos  dán  pastas  ,  que  enri¬ 
quecen  nuestros  ramilletes ,  y  coronan  con  pos¬ 
tres  deliciosos  nuestras  mesas ,  polvos  que  per¬ 
fume  nuestros  escritorios ,  jaraves  ,  y  aun  re¬ 


medios  ,  que  alivien  nuestras  enfermedades.  Las 
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Violetas ,  los  Junqnilos ,  la  ñor  de  Melocotón, 
las  Rosas ,  jazmines ,  Claveles,  y  principalmente 
la  flor  del  Naranjo  ,  ó  el  Azár ,  nos  abastecen 
de  conservas  ,  dulces  ,  esencias  ,  y  aguas  destila¬ 
das  ,  que  nos  regalan  con  sus  olores ,  y  otras  bue¬ 
nas  calidades  ,  aun  mucho  después  que  se  acaba¬ 
ron  las  flores  mismas. 

El  Cab.  Siempre  me  han  gustado  las  flores; 
pero  havia  formado  de  ellas  una  idéa  muy  baja. 
Las  miraba  como  efeólcs  ligeros  del  acaso  ,  bro¬ 
tando  aqui ,  y  aili ,  como  por  capricho  ,  y  casua¬ 
lidad.  Pero  aora  las  véo  aparecer  muy  de  propo¬ 
sito  para  divertirme  ,  y  aun  las  miro  con  agra¬ 
decimiento  ,  y  admiración. 

La  Cond.  Es  muy  justo  hacerlo  asi :  de  qué 
sirve  el  conocimiento  ,  sino  está  acompañado  de 
afeólos? 

El  Prior.  Caballero  mió  ,  las  flores  que  nos 
sirven  tanto  ,  immortalizando  las  plantas  ,  y  her¬ 
moseando  la  Naturaleza  ,  tienen  otro  ministe- 
rio  todavía  mas  útil ,  y  mas  noble. 

El  Cab.  Qué  mas  pueden  hacer? 

El  Prior.  Nos  instruyen  ,  y  nos  He  ban  sin 
violencia  al  conocimiento  de  aquel  primer  Sér, 
que  quiso  labrarlas  ,  pintarlas ,  y  colocar  en  ellas 
tanta  hermosura.  Qué  hermosura  tendrá  el  mis- 
mo  Dios  ,  para  ser  la  fuente ,  y  manantial  de 
tantas  otras  hermosuras  ,  á  las  quales  no  ce¬ 
sa  de  comunicar  un  lustre  ,  y  resplandor  ,  que 
el  dia  de  oy  es  el  mismo  con  que  aparecie¬ 
ron 


(a)  Obra  de 
los  seis  dias. 


Explicación 
del  Jardín  de 
Invierno. 


3  2  Espe&aculo  de  la  Naturaleza . 
ron  la  primera  vez  sobre  la  tierra  ?  Y  si  tan 
magnificanaeníe  viste  á  unas  criaturas  tan  poco 
durables  ,  que  mañana  se  secarán  ,  y  serán  pisa¬ 
das  como  la  hierba  del  campo  ,  qué  hará  por 
nosotros  ,  que  somos  el  objeto  de  sus  compla¬ 
cencias  ?  Qué  riquezas  derramará  á  manos  lle¬ 
nas  sobre  los  hombres?  Quándo  hartará  nues¬ 
tros  deseos ,  pues  nos  los  comunica  él.  mismo? 
Quándo  hermoseará,  y  llenará  de  luz  nuestras 
almas?  (a) 
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Por  medio  del  caíor  de  la  Chimenea  se  pueden 
lograr  en  Invierno  ,  conservándolas  en  agua  ,  las 
flores  ,  que  provienen  de  Cebolla  ,  como  ios  Tuli¬ 
panes  ,  Junquillos ,  &c. 'pero  con  particularidad  los 
Narcisos ,  y  Jacintos.  El  modo  de  conservar  estas 
flores  ,  es  mudar  de  quándo  en  quándo  el  agua  9  y 
echar  un  grano  de  nitro  ,  o  sal  en  la  botella  ,  b 
vaso  en  que  se  guarda  la  planta  ,  y  poniéndola  so¬ 
bre  una  tablita,  o  mesa  en  Noviembre  ,  florecen  en 
Enero  ,  y  aun  antes.  Los  dos  Jacintos  ,  que  se  ven 
en  esta  estampa  ,  se  copiaron  por  los  que  sacó  en 
Holanda  el  Marqués  de  Gouvernet.  El  tallo  es  de 
mas  de  quince  pulgadas ,  y  cada  flor  abierta  tiene 
dos  ,  6  mas  pulgadas  de  ancha.  (**) 

(**)  En  la  estampa  del  Clavel  se  añade  una  redoma  con  algunas 
ilores  de  Narciso  >  (pe  se  conservan  sin  marchitarse  en  Invierno. 
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EL  QUADRO 


DE  FLORES. 

CONVERSACION  SEGUNDA. 

V  .  _ 

EL  CONDE. 

EL  CABALLERO. 

El  Cab.  Q  Eñor  Conde ,  si  yo  me  metiera  á 
0  cultivar  flores  ,  quisiera  V.  m.  ser 
mi  Maestro  ? 

El  Cond.  De  qué  le  servirá  á  V.  m.  el  cultivo 
de  las  flores ,  si  debe  partir  dentro  de  un  año  á 
la  Italia  ?  Y  para  qué  hablar  de  flores ,  quando 
vá  á  segar  laureles? 

El  Cab.  Esa  siega  no  dura  siempre :  y  guián¬ 
dome  por  el  egemplo  de  V.  m.  pienso  que  la 
sombra  de  los  laureles  concuerda  bien  con  la 
de  las  flores.  En  la  Campaña  se  suele  dár  al 
ocio  mucho  tiempo :  con  que  para  llenarle  qué 
cosa  mas  á  proposito  que  el  cultivo  de  una 
flor? 

El  Cond.  Mucha  razón  tiene  V.  m.  Caballero 
mió ,  y  asi  tendré  especial  gusto  en  darle  las 
primeras  lecciones. 

El  cultivo  de  las  flores  es  un  egercicio,  que 

Tom.  III.  E  no 


Utilidad  de 
d  cultivo  de 
las  dores. 


34  Espectáculo  déla  Naturaleza. 
no  se  puede  alabar  con  demasía  ,  quando  sirve 
para  un  descanso  ,  que  se  mira  como  preciso. 
Además  de  eso  ,  provee  nuestras  casas  de  un 
grande  adorno,  y  nos  grangéa  un  bien,  que 
sin  pérdida  nuestra  le  repartimos  con  otros. 
Siendo  dos  cosas  casi  inseparables  el  gusto  de 
tenerlas  ,  y  la  satisfacción  de  mostrarlas,  se  pue¬ 
de  mirar  su  cultivo  como  suave  vínculo  de  la 
sociedad  humana.  Igualmente  sirve  de  embeleso 
en  la  soledad ,  que  de  compañía  á  los  que  ca¬ 
recen  de  ella. 

El  Cab.  Con  esto  solo ,  queda  muy  ennoble¬ 
cida  mi  diversion }  pero  temo  no  se  me  olvide 
lo  que  aprendiere y  asi  lo  escribiré  todo. 

El  Cond.  La  prevención  es  laudable.  Con  to¬ 
do  eso  evitaré  menudencias  ,  bastando  poner  á 
V.  m.  en  el  camino pues  la  práctica  enseña  lo 
demás ,  arreglándose  cada  uno  á  sí  mismo  con 
su  experiencia.  Empecémos  previniendo  el  ter¬ 
reno  para  las  flores. 

Por  hermosas  que  sean  por  sí  mismas es 
necesario  montarlas ,  ó  engastarlas ,  como  á  los 
diamantes  :  con  que  al  cultivarlas  se  le  debe  aña¬ 
dir  á  su  hermosura  natural  la  ventaja  de  una 
buena  situación. 

En  ninguna  parte  parecen  mejor  las  flores, 
que  en  los  compartimientos  ,  y  en  las  plataban¬ 
das  ,  filas ,  ó  barras  ,  que  cercan  el  quadro  de 
flores. 

No  me  detendré  en  explicar  lo  que  viene 
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á  ser  eí  quadro  de  ñores.  Por  lo  que  mira  á  ía 
platabanda,  ó  barra  ,  no  es  otra  cosa,  que  una 
lista  estrecha  (**)  de  tierra ,  que  corre  á  lo  largo 
del  quadro  de  flores ,  y  que  también  se  adorna 
con  ellas,  como  V.  m.  ve.  Los  compartimientos 
son  aquellas  pequeñas  filas  ,  ó  frangas  de  bog, 
figuradas  de  diversas  maneras ,,  que  coronan  ,  y 
rodéan  todas  las  eras  del  quadro. 

Quando  el  terreno ,  que  se  destina  para  las 
flores  ,.  es  pequeño  ,  en  lugar  de  coronar ,  6  ro¬ 
dear  las  eras ,  en  que  se  divide  ,  con  una  fila ,  6 
franga  de  bog ,  ó  de  cespedes,  que  ocuparían  de¬ 
masiado  lugar  ,  y  debilitarían  inútilmente  la 
tierra ,  basta  una  simple  valla  de  tablas  pintadas 
de  verde.  El  aséo  es  siempre  eí  mismo  ,  y  por 
veinte  años  queda  uno.  esento  de  cuidados  ,  y 
gastos  para  su  conservación. 

Quien  es  dueño  de  un  terreno  espacioso, 
toma  la  parte  mas  vecina  al  lado  principal  de 
la  casa,  y  alii  traza  un  quadro ,  con  bordadora 
de  boges ,  ó  de  cespedes  solamente.  Esta  obra 
puede  divertir  la  vista ,  y  dár  con  la  platabanda, 
y  sus  flores  ,  aunque  sean  comunes,  un  hermoso 
aspeéto  á  la  casa  ,  con  tal ,  que  se  sepa  herma¬ 
narlas  bien.  La  regularidad  de  la  figura  bastará 
para  adornar  todo  el  quadro  ,  aun  pasada  la 
temporada  de  las  flores. 

El  Cab.  Algunos  Caballeros  he  visto  ,  que 

E  2  ala- 

[  (**)  Dice.  de  las  Cieñe,  y  de  las  Are.  lee.  P. 
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alaban  mucho  los  quadros  ,  en  que  habían  he¬ 
cho  figurar  sus  Armas  ,  con  repisa  ,  6  frontis, 

que  las  sostubiese ,  y . 

El  Cond.  Yá  há  mucho  tiempo  ,  que  en  las 
bordaduras ,  ó  labores  de  los  quadros  ,  se  han 
g£«»  bor  abandonado  las  figuras  nimiamente  compuestas, 

y  los  dibujos  demasiadamente  amontonados  ,  y 
espesos ,  pues  eran  laberintos  en  que  uno  se 
perdia.  Poco  á  poco  se  ha  ido  conociendo  ,  que 
no  hay  verdadera  hermosura  donde  domina  la 
confusion ;  y  asi  en  los  quadros ,  como  en  las 
demás  cosas  ,  se  ha  hecho  juicio  ,  que  quanta 
mas  moderación  hay  en  los  adornos  ,  tanto  se 
dista  mas  de  la  fantasía  Gothica. 

El  terreno  destinado  para  un  quadro  se  di¬ 
vide  ,  si  se  quiere ,  en  muchos  quadrilongos ,  ó 
en  diferentes  eras  triangulares  ,  dispuestas  con 
tal  simetría  ,  que  la  una  corresponda  á  la  otra 
con  cierta  especie  de  regularidad.  En  el  circuito 
de  estas  eras  se  plantan  de  tramo  en  tramo  al¬ 
gunos  boges ,  acompañados  ,  por  lo  común  ,  de 
un  cordon,  b  de  algunas  bueltas,  y  contornos 
de  cespedes  verdes ,  que  forman  un  f  loron ,  una 
palma,  ó  un  simple  ramito,  ó  renuevo  ,  que 
separado  del  resto ,  se  conduce  desde  la  estremi- 
dad  de  una  era ,  hasta  el  principio  de  la  otra. 
Si  fuere  muy  grande  el  termino ,  se  puede  terra¬ 
plenar  de  cespedes  al  rededor  de  la  bordadura, 
separándole  ,  por  medio  de  una  senda,  de  la  pla¬ 
tabanda  ,  ó  barra ,  que  rodea  todo  el  quadro. 

Si 


y 
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Si  se  quiere  hacer,  sobresalir  esta  hermosa  figura, 
(fácil  de  comprehended)  se  le  puede  añadir  un 
suelo  de  arena  de  agradable  color ,  y  yá  no  ne¬ 
cesita  mas  adorno  que  las  flores  de  la  plata¬ 
banda  para  engalanar  el  mas  dilatado  terreno. 
Quanto  he  dicho  lo  registra  V.m.  en  el  quadro, 
que  tiene  á  su  vista. 

El  Cab.  Aquel  que  aora  han  acabado  de  ha¬ 
cer  debajo  de  las  ventanas  del  Gabinete  de 
V.  m.  es  de  otra  figura  muy  diferente,  y  no  tie¬ 
ne  bordadora. 

El  Cond.  Por  noble ,  y  garbosa  que  sea  la 
naturalidad  de  .  este  primer  methodo  ,  muchos 
no  obstante ,  y  de  muy  buen  gusto  ,  según  pien¬ 
so,  ( principalmente  la  Nación  Inglesa  )  prefieren 
las  mas  veces  el  quadro  de  cespedes  liso,  y  llano, 
sin  mas  figura  que  la  de  un  quadrilongo  ,  con 
su  fuente  en  medio.  Lo  interior  de  los  quadros, 
ó  eras  es  solo  una  felpilla ,  ó  alfombra  verde; 
esto  es ,  una  hierba  muy  corta  ,  dividida  de  la 
platabanda  con  una- senda  cubierta  de  arena,  ó 
de  ladrillo  molido.  Para  vestir  el  centro  de  la 
platabanda ,  que  rodéa  toda  esta  verde  alfom¬ 
bra  es  mucho  mejor,  que  plantar  las  flores, 
que  acostumbran ,  adornaría  solamente  con  una 
fila  de  cespedes  bien  maciza ,  y  dividida  de  las 
dos  bordaduras  de  bog  con  una  senda  doble 
de  arena. 

El  Cab.  Esa  larga  fila  de  cespedes ,  que  se  vé 
en  toda  la  platabanda ,  se  puede  disponer  con 

mu- 
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mucho  aséo ;  pero  todo  ello  queda  muy  desnudo 
á  mi  parecer. 

El  Cond.  Por  eso  no  paran  aquí.  A  lo  largo 
del  cuerpo  macizo ,  ó  terraplenado  ,  y  á  distan¬ 
cias  proporcionadas,  se  levantan  muchas  pyra- 
mides  de  tejo ,  entre  las  quales  sobre  pedestales 
quadrados ,  de  verde ,  ó  de  piedra ,  se  colocan ,  y 
asientan  cajones ,  ó  tiestos  grandes,  dentro  de  los 
quales  se  ponen  en  cestones  de  mimbres  algunos 
gruesos  ramilletes  de  Violas  matronales  ,  de  Sa- 
namundas ,  Claveles,  Geraniones ,  Jazmines  de 
España ,  y  otras  flores ,  las  quales  se  varían  se¬ 
gún  el  tiempo  las  dá. 

*  El  Cab.  Y á  estoy  por  el  gusto  Inglés ,  pues  á 
esta  disposición ,  no  obstante  su  naturalidad  ,  la 
hallo  magnifica. 

El  Cond.  Hermosuras  de  este  carácter  son 
siempre  las  mas  durables ,  porque  son  mas  con¬ 
formes  que  las  otras  al  methodo  ,  y  gusto  déla 
Naturaleza.  Pues  todavía  tiene  otra  ventaja  es¬ 
te  quadro ,  y  es  ,  que  como  pide  poco  cuidado, 
es  de  mayor  conveniencia  para  una  casa  de 
campo  ,  donde  no  se  encuentra  siempre  el  Jar¬ 
dinero  con  sobrado  tiempo  para  cultivar  las  flo¬ 
res.  También  es  conducente  en  la  Ciudad,  por¬ 
que  semejante  quadro  ,  sin  dejar  de  estár  bien 
adornado ,  le  ahorrará  á  V.  m.  el  afán  de  una 
continua  renovación ,  y  también  el  poco  aséo, 
que  acompaña  inevitablemente  á  las  barras  de 
flores ,  ó  platabandas. 

El 
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El  Cab.  Me  parece  que  he  visto  también 
quadros  de  tercera  especie  ,  en  los  quales  con 
cespedes  se  forma  un  floron ,  ó  una  concha. 

El  Cond.  Para  contentar  todos  los  gustos, 
principalmente  aquellos  que  piensan ,  que  donde 
no  hay  bordadura  ,  y  labores ,  tampoco  se  halla 
hermosura ,  se  ha  inventado  otra  tercera  espe¬ 
cie  de  quadro  ,  y  es  un  compuesto  de  los  dos 
precedentes ,  reuniendo  en  sí  algunos  rasgos  de 
bordadura  ,  y  colocando  de  trecho  en  trecho  al¬ 
gunos  cespedes ,  que  coronan  las  eras  con  ésta ,  o 
la  otra  figura ,  yá  del  trevol ,  yá  de  un  floron, 
yá  de  una  concha ,  6  de  una  targeta ,  ó  de  cual¬ 
quier  otro  adorno,  que  se  quiera  imaginar.  Pero 
no  son  siempre  los  cespedes  los  que  hacen  el 
gasto,  ó  sirven  de  materia  á  esta  pieza.  Se  puede 
llenar  de  Mayas  ,  de  Minutisas ,  (**)  ó  de  Estáti¬ 
cas,  flores  que  delevtan  todo  el  tiempo  que  du¬ 
ran  con  su  belleza ,  y  alegran  el  resto  del  año  con 
el  verdor ,  y  las  hojas  de  sus  plantas.  Pero  la  bor¬ 
dadura  ,  y  com  partimientos  requieren  mucha  de¬ 
licadeza  en  la  execucion ,  y  un  cuidado  continuo 
en  conservar  todo  el  aséo  que  piden. 

El  Cab .  Yo  me  atengo  al  quadro  de  la  se¬ 
gunda  especie. 

El  Cond.  Es  el  que  menos  cansa ,  y  fastidia. 
Si  hay  gran  numero  de  flores ,  y  se  quiere  ha¬ 
cer  que  resalten  mas  sus  brillos,  y  su  hermo- 

su- 
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sura  se  dispondrá  el  quadro  con  variedad  de 
cortaduras ,  y  al  rededor  de  una  estatua ,  de  una 
fuente,  ó  de  qualquier  centro  común,  se  ha  de 
partir  el  terreno  en  muchas  eras  ,  ó  quarteles 
de  figura  quadrada ,  ó  triangular.  En  cada  quar- 
téi  se  distribuirá  igual  numero  de  cortaduras; 
esto  es ,  de  enramadas  pequeñas  de  bog  ,  unas 
quadradas ,  otras  redondas ,  éstas  ovaladas ,  aque¬ 
llas  serpeadas ,  o  tortuosas ,  de  modo ,  que  jun¬ 
tas  formen  un  todo  proporcionado ,  y  á  compás. 
Separanse  unas  de  otras  con  sendas  iguales  por 
todos  lados ,  á  fin  de  conservar  la  simetría  ,  y  de 
facilitar  al  Florista  el  acceso  ,  y  pasage  para  el 
goce  del  fruto  de  sus  sudores. 

El  Cab.  Y  qué  piensa  V.  m.  Señor  de  tanta 
buelta ,  y  rebuelta  ?  Dudo  que  lo  apruebe. 

El  Cond.  Mi  gusto  no  hace  ley ,  y  asi  no  le 
propondré.  Lo  que  digo  es ,  que  muchos  ,  que 
son  tenidos  por  hombres  de  buen  gusto ,  no  se 
cansan  en  ajustar  todas  estas  pequeñas  figuras ;  y 
son  de  parecer ,  que  un  Jar  din  repartido  en  mu¬ 
chos  quadrilongos  iguales  ,  rodeado  de  una  va¬ 
lla  de  tablas  pintadas ,  es  lo  mas  curioso,  y  agra¬ 
dable  de  quanto  se  puede  desear. 

El  Cab.  Sírvase  V.  m.  de  decirme ,  por  qué  el 
terreno ,  en  que  se  ponen  las  flores ,  está  siem¬ 
pre  mas  elevado  que  la  calle  del  Jardín? 

El  Cond.  Disponganse  las  flores  á  lo  largo 
de  la  platabanda  ,  que  rodea  una  bordadura, 
plántense  en  ios  compartimientos  ,  ó  en  las 

cor- 
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cortaduras  ,  ó  en  fin ,  aunque  se  coloquen  en 
platabandas  ,  ó  barras  isladas  debajo  de  las 
ventanas ,  sin  especie  alguna  de  quadro  ,  siem¬ 
pre  debe  estár  el  terreno  que  las  mantiene  con 
Su  declive ,  ó  cuesta  acia  uno  ,  y  otro  lado ,  for¬ 
mando  dos  esplanadas  ;  quiero  decir ,  bajando 
por  ambos  lados  en  pendiente.  Esta  disposición 
dá  paso  á  las  aguas ,  que  por  su  demasiada  de¬ 
tención  sobre  un  terreno  llano  podrirían  el  pie 
de  las  plantas ;  y  al  mismo  tiempo  desembara¬ 
za  las  ñores ,  que  se  leba  uta  ti  en  este  caso  unas 
sobre  otras  á  vista  de  todos ,  á  modo  de  Amphi- 
teatro. 

El  Cab.  El  Señor  Prior  hace  también  otra  , 

Thcíirro  de 

cosa.  Además  de  las  ñores  de  su  quadro ,  dis- flercs- 
pone  otras  muchas  sobre  diferentes  gradas,  don¬ 
de  se  vén  mas  claramente  sin  impedimento  al¬ 
guno. 

El  Cond.  Ese  es  el  segundo  modo ,  que  usan 
los  curiosos  ,  y  principalmente  los  Jardineros 
de  profesión ,  para  que  se  registren  mas  com- 
m adámente ,  y  se  cultiven  sin  embarazo  algu¬ 
nas  flores  favoritas  ,  de  que  cuidan  con  singular 
esmero.  Y  á  esto  es  á  lo  que  llaman  el  Theatro 
de  flores  ,  y  consiste  en  una  multitud  de  gra¬ 
das  ,  que  van  subiendo  continuamente  una  so¬ 
bre  otra  hiasta  el  ultimo  escalón ,  de  suerte,  que 
dejan  la  misma  libertad  para  su  uso  ,  cultivo,  y 
diversion  á  las  manos ,  que  á  la  vista.  Este  thea¬ 
tro  se  reserva,  particularmente  para  las  flores 
•  Tom.  III.  F  ¡j.. 
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llamadas  Orejas  de  Oso,  y  para  los  Claveles. 
Y  como  estas  flores  tienen  gran  necesidad  de 
guardarse  de  los  Soles  fuertes,  y  de  las  llubias,  se 
guarece  siempre  el  teatro  con  un  pequeño  te¬ 
cho  de  tablas ,  ó  con  un  encerado ,  ó  toldo.  Este 
teatro  no  se  junta  demasiado  á  la  pared ,  sino 
de  suerte  que  circule  al  rededor  libremente  el 
ayre.  Y  de  miedo  que  las  tigeretas ,  ó  morde- 
bueyes  ,  y  las  babazas  ,  ó  caracoles ,  ü  otros  in¬ 
sectos  ,  no  suban  al  teatro ,  se  ponen  los  pies, 
ó  palos  que  le  sostienen  ,  en  vasos  de  plo¬ 
mo  ,  siempre  llenos  de  agua  ,  pues  asi  deja¬ 
rán  su  empresa  estos  inseétos  maléficos  ,  por  no 
atreverse  á  echar  á  nado  para  arruinar  nuestras 
flores. 

El  Cab.  No  lejos  de  aqui  hay  algunos  cu¬ 
riosos  ,  que  tienen  otra  especie  de  teatro  ,  á 
pyramíde  que  llaman  P -y  r  ami  de  de  flores.  Después  que 
4e  flores.  -|as  mas  bellas  hermosearon  yá  el  quadro  por 
algún  tiempo  ,  las  cortan  ,  y  ponen  en  re¬ 
domas  ,  6  pomos  en  las  gradas  de  una  pyra- 
mide ,  que  hacen  construir  de  proposito ,  y  á 
este  fin  ,  enmedio  de  su  sala  ,  en  donde  con 
el  favor  del  riego  ,  y  la  sombra  las  desmien¬ 
ten  de  flores  ,  haciéndolas  durar  por  mucho 
tiempo. 

Tiestos.  -E7  Cond.  Esta  invención  tiene  de  bueno  el 
reducir  á  una  sola  ojeada  la  hermosa  variedad 
de  flores  dispersas  por  todo  el  quadro  ,  y  dupli¬ 
carnos  su  logro.  En  fin  ,  se  emplean  tiestos  de 

tier- 
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tierra  cocida  ,  de  fundición  ,  de  plomo  reducido 
antes  á  planchas ,  ó  de  otras  muchas  materias,  y 
de  toda  especie  de  magnitudes  :  con  ellos  se 
adornan  los  quadros  del  Jardín  ,  las  paredes  ,  y 
cercas ,  los  terrados ,  y  balcones.  De  este  modo 
se  crian  flores  ventajosa,  y  noblemente,  y  se  fa¬ 
cilita  el  cultivo  ,  y  conservación  ,  por  la  liber¬ 
tad  que  asi  hay  de  criarlas ,  de  sacarlas  al  Sol ,  ó 
ponerlas  á  la  sombra ,  conforme  la  necesidad  ,  y 
la  estación. 

El  Cab.  Y  no  halla  V.  m.  otra  ventaja  en  el 
uso  de  estos  tiestos ,  que  Se  transportan  ,  y  mu¬ 
dan  adonde  uno  quiere? 

El  Cond.  Quál  es  ella  ? 

El  Cab.  El  poder  conseguir  que  las  flores 
sean  del  color  que  se  desee  ,  variando  aquel  con 
que  salen  de  la  simiente,  sea  el  que  fuese ;  y  aca¬ 
so  el  de  conservar  las  mas  hermosas ,  sin  mez¬ 
cla  de  otro  color ,  y  sin  mutación  alguna  de  un 
año  para  otro  ,  teniéndolas  en  un  lugar  sepa¬ 
rado. 

El  Cond.  Cómo  concibe  V.  m.  que  una  flor 
perciba  los  efeétos  de  la  vecindad  de  otra,  ó  ca¬ 
rezca  de  ellos  por  estar  lejos? 

El  Cab.  Ayer  pasó  por  aqui  un  Inglés ,  que  Nevr  im- 
oyendo  hablar  del  Jardín  ,  y  flores  ,  que  V.m. 
tiene  ,  nos  pidió  que  le  permitiésemos  vérlo.  Bradley  rc. 
El  Señor  Prior ,  y  vo  tubimos  el  gusto  de  dar-  Roy  ai  s9- 
sele  ,  y  nos  dijo  de  camino ,  que  estaba  persua-  ciecyr‘ 
dido  ,  que  á  los  polvos ,  que  caían  de  los  estam- 
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bres  de  las  flores  ,  se  los  lleba  el  viento  bien  le¬ 
jos  ,  y  que  obrando  sobre  los  pistillos  ,  ó  vasos, 
que  encierran  la  simiente  de  la  misma  especie, 
pero  de  diferente  color  ,  le  comunican  la  fe¬ 
cundidad  á  algunos  granos  ,  y  causan  novedad 
en  el  colorido  de  la  flor  ,  que  proviene  de 
ellos. 

El  Cond.  Y  no  deja  de  ser  prueba  de  esa 
verdad  la  maravillosa  variedad  ,  que  se  vé  todos 
los  años  en  el  color  de  las  flores, que  provie¬ 
nen  de  las  simientes,  cuyas  plantas  se  hallaban  en 
una  misma  era  del  Jardin  con  otras  plantas ,  o 
cuyas  simientes  se  pusieron  juntas. 

El  Cab.  Nuestro  Inglés  dijo  también  otra 
cosa  ,  que  sería  útil ,  con  tal ,  que  su  experiencia 
fuese  cierta.  Nos  aseguró  ,  que  habiendo  cor¬ 
tado  los  estambres  á  muchas  flores  ,  sin  espe¬ 
rar  á  que  se  abriesen  ,  y  separándolas  de  todas  las 
demás  flores  ,  que  tenían  todavia  sus  estambres, 
registrando  después  aquellas  primeras  ,  no  ha¬ 
bía  hallado  semilla  alguna.  Y  que  habiendo 
cortado  los  estambres  á  otras  ,  y  puestolas  junto 
á  algunas  que  los  tenían  ,  á  todas  las  habia  ha¬ 
llado  con  aquella  fecundidad  regular  ,  que  tie¬ 
nen  siempre :  de  donde  deducía  ,  que  la  fecun¬ 
didad  provenía  ,  según  toda  apariencia  ,  de  los 
polvos  de  las  flores  vecinas.  Dijo  en  fin  ,  que 
después  de  haber  cortado  los  estambres  de  otra 
flor  ,  que  se  habia  empezado  á  abrir  ,  esparció 
en  el  corazón  P  o  pistillo  los  polvos  de  una  flor 
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de  la  misma  especie,  vá  bien  abierta  ,  6  marchi¬ 
ta  ,  y  recogiendo  la  simiente  de  la  que  había 
polvoreado  ,  salieron  las  flores  con  una  muta¬ 
ción  bien  notable.  Pero  lo  que  mas  nos  sor¬ 
prendió  fué  lo  que  añadió  últimamente  ;  esto 
es ,  que  hecha  esta  misma  prueba  en  flores  de 
naturaleza  totalmente  diversa  ,  le  habían  dado 
simiente ,  cuyas  flores  eran  mezcla  de  las  dos  na¬ 
turalezas  diversas  ;  pero  que  estas  nuevas  flores, 
de  cuya  especie  jamás  se  habían  visto  otras  ,  no 
Uebaron  semilla  alguna  para  el  año  siguiente,  ni 
se  perpetuaron. 

El  Cond.  Si  el  hecho  es  cierto  ,  no  dejan 
esas  nuevas  flores  de  tener  proporción  ,  y  se¬ 
mejanza  con  el  nacimiento  ,  y  esterilidad  de  las 
Muías  ,  que  se  pueden  mirar  como  monstruos, 
y  que  proceden  de  animales  ,  no  solo  de  di¬ 
versa  especie  ,  pero  de  una  naturaleza  muy 
distinta.  No  nos  queda  en  este  punto  que  ha¬ 
cer  ,  sino  que  con  experiencias  reiteradas  se 
averigüen  las  consecuencias ,  y  usos  á  que  se 
puedan  reducir  ,  según  el  conocimiento  de  la 
estructura  de  las  flores,  y  caminos,  ó  transporte 
de  los  polvos. 

El  Cab.  Mi  intención  es  hacer  en  este  pun¬ 
to  quantas  pruebas  me  sean  posibles ,  y  con  to¬ 
da  precaución. 

El  Cond.  Corte  V.  m.  corte  multitud  de  es¬ 
tambres  tiente  todos  los  medios  ,  multiplique 
experimentos  ,  que  de  ningún  modo  son  peli¬ 
gro- 
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grosos  en  este  asunto  *  ni  la  pérdida  del  cau¬ 
dal  ,  y  el  tiempo  corren  aquí  riesgo  alguno.  Y 
aunque  yo  tengo  üñ  mediano  conocimiento  de 
Jardines  ,  y  de  flores  ,  me  alegraré  infinito 
aprender  alguna  Cosa  de  V.  m .  Y  al  modo  que 
estoy  muy  lejos  de  entregarme  con  nimia  cre¬ 
dulidad  á  lá  primera  idéa  ,  por  Üsongera  que 
sea  ,  lo  estoy  también  de  tener  la  presunción, 
reprehensible  ,  y  propria  de  entendimientos 
obstinados  ,  de  aferrarme  á  las  primeras  luces, 
y  noticias  que  adquirí ,  de  manera  ■,  que  quiera 
hacer  lo  que  algunos ,  que  no  pueden  sin  fas¬ 
tidio  oír  hablar  de  nuevos  descubrimientos. 
Aún  tenemos  tan  poco  adelantadas  las  Artes, 
que  se  puede  decir  ,  qué  están  en  sus  princi¬ 
pios. 

El  Cab.  Mi  observador  Inglés  no  dejó  de 
excitarme  la  curiosidad ;  pero  ahora  lo  que  mas 
me  interesa  ,  y  estimula  ,  es  entender  bien  el 
modo  común  de  criar  las  flores. 

El  Cond.  De  dos  modos  debe  ser  el  cuidado 
que  se  tenga  de  ellas  :  uno  general  á  todas  ,  y 
otro  particular  á  cada  especie.  El  cuidado  ,  que 
es  común  á  todas ,  y  del  qual  solamente  habla- 
rémos  oy  ,  incluye  la  preparación  de  la  tierra, 
la  multiplicación  de  las  ñores ,  por  medio  de  la 
simiente  ,  y  últimamente  el  cuidado  de  la 
planta. 

Al  principio  se  tiene  cuidado  de  juntar  con 
tiempo ,  y  oportunidad  tierra  fértil  ,  y  vigo¬ 
ro- 
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tosa  ,  y  asimismo  tierra  arenosa  ,  y  ligera. 
También  se  debe  prevenir  Mantillo  ,  (**)  6 
estiércol ,  bien  traqueado  ,  macerado  ,  y  podri¬ 
do  enteramente ,  á  lo  qual  se  puede  por  ultimo 
añadir  alguna  provision  de  ceniza.  Estos  ma¬ 
teriales  se  pasan  por  un  zarzo ,  y  aun  por  una 
criba  de  hierro  ,  mezclándolo  todo  en  iguales 
porciones  ,  ó  haciendo  que  sobresalga  ,  y  exceda 
la  tierra  crasa  en  un  monton,  ó  hacina,  y  la  tier¬ 
ra  endeble ,  ó  el  estiércol  podrido ,  ó  mantillo, 
en  los  demás.  Todos  estos  montones  deben 
reposar  á  lo  menos  el  espacio  de  un  Invierno, 
para  que  se  penetren  ,  y  unan  entre  sí  antes  de 
usar  de  ellos  en  la  labor.  Muchos  Jardineros 
hay  ,  que  los  dejan  reposar  dos  años  ,  y  aun 
mas.  V.m.  sabe  muy  bien  ,  que  las  flores  pro¬ 
vienen  todas  de  plantas ,  que  tienen  sus  raíces, 
ó  de  plantas  bulbosas  i,  esto  es  ,  que  nacen  de 
una  cebolla.  Para  estas  ultimas  se  emplea  or¬ 
dinariamente  la  tierra  ligera,  y  suelta,  guardando 
la  tierra  gruesa  para  las  que  tienen  raíces. 

Pero  no  basta  hacer  una  vez  sola  esta  mez¬ 
cla  ;  pues  como  las  plantas  tiren  ,  y  atraygan 
continuadamente  los  jugos  de  la  tierra ,  chu¬ 
parían  muy  presto  su  substancia ,  si  no  se  tubiese 
cuidado  de  renovarla  :  con  que  es  preciso  ir 
manteniendo  estes  jugos  con  semejantes  pro¬ 
visiones  ,  aplicándolas  de  quando  en  quando 

aí 

(**)  Mantillo  llaman  al  estiércol  yá  hecho  ,  v  podrido  ¿  y  al  que 
iírv£  para  calentar  los  Hornos ,  le  llaman  Burrajo. 


Renova¬ 

ción. 
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r.l  pie  de  la  planta  ,  según  diéie  la  prudencia,  yá 
cuidando  el  terrón  (**)  para  que  no  se  descubran 
demasiado  las  raíces  ,  principalmente  si  es  una 
sola  ,  ó  yá  si  la  planta  sale  de  cebolla,  trasplan¬ 
tándola  á  lo  menos  una  vez  cada  tres  años. 

La  segunda  especie  de  cuidado  com  un  para 
Necesidad  todas  las  flores  ,  ó  para  casi  todas  ,  es  multipli- 

de  sembrar.  i  j.  j  , 

carias  por  meato  ae  la  simiente  ,  porque  aunque 
haya  otros  modos  de  aumentarlas  ,  es  la  semilla 
el  medio  seguro  para  conseguir  abundancia ,  no¬ 
vedad  ,  y  variedades. 

Q uando  empezó  á  prevalecer  en  Francia 
el  esmero  en  ñores ,  y  Jardines ,  que  fué  en  el 
Rey  nado  de  Luis  el  Grande  ,  en  cuyo  tiempo 
revivió  ,  y  cobró  fuerza  el  buen  gusto  en  todas 
las  cosas ,  llebaban  de  Fí andes  ,  y  de  Holanda 
las  ñores  mas  raras  ,  y  extraordinarias.  En  los 
Países  Bajos  habla  muchos  curiosos ,  que  des¬ 
cubrían  frequen  temen  te  varias  ,  y  nuevas  espe¬ 
cies  en  todo  genero  de  ñores  ,  por  el  frequente 
uso  que  tenían  de  sembrarlas  ,  y  aun  eran  casi 
solos  los  que  se  habian  alzado  con  la  costumbre 
de  sembrar  las  flores  ,  yá  sea  porque  en  la 
Francia  se  ignoróse  el  modo  ,  ó  yá  porque  la 
impaciencia ,  y  viveza  natural  de  los  Franceses 
no  se  acomodaba  á  pruebas  tan  espaciosas  ,  ni  á 
efeótos  esperados  con  tanta  lentitud.  En  fin,  se 

can- 

f(**)  Asi  llaman  a  aquella  tierra,  que  acompañaras  raíces,  y  que  al 
arrancarla?  sale  en  las  barbas  de  las  raíces  mismas  En  Latín  Gleba. 
2iii  Urieg'o  BoUi»  fin  Italiano  Terriccio  ,  y  en  Francés  Mocee. 
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cansaron  de  comprar  á  los  estraños  ,  á  costa  de 
crecidas  sumas ,  lo  que  podían  conservar  fácil¬ 
mente  en  su  terreno  ,  y  en  sus  casas.  Los  Jar¬ 
dineros  de  París ,  y  de  algunas  otras  Provincias, 
principalmente  la  de  Normandía  ,  en  particu¬ 
lar  en  Caen  ,  se  aplicaron  á  sembrar  como  los 
Flamencos ,  y  aun  mucho  mas  ;  y  favorecidos  de 
la  benignidad  del  clima  ,  lograron  riquezas  su¬ 
periores  á  quanto  venía  de  los  Países  Bajos  ;  y  yá 
no  tienen  en  esta  razón  en  Francia  necesidad 
de  los  Estrangeros ,  que  tal  vez  aora  ván  á  vi¬ 
sitar  sus  Jardines. 

Las  simientes  de  las  flores  quieren  ser  cogi¬ 
das  ,  y  conservadas  sin  humedad  ,  luego  que 
los  tallos  ,  que  las  lleban  ,  comienzan  á  amari¬ 
llear  ,  ó  q uando  se  juzga  prudentemente ,  que 
está  la  simiente  en  sazón.  Cortase  lo  alto  del 
tállo  ,  o  de  la  planta  ,  quedando  la  simiente  con 
aquellas  baynitas  naturales ,  que  la  embuelven, 
y  de  este  modo  se  dejan  á  que  les  dé  bien  el 
Sol  por  muchos  dias  :  con  lo  qual  la  cáscara, 
ó  bayna  de  la  simiente  se  endurece  ,  y  la  con¬ 
serva  mejor. 

El  tiempo  oportuno  para  esta  siembra  es 
al  principio  de  la  Primavera  ,  para  que  de  este 
modo  tengan  las  nuevas  plantas  suficiente  vi¬ 
gor  para  mantenerse  contra  la  sequedad  del 
Verano ;  ó  se  siembran  en  Agosto  ,  y  en  Sep¬ 
tiembre  ,  á  fin  de  que  logren  tiempo  para  for¬ 
tificarse  contra  los  hielos.  Pero  como  cada 
Totn » III,  G  s¡~ 
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simiente  pida  aquella  estación  ,  que  le  es  más 
propria  ,  y  en  que  prevalece  mejor  :  quando 
V.  m.  dudáse  del  tiempo  que  debe  escoger  ,  ó 
quando  viniendo  simientes  estrangeras ,  se  igno¬ 
ra  quál  les  sea  mas  conveniente ,  se  dividirán  en 
tres  porciones ,  y  sembrando  una  en  la  Prima¬ 
vera  ,  otra  en  el  Estío  ,  y  otra  en  el  Otoño ,  se 
asegura  el  logro  de  lo  que  se  ha  adquirido  ,  no¬ 
tando  el  mejor  efeíto. 

Puedese  sembrar  ,  ó  en  solo  estiércol ,  quan¬ 
do  yá  no  tenga  aquel  natural  ardor  que  le  acom¬ 
paña  ;  ó  en  sola  tierra  ,  abiertos  sulcos  quatro, 
ó  cinco  dedos  distantes  uno  de  otro ,  6  en  tiestos, 
ó  cajas  llanas  ,  y  portátiles  ,  (**)  cuyo  suelo  se 
agugeréa  por  muchas  partes  con  una  barrena ,  y 
se  cubre  con  una ,  ó  dos  pulgadas  de  carbón  de 
tierra  ,  ú  otra  materia  porosa. 

El  Cab.  Eso  será  para  que  no  se  estánque  eí 
agua. 

El  Cond.  Si  no  tuviera  salida  ,  cerraria  los 
poros ,  y  constiparía  las  plantas ,  principalmen¬ 
te  si  se  detuviese  alli  mucho  tiempo. 

El  Cab.  Y  para  qué  simientes  se  deben  guardar 
esos  cajones  ,  ó  tiestos  portátiles  ? 

El  Cond.  Para  la  flores  mas  delicadas ,  y  que 
mas  nos  gustan.  Estas  cajas  pequeñas  son  co¬ 
mo  cuna  cómoda  para  la  infancia :  en  ellas 
se  pone  la  planta ,  yá  al  Sol ,  yá  á  la  sombra  ,  yá 

al 

(**)  En  Francia  son  qtudradasjy  de  madera.  Dice,  de  las  Art.Ist.C* 
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al  rocío  ,  y  yá  debajo  de  techado  ,  conforme  se 
juzga  convenir  á  su  delicada  crianza. 

La  tierra  de  estas  cajas ,  ó  tiestos  nunca  pe¬ 
cará  por  ligera  ,  y  fácil  de  mover  ,  y  penetrar, 
pues  las  flores  con  sus  raíces  la  piden  asi ,  y  con 
mas  razón  los  hilitos ,  ó  filamentos  delicados  que 
salen  de  la  simiente  ,  y  temen  mucho  encon¬ 
trar  masas  duras  en  la  tierra  ,  que  les  qui¬ 
tarían  con  sola  su  resistencia  la  débil  vida  que 
gozan. 

La  simiente  se  echa  casi  al  nivél  del  orifi¬ 
cio  de  la  caja  ,  cubriéndola  con  medio  dedo  de 
tierra.  Cernida  una  pequeña  capa  de  paja  ,  esten- 
dida  por  encima ,  impide  que  el  riego  se  lléve 
los  granos  de  la  semilla  ,  y  que  el  calor  del  Sol 
los  agóste ,  y  disípe  el  jugo  que  los  sustenta. 

El  Cab.  Y  en  qué  podrán  emplearse  esas  plan¬ 
tas  ,  que  yá  por  su  excesivo  numero  llegan  á 
servir  de  estorbo? 

El  Cond.  Ese  numero  ofrece  la  comodi¬ 
dad  de  escoger  las  mejores.  Después  que  se  han 
trasplantado  las  especies  mas  estimables ,  y  las 
plantas  mas  fuertes  ,  y  hermosas  ,se  aplica  quien 
las  cuida  á  servirlas  según  su  temperamento ,  y 
la  necesidad  de  la  estación.  Cubrense  á  medida 
de  su  delicadeza  ,  y  se  guarecen  mas  ,  ó  me¬ 
nos  en  el  tiempo  del  Invierno  ,  yá  sea  con  co¬ 
bertizos  de  paja ,  puestos  en  sus  horquillas  ,  ó 
en  algunos  aros ,  ó  yá  sea  con  sola  paja  ,  ó  es¬ 
tiércol  seco.  Los  riegos  deben  ser  á  proporción 
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del  tiempo  ,  y  calor  que  haga  ,  y  no  con  jarros 
con  su  pico  ,  como  suelen  ,  pues  el  golpe  de 
agua  demasiado  violenta  escaba  la  tierra ,  y  des¬ 
carna  ,  y  pierde  la  planta  ;  sino  con  una  regade¬ 
ra  bien  cribada  ,  con  la  qual  dividida  el  agua 
en  cien  biíitos ,  viene  á  ser  como  una  suave 
lluvia ,  que  humedece  con  el  riego  el  arbolito, 
y  le  deja  sin  lesion.  Haciéndoles  á  estas  nuevas 
plantas  frequentes  visitas ,  se  les  quita  yá  el  ca¬ 
racol  ,  el  piojo  ,  u  oruga  que  se  encuentran ,  yá 
la  hoja  enferma  ,  ó  podrida  ,  que  las  daña  ,  y 
que  podría  introducir  gangrena  en  el  corazón, 
y  arruinarlo  todo. 

Llegado  el  tiempo  en  que  se  necesita  poner 
las  plantas  en  los  tiestos ,  se  tapa  el  suelo  de 
ellos  ,  de  modo ,  que  cuele  el  agua  ,  y  no  pue¬ 
dan  entrar  inseétos.  Quando  amenazan  llubias 
abundantes  ,  granizo  ,  ó  tempestades  ,  ayudará 
mucho  poner  los  tiestos  volcados  sobre  un  lado, 
y  el  suelo  contra  el  viento  ,  de  manera  ,  que 
guárde  el  depósito  que  encierra. 

El  Cab.  De  ese  modo  se  ahorrará  la  tierna 
planta  no  pocos  golpes  violentos  ,  y  quedará 
guarecida  ;  pero  yo  véo  comunmente ,  que  los 
embuten  ,  y  meten  en  la  tierra ;  y  para  esto  no 
era  necesario  poner  las  plantas  en  tiestos. 

El  Cond.  Algunas  veces  se  meten  los  tiestos 
en  una  capa  de  estiércol ,  para  que  se  fomente 
la  planta  ,  y  otras  veces  en  sola  tierra ,  con  el 
fin  de  que  participen  ciertrsr  vapor  que  sale  de 
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ella  ,  muy  proprio  para  la  vegetación  de 
las  plantas.  Luego  se  pasan  á  la  sombra ,  y  se 
gobiernan  como  se  quiere  ,  cuidándolas  confor¬ 
me  lo  necesitan. 

En  orden  al  cuidado  particular  ,  que  se  de¬ 
be  tener  con  algunas  flores  mas  singulares  ,  y 
bellas ,  aqui  hallará  V.  m.  aun  estando  yo  au¬ 
sente  ,  modo  de  instruirse  con  facilidad.  La  Se¬ 
ñora  Condesa  es  muy  apasionada  de  las  flores, 
y  no  es  razón  quitarle  el  gusto  que  tendrá  en 
divertirle  áV.  m.  acerca  de  ellas. 


Los  terraplenes ,  las  listas ,  ú  orillas  ,  que  cer¬ 
can  los  quadros  ,  y  algunas  otras  bordaduras  ,  y 
piezas  del  terreno ,  vá  todo  señalado  con  puntos. 
El  quadro  mezclado  de  variedad  de  labores  ,  y  el 
quadro  cortado  ,  están  con  su  bosque  en  la  misma 
estampa. 


Explicación 
de  el  Quadro 
dei  Jardín. 
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DEL  CULTIVO 


DE  LAS  ELORES. 


CONVERSACION  TERCERA. 

LA  CONDESA, 

EL  PRIOR. 

EL  CABALLERO. 

La  Cond.  STE  Caballero  ha  escogido  la  Pri¬ 


mavera  ,  y  nuestra  soledad  ,  y 


Casa  de  Campo  para  estudiar  la  Naturaleza ;  y 
asi  es  preciso  ,  que  cada  uno  le  haga  aqui  par¬ 
tícipe  de  su  ciencia  ,  y  de  sus  noticias.  Las 
mias  son  ,  por  egemplo ,  el  cuidado  de  las  flo¬ 
res  ,  y  el  deséo  elicáz  de  que  se  encuentren  to¬ 
do  el  año  en  mi  Jardín  ,  en  mi  quarto ,  y  en 
mis  postres.  Desde  que  tengo  este  cuidado  ,  mi 
casa  está  al  doble  mas  alegre.  Vs.  ms.  saben  muy 
bien  ,  que  ni  la  tristeza  ,  ni  los  pensamientos 
melancólicos  tienen  asiento ,  ni  lugar  en  pre¬ 
sencia  de  las  flores.  No  se  necesita  otra  cosa 
sino  el  olor  ,  ó  la  vista  del  junquillo  para  echar 
la  melancolía  de  sí ;  y  ciertamente ,  que  no  se 
habrá  visto  jamás  encontrar  el  hastío  entre  las 
rosas ,  ni  enfadarse  junto  á  los  jazmines.  La 


tris- 


3 


S 


3 


3' 

J? 

3 


*?t> 

SV{ 

•V> 


I 

,1, 

•* 


•>: 

Vi 


|5 

& 


•l*. 
•  v 

#,  • 


** «  •  •.  •  *,  . 
U,’.**.v.V/''-vsv 
•'• :  • : : : 

i:  •  :  -  i: 


¿i: 

•  ••  • 
•  V4 


ÍA> 


¡IP  ,.W 

«  V«"**  *■»  •*••••••.*  *V*  . *.  -.v.  •*' 

bv-Vf.-r/v-? 


!  ■:  •*  ••/.•••  :t>' .•.•••:■  :■ v  r-:‘  “  i 

V :•••:■: \-j-.w v :  . va* : : .•  vv ; : 


Wm 


El 


ala  Imjlcsa  cm  un  tewaflm  dc 
dcs  ca  la  plata  aa/zda. 


CCSp< 


c- 


Quadra  me  zulada  ccn  uaa  Icrdadura  Z-dD 

Céspedes. 
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tristeza  no  entra  aqui  de  modo  alguno.  En  to¬ 
das  partes  he  puesto  flores ,  y  tengo  el  gusto  de 
cultivar  por  mi  mano  las  mas  bellas.  Esta  es  mi 
Philosophia  ,  acaso  será  un  poco  rustica  ;  pero 
á  mí  me  divierte ,  y  Vs.  ms.  vén  ,  que  no  es  in¬ 
útil.  Si  les  place  ,  la  reduciré  á  tres  ,  ó  quatro  es¬ 
pecies  ,  la  Oreja  de  Oso  ,1a  Anémona  ,  el  R  en  un¬ 
cido  ,  y  ei  Clavél.  El  Señor  Prior  añadirá  el  mo¬ 
do  de  criar  ,  ó  de  cultivarlos  Tulipanes.  Que¬ 
darán  Vs.  ms.  contentos  con  esto  ? 

El  Cab.  Sí ,  yo  me  contentaré !  Philosophia 
es  la  mas  deliciosa  ,  y  no  se  podrán  quejar  de 
que  es  escabrosa  ,  y  aspera. 

El  Prior.  Jamás  me  desagradará  la  Philo¬ 
sophia  mas  ardua ,  si  produjese  siempre  alguna 
cosa  tan  estimable ,  como  lo  es  un  Tulipán. 

La  Cond.  Comencémos  por  la  Oreja  de 
Oso  :  aqui  quedan  todavía  algunos  pies  de  es¬ 
ta  planta  ,  cuya  vista  nos  ayuda  para  su  inte¬ 
ligencia.  Veamoslos.  Estas  flores  tienen  muchas 
qualidades  ,  que  las  honran  ,  y  hacen  estimables, 
la  viveza  de  sus  colores  ,  la  suavidad  de  su  olor, 
la  variedad  de  sus  especies ,  y  la  duración  de  los 
ramilletes  que  forman.  Aunque  las  mas  hermo¬ 
sas  desaparecen  antes  del  fin  de  la  Primavera ;  vé 
aqui  aún  algunas ,  que  están  todavía  muy  bellas, 
y  también  las  hay  ,  que  durarán  hasta  el  Estío. 
El  Señor  Prior  nos  contó  pocos  dias  há  la  histo¬ 
ria  de  estas  flores  ,  y  yo  me  he  olvidado  del  País 
donde  se  crian. 


La  Oreja  de 
Oso. 


El 


Historia  de  ía 
Oreja  de  Oso, 


Requisitos  de 
una  hermosa 
Oreja  de  Oso. 
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El  Prior.  Las  Orejas  de  Oso  crecen  por  sí 
mismas  en  los  Alpes.  Muchos  juzgaron  ,  que 
eran  naturales  de  Francia  ,  asegurando  para  la 
prueba,  que  habian  hallado  muchos  pies  en  las 
praderías  de  aquel  Reyno.  Varios  Mercaderes 
Flamencos,  movidos,  dicen,  del  lustre  hermo¬ 
so  de  esta  flor  ,  y  del  olor  de  los  ramilletes  na¬ 
turales  ,  que  encontraban  en  el  camino  ,  arran¬ 
caron  algunos  pies ,  y  los  llebaron  á  Lila,  en 
Flandes.  Sembraron  el  granito,  ó  simiente  que 
encierran  ,  y  tuvieron  cuidado  de  propagar  ,  y 
servirse  de  las  flores  hermosas  que  producía. 
Apenas  parece  creíble  quánto  se  diversificó ,  y 
perfeccionó  con  el  cultivo  esta  flor  campesi¬ 
na. 

La  Cond.  De  Lila  boívió  á  su  patria  ,  con 
el  mérito ,  y  con  el  adorno  de  nueva ;  y  si  en 
Francia  fué  bien  recibida,  no  es  solamente  por 
darla  grato  hospedage  ,  como  á  estrangera  ,  si¬ 
no  también  por  ser  perfectamente  gallarda  ,  y 
linda. 

El  Cab.  Y  para  que  una  de  estas  especies  de 
flores  sea  perfeCta  ,  qué  qualidades  requiere? 

La  Cond.  Lo  que  principalmente  necesita  es, 
que  el  tállo  sea  fuerte  ,  y  grueso ,  el  numero 
de  hojas ,  ó  campanillas ,  que  salen  sobre  este 
tállo  grande  ,  y  que  formen  un  ramillete  ,  que 
se  déje  vér  gallardamente  ,  sin  indinarse  con 
demasía. 

El  Prior.  Eso  puntualmente  sucede  ,  com  o 

Vs.ms. 


Del  Cultivo  de  las  flotes.  5  7 

Vs.  ms.  en  este  tálío.  Y  lo  mismo  acontece  siem¬ 
pre  que  los  pezones ,  que  mantienen  las  campa¬ 
nillas  de  la  flor  ,  son  muy  largos ,  ó  muy  del¬ 
gados. 

La  Cond.  Requiérese  también,  que  las  flores 
sean  anchas  ,  bien  tegidas  ,  orladas  ,  y  de  una  fi¬ 
gura  regular  ,  que  no  estén  sus  hojas  con  desa¬ 
liño  ,  sino  unidas ,  y  que  sean  vivos  sus  colores, 
que  los  estambres  no  estén  retirados  ácia  el  fon¬ 
do,  sino  que  aparezcan  ,  y  se  descubran  á  la  en¬ 
trada  ,  formando  un  dibugito  del  Sol.  Es  defec¬ 
to  grande  en  esta  flor  ,  que  el  pistillo  ,  ó  colu- 
nita ,  que  encierra  la  simiente  ,  se  descubra ,  y  se 
oculten  los  estambres.  Finalmente  ,  es  necesa¬ 
rio  que  el  ojo  ,  ó  cáliz ,  que  sirve  á  cada  hoja , 
ó  campanilla  de  suelo  entapizado  ,  sea  perfecta¬ 
mente  redondo:  si  yá  no  forma  una  estrella,  pues 
entonces  no  deja  de  ser  agradable.  El  punto 
esencial  es ,  que  este  ojo ,  ó  cáliz  sea  ancho ,  y 
lo  mas  blanco ,  (**)  ó  á  lo  menos  lo  mas  claro 
que  sea  posible. 

El  Cab.  Y  qué ,  éstas  no  son  modas ,  que 
también  se  pásan?  Puede  ser  que  venga  tiempo  en 
que  sea  del  uso ,  que  el  pistillo  suba  mas  que  los 
estambres ,  y  que  tengan  estos  que  esconderse. 
Y  acaso  vendrá  la  flor  también  á  ser  mas  bella, 
quanto  la  rotundidad  del  cáliz  sea  menor;  y  en¬ 
tonces  hará  al  calor  menos  sombras. 

Tom.  III.  H  La 

(**)  Comunmente  es  amarillo,  Rich,  ibid* 
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La  Cond .  No  hay  apariencia  de  eso.  Quiére¬ 
se,  que  los  estambres  salgan  bastantemente  fuera, 
porque  de  otro  modo  dejan  en  la  flor  unos  va¬ 
cíos  ,  que  la  desfiguran,  y  se  desea  ,  que  el  ojo ,  6 
cáliz  sea  ancho  ,  y  blanquecino ,  para  dár  al  co¬ 
lor  principal  mayor  realce. 

El  Cub.  Se  estiman  mas  las  flores  que  tienen 
penacho  ,  (**)  que  aquellas  que  mantienen  todos 
sus  colores  uniformes? 

El  Cond.  En  otro  tiempo  se  las  apreciaba  mu¬ 
cho  mas ,  y  las  daba  grande  estimación  su  pena¬ 
cho  ;  pero  se  ha  visto  por  experiencia,  que  aquel 
copete ,  ó  penacho  perjudica  mucho ;  pues  au¬ 
mentándose,  y  creciendo  cada  año  mas,  absorve, 
y  consume  los  colores ,  y  asi  se  aprecian  con  ra¬ 
zón  los  colores  simples  ,  y  uniformes ,  quando 
son  lustrosos  ,  y  vivos.  Las  que  imitan  el  lustre 
del  raso ,  y  terciopelo ,  han  subido  al  mayor  ho¬ 
nor,  y  tienen  la  mas  alta  estimación.  Las  que  en¬ 
tre  estas  flores  pueden  pasar  por  extravagantes, y 
caprichosas ,  causan  una  variedad  agradable.  Vé 
aqui  algunas  de  estas  flores ,  cuyas  campanillas, 
ú  hojas  se  elevan  unas  sobre  otras  hasta  tres  altos; 
pero  esto  mas  es  desorden ,  que  hermosura. 

ElCab.  La  Oreja  de  Oso  pide  algún  cuida¬ 
do,  y  cultivo  particular? 

El  Prior.  Planta  es  delicada  ,  y  regalona. 
Pide  una  tierra  fuerte ,  mezclada  con  boñiga  de 

Ba- 

(**)  Esto  es,  que  estén  matizadas  con  varios  colores  9  que  corten 
«1  principal.  Rich.  Dice.  let.  P. 
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Baca,  que  la  alimente  con  un  jugo  suave,  y  man¬ 
tecoso  :  asimismo  requiere  arena  ,  (**)  ó  estiér¬ 
col  de  Caballo  ,  de  modo ,  que  el  todo  quede  fo¬ 
fo  ,  movedizo  ,  y  ligero ,  sin  piedra  alguna.  A  la 
Oreja  de  Oso  la  dice  bien  la  frescura, sin  que  pue¬ 
da  acomodarse  á  estár  largo  tiempo  al  Sol,  prin¬ 
cipalmente  al  Medio-Dia  ,  si  no  es  en  tiempo  de 
Invierno. 

Además  del  medio  de  la  simiente  para  multi¬ 
plicar  la  Oreja  de  Oso  ,  se  propaga  también  con 
los  renuevos,  que  arroja  junto  á  sí  la  planta  prin¬ 
cipal  :  estos  renuevos  se  arrancan  ,  y  se  hace  un 
nuevo  plantío  de  ellos.  Su  raíz  ,  que  viene  á  ser 
una  especie  de  nabo,  se  troncha  sin  miedo,  quan- 
do  no  se  pueden  arrancar  de  otro  modo  las  raici¬ 
tas, ó  barbas,  necesarias  en  toda  estaca,  ó  plantón. 
En  esta  operación  se  tratan  con  singular  cuidado 
los  botones  del  pie  principal  de  la  planta  ,  porque 
son  la  esperanza  de  los  años  siguientes.  Y  luego 
que  se  transplanta  este  pie ,  y  los  renuevos  tam¬ 
bién  ,-se  deja  fuera  de  la  tierra  el  sarmiento ,  ó 
cuello  de  la  raíz ,  que  une  aquella  especie  de 
chirivía  ,  ó  nabo  con  el  pie  de  la  planta. 

La  Cond.  Pasémos  á  las  Anémonas  ,  que 
aunque  yá  se  acaba  su  temporada  ,  nos  que¬ 
dan  todavía  muchas  ,  y  muy  bellas.  Esta  flor 
se  contenta  con  una  tierra  arenosa  ,  y  no  de 
gran  miga  ;  pero  con  el  abrigo ,  y  fomento  del 

H  %  es- 


(**)  Esta  omite  la  traducción  Italiana. 
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estiércol ,  sin  que  prepáren  nuestros  Jardineros 
otra  cosa ,  según  creo ,  para  el  logro  de  ella ;  y 
con  todo  esto  ,  teniendo  cuidado  de  resguar¬ 
daría  de  la  mayor  fuerza  del  Sol ,  y  de  la  vio¬ 
lencia  del  frió  ,  vémos  que  casi  nunca  se  pier¬ 
de. 

El  Cab.  Vé  aqui  una  flor  ,  que  es  un  encan¬ 
to  ;  pero  yo  quisiera  saber ,  qué  es  lo  que  le  dá 
tanto  atractivo. 

Requisitos  ¿a  Cond.  La  hermosura  de  la  Anémona  re- 

para  la  her¬ 
mosura  de  sulta  de  la  proporción ,  y  simetría  de  todas  las 

una  Anémo  ,  *  _  .  ,  . 

na.  partes  que  la  componen.  Las  hojas  del  pezón, 
que  mantiene  la  flor ; esto  es ,  su  foliage, debe 
ser  bajo ,  bien  guarnecido ,  y  muy  rizo  ,  ó  cor¬ 
ras  hojas  tado  con  la  mayor  delicadeza.  El  tallo ,  ó  pie, 
dtí  pie°*,  fuerte ,  que  pueda  sostener  la  flor  ,  sin  que  se 
eaü°.  inclíne  su  peso.  La  cabeza  rotunda  ,  y  bien  co¬ 
ronada.  Los  colores  vivos ,  y  lustrosos ,  y  ge¬ 
neralmente  los  caídos  ,  y  mortecinos  no  se 
aprecian.  Las  hojas  grandes  ,  que  forran  ,  y 
la  cnbeiaj  rodéan  lo  exterior  de  la  flor  ,  no  deben  ser ,  ni 
Mójelo  estrechas  ,  ni  puntiagudas ,  sino  anchas ,  y  bien 
rcsp¡  redondas.  Aquella  multitud  de  hojas  peque¬ 
ñas  ,  y  puntiagudas  ,  que  se  miran  como  la  fel- 
Feipa  ,  opa  ,  ó  borla  de  la  Anémona  ,  y  que  cubren 
fcü,la-  todo  el  interior  de  la  flor  ,  debe  formar  una  es¬ 
pecie  de  bobeda  ,  encorbandose  ácia  dentro, 
y  quanto  mas  anchas  sean  estas  hojas  ,  tanto 
mas  agraciada  queda  la  flor  ;  quando  por 

el  contrario  queda  despreciable  ,  y  como  un 

car- 
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cardo  silvestre  ,  si  son  agudas ,  y  estrechas.  Eí  Couion’ 
cordón  pequeño  ,  que  está  en  el  corazón  de  ¡a 
Anémona ,  debe  ser  de  diferente  color .,  que  el 
cíela  felpa,  y  nose  ha  de  descubrir  sino  muy 
t  oco  ,  ó  nada  absolutamente  ,  ni  formar  rosca, 
ó  rodete  ;  y  sobre  todo ,  es  fealdad  el  que  suba 
mas  alto  que  la  felpa.  Desde  que  este  rodete  ,  ó 
rosca  se  empieza  á  hinchar,  y  abrir ,  mostran¬ 
do  el  grano  ,  ó  los  ápices  de  que  se  cubre  ,  aca¬ 
bóse  yá  la  Anémona;  pues  comienza,  y  lo  conti¬ 
nuará  cada  año  mas,  y  mas,  á  quedarse  sin  aque¬ 
lla  felpilla ,  en  cuyo  numero  ,  y  espesura  con¬ 
sistía  su  mayor  belleza. 

No  basta  conocer  la  hermosura  de  la  Anémo¬ 
na  ,  es  preciso ,  además  de  eso  ,  saber  formar  un 
quadro  lindo  con  estas  bellísimas  flores.  Dos 
cosas  conducen  con  felicidad  á  este  fin.  La  una 
es  saber  mezclar  bien  los  colores,  poner  el  en¬ 
carnado  junto  al  de  fuego  ,  mezclar  éste  con  eí 
blanco  ,  inmediato  al  blanco  el  de  violeta  :  lss 
Anémonas  extravagantes,  las  pardas ,  las  disci¬ 
plinadas  ,  las  que  trahen  su  penacho  por  ador¬ 
no  ,  las  pintadas ,  y  matizadas  ,  todas  dispuestas, 
y  entreveradas  con  la  mayor  simetría.  La  otra 
cosa  ,  que  conduce  para  la  formación  de  esta 
Era  lucida,  es  el  cuidado  de  cortar  con  unas  ti¬ 
jeras  los  tallos ,  ó  pitones  desmedrados  ,  que  sa¬ 
len  sobre  el  pie  principal,  ó  cuerpo  de  la  planta; 
pues  esto  atrahe  á  los  que  le  quedan  jugo  ,  y 
mantenimiento  mas  abundante  para  su  lozanía. 

El 
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El  Prior .  Todos  los  años,  quando  empieza  á 
secarse  la  hoja ,  y  á  marchitarse  aquella  hermosa 
apariencia  ,  se  sacan  de  la  tierra  las  raíces  de  la 
Anémona,  y  se  transplantan  en  Otoño,  ó  en  Fe¬ 
brero.  Pero  porque  puede  suceder, que  algún  acci¬ 
dente  escalde ,  queme ,  y  pierda  las  que  se  planta¬ 
ron  antes  del  Invierno  ,  se  tiene  siempre  cuidado 
de  conservar  en  lugar  enjuto  buen  numero  de  es¬ 
tas  raíces ,  que  no  se  entallecen  como  las  cebo¬ 
llas,  y  se  pueden  plantar  dos,  ó  tres  años  después 
que  se  arrancaron ;  y  consiguientemente  reem¬ 
plazar  en  la  Primavera  las  que  peligraron  en  el 
Invierno.  - 

El  Cab.  Precaución  es  esa  ,  que  jamás  la  ol¬ 
vidaré.  Pero  V.m.  había  de  las  Anémonas  ,  co¬ 
mo  si  solo  florecieran  en  la  Primavera ,  y  yo 
las  he  visto  prevalecer  también  en  Otoño. 

La  Cond.  Mas  se  puede  todavía  ;  y  es  hacer 
durar  su  agradable  generación  por  todo  el  año. 
Basta  plantar  las  Anémonas  en  cada  uno  de  los 
meses  de  la  Primavera,  para  que  duren  desde  San 
Juan  hasta  el  Verano: las  que  se  pongan  en  Julio, 
ó  Agosto ,  duran  hasta  el  fin  del  Otoño ,  y  aun 
enmedio  del  Invierno  se  vén  muchas.  Esta  inno¬ 
cente  diversion  es  muy  fácil,  para  que  no  se  pro¬ 
cúre  ,  ó  para  olvidarse  de  ella. 

El  Cab.  Y  se  sabe  de  dónde  nos  vino  esta  flor? 

El  Prior.  En  Francia  siempre  ha  sido  conoci¬ 
da  Y  todos  los  Antiguos,  que  tratan  de  la  Histo¬ 
ria  Natural ,  hacen  mención  de  la  Anémona. 

La 
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La  Cond.  Las  especies  mas  hermosas  de  Ané¬ 
monas  ,  es  cierto  que  no  son  tan  antiguas  :  y  yo 
he  oído  decir  ,  que  M.  Bachelier  ,  famoso  Flo¬ 
rista  en  París,  (**)  las  habla  traído  de  las  Indias 
Orientales  habrá  cosa  de  ochenta  años.  Personas  Historia  de 
hay,  que  anhelan  ,  y  se  afanan  por  comunicar  á  ia  Anemo" 
los  otros  quantas  cosas  singulares  poseen ,  y  gus¬ 
tan  de  entender  por  todas  partes  la  especie  todo  lo 
que  les  es  posible  :  inclinación  la  mas  noble,  y 

que  sin  duda,  hago  juicio, que  la  tiene  V.m.  Caba- 

% 

Hero.  Otros  hay  ,  que  poseen  una  fruta  ,  ó  una 
flor  con  avaricia  ,  como  si  fuera  planta ,  que  no 
se  puede  dár  á  los  otros  sin  perderla ,  ó  sin  que¬ 
darse  sin  ella.  M.  Bachelier  era  acaso  de  este  ca¬ 
rácter,  y  como  quiera  se  estubo  el  espacio  de  diez 
años  sin  comunicar  á  persona  alguna  la  menor 
raíz  de  Anémona  doble  ,  ni  un  solo  grano  de  su 
simiente  ;  pero  un  Consejero  del  Parlamento, 
descontento  de  vér  en  manos  de  un  hombre  solo 
un  bien,  que  la  Naturaleza  había  dado  para  todos, 
fué  á  visitar  á  Bachelier,  y  pasando  por  cerca  de 
las  simientes  de  sus  Anémonas  ,  dejó  de  proposi¬ 
to  caer  su  manto  sobre  ellas,  y  se  pegaron  algu¬ 
nas.  Su  Lacayo  ,  que  tenia  yá  la  seña  ,  lebantó 
prontamente  la  ropa  ,  doblando  por  dentro  con 
destreza ,  y  sin  que  se  echase  de  vér  la  parte  en 
que  se  había  quedado  la  simiente.  Con  este  ardid 
puso  el  año  inmediato  este  Parlamentario  el  hur¬ 
to 


(++)  Sobrin.  Dice.  let.  F. 
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to  que  habla  hecho  en  manos  de  sus  Amigos,  y 
éstos  le  pasaron  á  las  de  toda  ía  Europa. 

El  Cab.  No  es  el  mayor  lucimiento  de  las 
Anémonas  el  tener  junto  á  sí  los  Tulipanes. 

La  Cond.  Las  Anémonas  tienen  la  figura  mas 
bella  ,  y  la  mas  delicada  apariencia ;  pero  el  Tu- 
ei  Tulipán,  lipán  las  desluce  con  la  viveza  de  sus  colores ,  y 
por  esta  razón  esta  ñor  es  la  Reyna  de  las  flores. 
El  Señor  Prior  la  cultiva,  y  conoce  mejor  que  yo. 

El  Cab.  Vé  aqui  algunas  ,  que  hacen  bando 
aparte.  Las  han  separado  acaso  de  las  otras,  por¬ 
que  son  menos  hermosas  ? 

El  Prior.  Esta  es  la  Almaciga  ,  (**\  y  á  estos 
Tulipanes  les  llaman  los  colores. 

El 

(**)  Plantel  le  llaman  algunos  á  ía  Almaciga,  y  otros  Noviciad  o. 


BxpHcaclon 
de  la  Ané¬ 
mona. 


La  Anémona  abierta  manifiesta  una  espesura  de 
rizos  ,  a  modo  de  arco,  b  cupula  ,  y  esto  se  llama 
afelpado ,  b  felpa.  La  Anémona ,  buelta  al  rebés? 
muestra  sus  cinco  corolas  ,  ü  hojas  grandes» 


Explica-  En  el  Tulipán  se  ha  bajado  úna  hoja  para  que  se 
cion  del  v¿a  ej  pistillo ,  que  se  lebanta  en  medio  de  la  flor, 
ruupan.  estambres ,  puestos  al  rededor  del  pistillo  ,  y 
coronados  de  sus  ápices.  En  esta  hoja  se  ha  pro¬ 
puesto  quanto  pueden  desear  los  Inteligentes. 

A.  El  color  dominante.  B.  El  penacho.  C.  Las  ra¬ 
yas  ,  o  betas  negras ,  que  ayudan  á  separar  mejor 
el  penacho,  y  que  muchas  veces  le  cortan  ,  y  atra¬ 
viesan  de  parte  á  parte.  - 


Anemona 


) 


/ 


. 


' 


\ 


i 
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El  Cab.  No  entiendo  lo  que  V.  m.  dice ,  si 
no  me  lo  explica  mas. 

El  Prior.  Lo  que  quiero  decir  es  esto.  El  Tu¬ 
lipán  se  multiplica  por  medio  de  la  simiente ,  y 
también  con  renuevos.  La  simiente  produce  una 
cebolla  pequeña ,  que  se  trasplanta  al  cabo  de 
dos  años ,  y  no  florece  sino  después  de  cinco ,  ó 

seis.  Lo  que  de  ella  proviene  parece  desprecia- 

% 

ble ,  y  grosero  ,  y  viene  á  ser  una  flor  grande, 
parda,  violada,  ó  de  qualquier  otro  color  lúgubre, 
ó  menos  lustroso,  nacida  sobre  un  pie  muy  gran¬ 
de  ;  pero  estos  colores  se  perfeccionarán  clespues 
maravillosamente  con  una  variedad  magnifica» 
Por  esta  razón  se  llaman  colores  (**)  los  T u li¬ 
pa  nes  ,  que  provienen  de  la  simiente  ,  y  conser¬ 
van  el  nombre  ,  hasta  que  estén  clara,  y  distinta¬ 
mente  señalados  con  una  especie  de  penacho  ,  o 
color ,  y  rasgos  ,  todo  nuevo.  Los  que  vienen 
de  Flandes  se  llaman  Varas ,  por  la  fortaleza ,  y 
altura  de  los  pies ,  ó  tallos  ,  que  los  mantienen. 
Q uando  los  Tulipanes ,  que  provienen  de  si¬ 
mientes  ,  empiezan  ,  muchos  años  después  de 
criados ,  y  trasplantados  ,  á  mezclar  los  colores 
unos  con  otros ,  ó  como  se  dice  comunmen¬ 
te  á  matizarse  con  sus  penachos,  se  llaman 
conquista ,  ó  mas  comunmente  casualidad  ,  ó 
aventura ;  porque  son  un  bien ,  que  no  se  es- 
Tom.  III.  I  '  pe- 
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peraba.  El  numero  de  años ,  la  debilidad  de  la 
tierra ,  y  los  continuos  plantíos  ,  tantas  veces 
reiterados  ,  contribuyen  poco  á  poco  á  alterar 
de  todos  modos  el  color  dominante  que  había 
en  ellos :  de  suerte ,  que  el  penacho  se  puede 
mirar ,  no  como  enfermedad  de  la  planta ,  sino 
como  debilidad  precisamente  ,  y  como  efeéto 
de  una  substancia ,  y  jugo  mas  endeble ,  y  mo¬ 
derado.  Esto  tiene  bastante  semejanza  con  el 
color  ceniciento  ,  y  blanco ,  que  altéra  nuestros 
cabellos  al  acercarse  la  ancianidad.  Cabezas  hay 
con  todo  eso ,  á  quienes  no  cae  mal  esta  muta¬ 
ción  ,  y  aun  muchas  veces  trahe  consigo  vene¬ 
ración  ,  y  respeto. 

El  segundo  modo  de  multiplicar  los  Tuli¬ 
panes  hermosos ,  son  los  bulbos ,  ó  cebollas  pe- 
r«-  queñas ,  que  nacen  al  pie  de  la  cebolla  princi¬ 
pal  ,  y  se  quitan ,  ó  desgajan  de  ella  todos  los 
años.  Las  plantas  ,  que  tienen  una  cebolla  por 
raíz,  se  perpetúan  con  esta  especie  de  bulbos, ó 
renuevos ,  que  son  como  los  hijos  segundos  ,  y 
colaterales  de  la  cebolla  madre.  Y  quando  ésta 
se  apura,  desentraña,  y  seca  por  mantener  la 
flor  ,  queda  el  bulbo  mas  fuerte,  y  abanzado  por 
dueño  del  campo  ,  y  como  cebolla  principal. 
Quando  á  ésta  se  la  arranca  ,  ó  saca  de  la  tier¬ 
ra  ,  se  sepáran  de  ella  las  otras  ,  que  trasplan¬ 
tadas  poco  después,  darán  flores  al  segundo,  ó 
tercer  año. 

La  Cond.  Me  parece,  queme  ayuda  V. m. á 

per- 
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percebir  lina  cosa ,  que  me  ha  tenido  suspensa 
muchas  veces.  Quando  una  cebolla  del  Tulipán 
arroja ,  se  vé  salir  de  su  corazón  el  tallo  ;  pero 
quando  se  arranca ,  se  vé  el  tallo  seco  arrimado 
á  la  parte  exterior  de  la  cebolla.  Aora  yá  co¬ 
nozco  en  qué  consiste ,  y  es ,  que  la  cebolla  ,  que 
se  arranca  en  el  Estío,  no  es  la  que  se  había  plan¬ 
tado  allí  en  el  Otoño. 

El  Prior.  La  que  se  plantó  en  Otoño ,  se 
acabó  yá:  con  que  el  tallo  que  salta  de  su  se¬ 
no,  debe  hallarse  al  lado  del  bulbo  ,  retoño, 
ó  cebollita  ,  que  le  sucedió ,  y  que  de  cebolli- 
ta  vino  á  ser  cebolla  madre.  M.  de  la  Quintin- 
ye  confiesa  en  sus  Instrucciones  ,  que  esta  mu¬ 
tación  de  lugar  del  tallo  ,  ó  retoño  del  Tuli¬ 
pán  ,  era  para  él  un  mysterio  incomprehensible. 
Con  que  ,  Señora ,  aunque  esto  es  en  sí  cosa  tan 
natural ,  y  sencilla ,  otros  tropezaron  antes  que 
V.  m. 

El  Cab.  Y  de  las  dos  propagaciones  del  Tuli¬ 
pán  ,  ó  por  medio  de  .simientes ,  ó  por  el  de  re¬ 
toños,  quál  le  parece  á  V.  m.  la  mejor? 

El  Prior.  Las  semillas  son  mas  conducen¬ 
tes  para  encontrar  en  ios  Tulipanes  una  varie¬ 
dad  inmensa  de  colores  ;  pero  la  multiplica¬ 
ción  ,  por  medio  de  los  retoños  ,  trabe  consigo 
dos  ventajas  considerables.  La  una  ,  no  tener 
que  esperar  mucho  tiempo  :  y  la  otra  ,  lo¬ 
grar  seguramente  Tulipanes  de  la  misma  espe¬ 
cie  ,  que  aquellos  de  que  provienen :  con  que 
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se  puede  en  este  caso  saber ,  aun  antes  que  bro¬ 
ten  las  flores  que  han  de  salir.  Y  ordenado  yá 
n n  método  en  la  tabla  de  memoria  ,  se  pue¬ 
den  poner  después  en  una  era  los  retoños 
del  mismo  modo  que  están  en  el  registro,  co¬ 
locándolos  á  gusto ,  mezclando  ,  y  ordenando 
las  plantas ,  como  si  yá  se  hubieran  visto  las 
flores. 

ElCab.  De  qué  sirve  esta  Tienda  portátil, 
que  he  visto  muchas  veces  en  los  Jardines  de 
los  curiosos? 

La  Cond.  Ese  toldo,  ó  tienda  se  planta  en 
la  era  délos  Tulipanes  mas  bellos,  se  alza,  ó 
baja  su  tela  ,  según  lo  necesitan  las  flores ,  po¬ 
niéndolas  en  salvo  de  las  nieves  derretidas ,  que 
las  manchan ,  y  defendidas  de  las  ílubias  fuertes, 
que  las  doblan  ,  y  derriban ,  y  de  la  fuerza  del 
Sol ,  que  las  agosta.  Muchas  veces  sería  útil 
también  á  otras  flores  semejante  precaución, 
principalmente  al  Jacinto  doble  ,  y  al  Ra¬ 
núnculo. 

El  Cab.  Y  un  T ulipán  ,  qué  requisitos  pide 

para  ser  hermoso? 

El  Prior .  El  verde  de  un  Tulipán  era  en  otro 
tiempo  objeto  de  muchas  reglas,  y  precauciones, 
que  le  asegurasen  ;  pero  el  dia  de  oy  ,  si  el  Tu¬ 
lipán  es  hermoso ,  siempre  el  verde  es  bueno, 
como  quiera  que  sea. 

La  Cond.  Ese  es  el  camino  mas  breve  ,  sin 
duda. 


El 
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El  Prior.  El  pezón  es  una  especie  de  coluna, 
que  sostiene  un  vaso  ,  con  el  qual  debe  tener 
proporción :  muy  alto  ,  desagrada ,  igualmente 
que  muy  bajo;  y  muy  grueso,  es  del  mismo  mo¬ 
do  despreciable  que  muy  delgado  ,  si  yá  no  se 
quiere  decir ,  que  por  delgado  péque  mas  fá¬ 
cilmente  ,  que  por  grueso. 

Un  vaso  ,  circunferencia  ,  ó  campana  gran¬ 
de  agrada  siempre  masen  un  Tulipán  ,  que  un 
vaso ,  ó  circunferencia  mediana  ;  pues  si  la  flor 
es  muy  pequeña  ,  no  merece  estimación.  Tam¬ 
poco  se  aprecia  si  es  chata ,  ó  puntiaguda.  Las 
hojas  no  deben  doblarse  ácia  fuera  ,  torciendo 
su  camino  ,  ni  tampoco  formar  globo  incli¬ 
nándose  ácia  adentro  ,  sino  abrirse  ayrosa  ,  y 
regularmente.  Bien  lejos  de  estár  combadas ,  ó 
separadas  ácia  la  parte  inferior  ,  se  requiere 
que  sean  anchas  ,  principalmente  las  interio¬ 
res  ,  sin  pasar  ,  ni  bajar  jamás  de  seis  ,  y  to¬ 
das  firmes,  y  de  buen  tegido  ,  porque  duren 
mas  largo  tiempo.  Los  estambres  de  color  mo¬ 
reno  son  los  mejores ,  porque  la  oposición  real¬ 
za  los  colores  claros  ,  y  vivos  de  la  flor.  El  pis- 
tiílo  no  es  del  caso ,  que  sea  de  este  color  j  o 
del  otro. 

La  Cond,  Veamos  yá,  qué  constituye  el  mé¬ 
rito  verdadero  del  Tulipán.  Confieso ,  que  quan¬ 
to  he  oído  á  los  Naturalistas  ,  é  Inteligentes 
en  esta  materia  ,  me  ha  parecido  tan  confu¬ 
so  ,  que  nada  les  he  entendido.  Parece  que  el 
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conocimiento  de  la  hermosura  del  Tulipán  es 
una  cosa  ,  que  excede  toda  inteligencia  vulgar. 
Si  basta  ,  pues ,  un  entendimiento ,  que  no  sale 
del  común ,  apliquemosle  á  este  asunto ,  y  se¬ 
pamos  en  qué  consiste  el  que  un  T ulipán  sea  her¬ 
moso  ;  pero  si  saber  esto  es  un  estudio  particu¬ 
lar  ,  si  es  una  ciencia ,  yo  desisto  desde  luego  de 
la  empresa. 

El  Prior.  Este  conocimiento  es  de  una  cosa 
muy  simple,  y  muy  sencilla.  Un  Tulipán ,  que 
proviene  de  simiente,  tiene  un  color  solo,  unifor¬ 
me  ,  nada  lustroso ;  y  por  lo  regular  harto  ex¬ 
travagante.  La  variedad  de  colores  en  los  T uíi- 
panes  es  muy  grande. 

N  Los  hay  de  color  de  fuego  ,  acanelados, 
purpúreos,  muscos  ,  morados ,  entre  blancos,  y 
encarnados :  y  en  Francia  tanto  mas  se  estiman 
en  el  Tulipán  estos  colores ,  quanto  disten  mas 
del  color  de  fuego:  con  todo  eso  hay  algunos 
de  éstos  ,  que  le  tienen  matizado  con  toda  va¬ 
riedad  de  colores  ,  y  que  con  el  tiempo  vienen 
á  ser  de  bellísima  apariencia.  Este  color  unifor¬ 
me  sale  después  de  algunos  años  con  rayas  ama¬ 
rillas  ,  6  blancas  ,  mas ,  ó  menos  anchas ,  y  mu¬ 
chas  veces  mezcladas  con  algunas  lineas  negras, 
El  penacho,  y  esto  es  lo  que  se  llama  penacho.  En  quanto  á 
los  Tulipanes  que  tienen  penacho  ,  tanto  mas 
se  aprecian  los  que  le  tienen  blanco  ,  quanto  se 
acerca  mas  al  candor  ,  6  blancura  de  la  leche, 
lo  qual  se  logra  en  los  Países  Bajos ,  mejor  que 

en 
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en  Francia.  Los  que  tienen  el  penacho  amarilla, 
se  estiman  á  proporción  que  fuere  mas  vivo, y 
mas  dorado ,  y  se  conserva  mejor,  y  con  mas 
gracia  ,  que  el  blanco  de  Italia ,  y  Francia. 

En  un  quadro ,  ó  pintura  nunca  están  me¬ 
jor  repartidos  los  colores ,  que  quando  se  pása 
insensiblemente  de  uno  á  otro ;  pero  el  Tulipán 
para  ser  hermoso  pide  todo  lo  contrario.  Bien 
lejos  de  que  el  color  dominante ,  y  el  penacho 
se  embeban  uno  con  otro,  y  se  confundan  ,  el 
penacho  debe  cortar  ,  y  penetrar  pulidamente  el 
color  principal ,  dejándose  vér  por  los  dos  lados 
de  la  hoja  ,  para  que  de  este  modo  resalten  con 
mas  viveza  sus  colores. 

La  Cond.  Yo  entiendo  muy  bien  todo  eso,  ni 
aqui  hay  confusion  alguna. 

El  Prior.  El  penacho  es  sin  comparación 
mas  hermoso ,  y  mejor  matizado  ,  quando  tie¬ 
ne  aquellos  hilitos  ,  betas ,  ó  lineas  negras ,  que 
le  separan  mas  claramente  del  color  fundamen¬ 
tal. 

La  Cond.  Vé  aqui  tres  cosas  diferentes  ,  el 
color  principal  de  la  flor ,  á  quien  V.  m.  llama 
simplemente  color ,  después  los  rasgos ,  ó  mati¬ 
ces  amarillos,  ó  blancos ,  que  atraviesan  ese  co¬ 
lor  ,  á  quienes  V.  m.  llama  penacho,  y  en  fin  las 
lineas  negras ,  que  sirven  para  que  salga  el  pena¬ 
cho  con  mas  adorno ,  y  belleza. 

El  Prior.  Eso  puntualmente  es  todo  el  Tu¬ 
lipán  ,  el  qual  puede  también  tener  con  gustosa 
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Variedad  una  colocación  particular  en  estas  pie¬ 
zas.  Algunas  veces  se  esconde  el  penadlo  ácia 
la  mitad  de  la  hoja,  y  buelve  á  aparecer  con 
sus  hilitos  negros  ácia  la  orilla  ,  y  á  ésto  ,  les 
ha  gustado  á  algunos  ,  ponerle  el  nombre  de 
gala ,  ó  vestido  hermoso.  Muchas  veces  el  pena¬ 
cho  atraviesa  enteramente  la  hoja  con  algunos 
matices  bastante  grandes ,  y  con  rayas  negras, 
de  las  quales  unas  sepáran  ayrosamente  el  pena¬ 
cho  ,  del  color  ;  y  otras ,  en  lugar  de  esto,  atra¬ 
viesan  el  penacho  mismo  de  un  cabo  á  otro, 
sin  servirle  de  orla  á  sus  orillas. 

La  Cond.  Aqui  hay  T ulipanes ,  en  que  estoy 
viendo  todo  lo  que  V.  m.  dice. 

El  Prior.  Muchas  veces  estas  rayas ,  6  ma¬ 
tices  ,  yá  sean  amarillos ,  ó  blancos  ,  son  unas 
piezas  muy  anchas :  otras  son  estrechas ,  y  deli¬ 
cadas  ,  de  modo  que  parecen  un  bordado  muy 
fino.  T ulipanes  se  hallan  ,  en  que  el  color  prin¬ 
cipal  domina,  y  ocupa  mucho  mas  lugar  que  el 
penacho:  y  otros ,  en  que  el  penacho  absorve, 
y  refunde  en  sí  el  color ,  de  modo  ,  que  nada  se 
llega  á  vér  de  él ,  sino  unas  franjas  por  las  ori¬ 
llas  de  la  hoja. 

En  tiempos  pasados  se  hacían  infinitas  ob¬ 
servaciones  acerca  del  fondo  de  las  hojas: 
Danle  el  nombre  de  fondo  á  aquellas  pequeñas 
manchas  cenicientas ,  ó  violadas  ,  que  hay  en 
lo  inferior  de  las  hojas  ,  y  que  juntas  forman 
una  especie  de  estrella  al  rededor  del  pistillo. 

No 
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No  se  hacia  caso  alguno  del  mas  hello  Tuli¬ 
pán  ,  quando  el  penacho  se  entraba  ,  aunque 
fuese  bien  poco  ,  en  este  fondo  ,  y  era  preciso, 
que  al  llegar  á  él  se  rematáse  al  punto.  Pero  la 


experiencia  ha  enseñado  á  los  verdaderos  inte¬ 
ligentes  ,  que  estas  leyes  son  frívolas ,  inútiles, 
y  sin  fundamento.  Cada  qual  zanjaba  princi¬ 
pios  á  su  moda  ,  y  condenaba  por  consiguiente 
los  agenos ,  con  el  gusto ,  y  con  las  flores.  Pero 
con  qué  derecho  querrán  los  Flamencos  servir 
á  las  otras  Naciones  de  regla  en  el  gusto?  Y  qué 
derecho  tendremos  los  demás  de  reclamar  con¬ 
tra  el  suyo?  , 

La  Cond.  No  solo  varía  el  gusto  entre  una,  y 
otra  Nación ,  sino  que  pasando  de  un  Jardín  á 
otro  ,  se  halla  gusto  di  verso  en  una  Nación  mis¬ 
ma.  Pero  en  lugar  de  todas  estas  reglas  arbitra¬ 
rias  ,  que  no  sirven  sino  de  empobrecernos  ,  se 
podrá  reducir  todo  el  conocimiento  de  los  Tu¬ 
lipanes  mas  escogidos  ,  y  bellos  ,  á  un  método 
corto  ,  sencillo  ,  y  fácil  de  entender? 

El  Prior.  Yo  no  tengo  método,  ni  ley  al¬ 
guna  que  prescribir  á  nadie ,  mas  para  mí ,  el 
modo  de  pensar  es  éste.  En  donde  quiera  que 
el  gusto  de  la  hermosa  Naturaleza  prevalezca 
contra  la  gerigonza  de  reglas  voluntarias  ,  créo 
que  se  estimará  siempre  un  Tulipán ,  cuyo  co¬ 
lor  ,  y  penacho  son  lucidos  ,  y  lustrosos ,  bien 
opuestos  entre  sí ,  y  con  sus  matices ,  y  listas 
negras ,  de  qualquier  modo  que  la  Naturaleza 
Torn .  II f,  K  iue- 
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juegue  en  la  distribución  de  estas  piezas. 

La  Cond.  Los  Tulipanes  han  sido  siempre 
roas  del  gusto ,  y  cultivo  del  Conde  ,  que  del 
mió.  Aqui  pone  todo  su  cuidado.  Pero  la  flor, 
por  quien  yo  tengo  pasión,  y  me  afano  en  criar¬ 
la  ,  y  estenderla  por  todas  partes  quanto  es  posi¬ 
ble  ,  es  el  Ranúnculo. 

El  Cab.  Aqui  se  vén  tantas  eras  de  esa  flor, 
que  no  sabe  uno,  según  su  variedad,  y  hermosu¬ 
ra  ,  en  quál  se  ha  de  tener. 

La  Cond.  Gusto  del  Ranúnculo ,  porque  se 
immuta  ,  y  degenera  menos  que  la  Anémona; 
además  de  eso  le  falta  poco  para  exceder  al 
Tulipán  en  la  belleza  de  sus  colores ,  y  en  el 
numero  de  sus  especies  le  es  sin  duda  supe¬ 


rior. 


El  Cab.  Y  quáles  son  ,  Señora  ,  los  que  V.m. 
estima  mas? 

La  Cond.  El  menos  estimable  es  el  encarna¬ 
do  ,  porque  es  sumamente  común  ;  pero  con 
todo  eso  produce  una  mixtura  muy  agradable 

Ranúnculo  con  las  otras  especies  de  Ranúnculos  dobles;  mas 
íiobk.  por  graciosos  que  sean  estos ,  con  todo  eso  los 
exceden  en  mucho  los  sem i-dobles ,  y  en  todas 
partes  lleban  el  primer  lugar.  Estos  son  mis  semi- 
semi- doble,  dobles :  nóte  V.  m.  que  no  tienen  sino  una  me¬ 
diana  cantidad  de  hojas ,  y  que  participan  en 
esta  razón  de  los  dobles  ,  que  tienen  muchas 
mas ,  y  mucho  mas  apretadas ,  y  de  los  sencillos, 
sencillo,  que  tienen  pocas. 

El 
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El  Cab.  No  puedo  comprehender  sin  mu¬ 
cha  dificultad  ,  por  qué  estos  Ranúnculos  dobles 
no  se  anteponen  á  los  demás.  Es  acaso  porque 
son  de  moda  los  semi-dobles? 

La  Cond.  No  es  caprichosa  esta  preferencia, 
sino  que  se  funda  en  el  gusto  que  dá  vér  en  los 
Ranúnculos  semi-dobles  tanta  variedad  de  co¬ 
lores  ,  que  su  multitud  parece  un  milagro.  U n 
solo  quadro  de  semi-dobles  reúne  los  blancos, 
los  amarillos  dorados  ,  amarillos  de  un  color 
pálido  ,  y  caído ,  amarillos  de  cidra ,  y  de  duraz¬ 
no.  Los  hay  en  fondo  blanco  ,  con  penachos 
muy  distintos  ■  de  color  de  fuego  :  se  vén  en 
fondo  amarillo  ,  matizados  de  encarnado  ,  o 
con  betas,  y  rayas  negras :  aquellos  ,  cuyo  exte¬ 
rior  es  de  color  de  rosa  ,  y  su  interior  blan¬ 
co  :  estos  de  color  de  gamuza  ,  y  bordados  del 
de  fuego  :  muchos  de  fondo  carmesí  encendi¬ 
do  ,  bordado . Pero  el  numero  ,  y  variedad 

de  los  semi-dobles  no  tiene  fin  :  todos  los  años 
brotan  nuevas  especies,  y  diferencias  en  su  color. 
Si  es  permitido  amar  la  mudanza  ,  ha  de  ser  en 
estas  flores ;  y  si  se  quiere  hallar  satisfacción  mu¬ 
dando  el  objeto  amado  ,  se  encontrará  en  el 
Ranúnculo. 

El  Prior.  Flor  es ,  que  tiene  con  qué  con¬ 
tentar  todos  los  gustos :  la  raíz  de  un  hermoso 
Ranúnculo  perpetúa  su  belleza  sin  transmuta¬ 
ción  alguna ,  haciéndola  revivir  todos  los  años; 
y  vé  aqui  yá  con  qué  complacer  á  los  que  aman 
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la  constancia.  La  simiente  de  la  misma  flor  va¬ 
ría,  y  saca  á  luz  alguna  novedad  todos  los  años, 
y  vé  aqui  con  qué  agradar  á  quien  guste  de  mu¬ 
danzas,  ó  de  variar  su  complacencia  :  todos 
hallarán  seguramente  en  qué  escoger.  Yo  co¬ 
nozco  una  compañía  de  personas  de  buen  gus¬ 
to  ,  y  que  cultivan  con  pasión  las  flores  ,  que 
comenzaron  á  ponerle  á  cada  especie  de  Ra¬ 
núnculo  su  nombre.  A  una  le  llamaban  la  Cza¬ 
rina  :  á  otra  Estanislao  :  á  ésta  el  Mariscál  de 
Viílars  :  á  aquella  el  Principe  Eugenio  :  á  la  de 
tal  determinado  color  el  Mariscál  de  Berwik: 
á  la  de  otro  diverso  el  Mariscál  de  Asfeld ,  y 
asi  se  conformaban  ordinariamente  en  dárles 
nombres ,  que  conviniesen  á  la  propriedad  de 
la  especie ,  y  al  carácter  de  una  persona  cono¬ 
cida,  arreglando  esta  semejanza  la  elección  de 
los  nombres  que  les  ponían  :  por  egemplo  al 
Ranúnculo  ,  que  tiene  en  lo  exterior  el  lustre 
de  la  Rosa  ,  y  en  lo  interior  una  blancura  sin 
alteración  ,  lunar ,  ni  mancha  alguna  ,  le  llama¬ 
ban  el  Rollin.  El  Ranúnculo  ,  cuyos  lunares 
se  veían  tan  multiplicados  ,  que  tropezaban 
unos  con  otros ,  sin  poderse  descubrir  el  cam¬ 
po  ,  y  fondo  en  que  estaban  ,  el  de  la  Motta.  Si 
un  campo  de  un  rico,  y  bello  color  se  hermosea¬ 
ba  regularmente  de  un  lindo  penacho  en  cada 
estremidad  de  sus  hojas ,  se  llamaba  Fontenelle. 
Pero  presto  se  vieron  obligados  nuestros  Flo¬ 
ristas  á  renunciar  la  nomenclatura  ,  porque, 
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comparando  el  numero  de  los  grandes  hom¬ 
bres  con  el  de  los  Ranúnculos ,  que  cada  dia  se 
descubrían  de  nuevo  ,  vieron  que  corria  riesgo 
de  quedarse  la  mayor  parte  sin  nombre. 

La  Cond.  Además  de  la  ventaja  de  una  varie¬ 
dad  inagotable ,  que  muda  todos  los  años  la  de¬ 
coración  de  su  quadro ,  y  Jardín  de  V.m.  los 
Ranúnculos  sem  i*  dobles  tienen  una  qualidad  ,  de 
que  carecen  los  dobles,  pues  son  fecundos,  y  lie— 
ban  simientes  ,  y  los  dobles  son  estériles ,  sin  líe- 
bar  jamás  semilla  alguna. 

El  Cab.  Y  esta  esterilidad  es  solo  propria  de 
los  Ranúnculos  dobles? 

El  Prior.  Casi  ninguna  flor  doble  dá  semi¬ 
lla  ,  que  la  perpetúe.  Veese  en  estas  flores  ,  á  la 
verdad  ,  un  pisriílo  ,  ó  vaso ,  que  en  las  fecundas 
encierra  la  semilla  ,  y  se  vén  también  los  estam¬ 
bres  ;  pero  la  lozanía  ,  y  multitud  de  hojas, 
que  lo  circunda  todo ,  les  impide  que  se  sazo¬ 
nen  ,  y  fruélifiquen.  Y  de  hecho ,  quando  las 
flores  dobles ,  por  falta  de  cultura  ,  y  de  riego, 
6  por  otra  causa ,  llegan  á  debilitarse  ,  y  á  que¬ 
dar  mas  libres  de  su  perjudicial  foliage ,  se  des¬ 
embaraza  el  corazón  de  la  flor  ;  y  gozando  yá 
de  su  natural  libertad  ,  y  de  la  impresión  del  ca¬ 
lor  ,  y  el  ayre  ,  produce  simiente  como  qual- 
quiera  otra  planta. 

El  Cab.  Y  se  sabe  de  dónde  nos  vino  esta 
flor? 

El  Prior.  El  Ranúnculo  generalmente  pasa 
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por  la  fama  de  haber  sido  traído  de  Tripoli  de 
Syria  ,  yá  há  muchos  siglos ,  y  acaso  en  el  tiem¬ 
po  de  las  Cruzadas.  (**)  Por  espacio  de  mu¬ 
chos  años  no  se  cultivaron  sino  los  Ranúncu¬ 
los  dobles ,  y  habrá  treinta  años ,  que  trajeron 
de  Constantinopla  ,  en  donde  los  Ranúnculos 
mas  bellos  son  comunes  ,  la  simiente  ,  ó  gri¬ 
fos  de  los  semi-dobles.  Este  nombre  de  grifos 
dio  á  la  raíz  del  Ranúnculo  M.  de  Vainer, Con¬ 
tralor  de  la  Casa  Real  ,  que  fué  el  primero, 
o  uno  de  los  primeros ,  que  formó  una  era  de 
estos  hermosos  Ranúnculos  semi-dobles.  Pero 
aquello  que  los  curiosos  iban  el  año  de  1705. 
y  1  706.  á  admirar  en  su  Jardín  de  los  Arra¬ 
bales  de  San  Germán  ,  apenas  sería  tolerable  el 
dia  de  o  y  en  una  era  mediana  ,  ó  en  un  qua- 
dro  de  segundo  orden.  Tántos  descubrimientos 
ha  sacado  á  luz  la  simiente  ,  y  en  tál  estado  de 
elegir  lo  mejor  nos  han  puesto  ios  Ranúnculos 
semi-dobles. 

El  Cab.  Y  el  cultivo  de  esta  flor  pide  muchos 
preparativos? 

La  Cond.  Esta  flor,  que  es  un  encinto  ,  no 
pide  para  darnos  el  mas  bailo  esmalte  ,  que  se 
ha  visto  hasta  aora  en  otra  alguna  de  una  es¬ 
pecie  sola ,  sino  ser  plantada  en  tierra  substan¬ 
ciosa  ,  y  gruesa ,  con  un  poco  de  ceniza  ,  ó  ma¬ 
dera  podrida  ,  y  que  se  preserve  de  la  hu¬ 


me 


(**)  Viages  que  se  hacían  para  el  recobro  de  la  Tierra  Sanca  :  el 
primero  se  concluyó  el  año  de  10^5. 
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medad  ,  y  de  los  frios  excesivos. 

ti  Cab.  La  Señora  Condesa  prometió  ha¬ 
blarnos  del  cultivo  del  Clavél ,  mas  no  prome¬ 
tió  mostrarle  ;  y  aqui  los  hay  muy  hermosos, 
cosa  á  mi  parecer  ,  poco  común  á  los  princi¬ 
pios  de  Mayo ,  en  que  estamos  aora. 

La  Cond.  Modo  hay  de  cultivarlos  ,  y  hacer 
que  broten  ,  y  se  abran  en  todos  los  meses  del 
año  ,  y  en  el  reservatorio  que  se  les  destina,  (**) 
aun  en  medio  del  Invierno. 

El  Cab.  Luego  ésta  es  la  mas  perfeéla  de 
todas  las  flores ,  pues  se  viste ,  y  adorna  con  los 
colores  mas  bellos ,  sü  tálle ,  y  presencia  es  la 
mas  garbosa  ,  el  oler  que  esparce  aromático ,  y 
se  puede  lograr  en  todos  tiempos.  Pero  siendo 
cierto ,  que  hay  muchas  especies  de  Claveles, 
quáles  son  los  mas  apreciabíes? 

El  Prior.  En  el  Clavél  ,  como  en  el  T lili— 
pán  ,  se  requiere ,  que  los  penachos  se  opon¬ 
gan  ,  y  diferencien  bien  del  color  dominante ,  ó 
fundamental ;  que  no  se  mezclen  ,  y  confun¬ 
dan  con  él  ,  y  que  empiecen  desde  lo  inferior 
de  las  hojas ,  y  se  estiendan  hasta  las  puntas. 
Los  penachos  grandes  ,  y  que  ocupan  la  quarta 
parte ,  ó  la  mitad  de  las  hojas ,  son  mas  apre¬ 
cia- 

(*'*)  Esta  circunstancia  del  reservatorio  omite  la  Traducción  Ita¬ 
liana  Aunque  al  parage  en  que  se  guardan  las  flores  le  l®aman  en  Espa- 
n  Casa  de  Fiar  esmero  como  el  termino  que  aqui  se  traduce  sea  común 
á  flores  ,  y  arbustos  ,  y  estos  no  tengan  en  España  lugar  señalado, 
pues  los  guardan  en  sótanos  ,  tránsitos  ,  &c.  usamos  aqui  ,  y  en 
adelante  del  término  reservatorio,  como  universal  para  guardar 
flores  ,  arbustos ,  y  frutales  de  coda  especie# 
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dables ,  y  bellos ,  que  los  pequeños.  La  anchu¬ 
ra  mas  gallarda  de  un  Clavél  es  de  tres  pul¬ 
gadas  de  diámetro,  á  quien  corresponden  nue¬ 
ve  ,  ó  diez  de  circunferencia :  los  mayores  tie¬ 
nen  catorce  ,  ó  quince.  La  multitud  de  hojas 
se  aprecia  mucho  ,  porque  forman  figura  mas 
ayrosa  ;  y  es  mucho  mas  hermoso  el  Clavél, 
qnando  redondeándose  construyen  sus  hojas  un 
circulo  á  modo  de  plumage  ,  que  quando  se  en¬ 
sanchan  con  figura  plana.  Un  Clavél  muy  dis¬ 
ciplinado  ,  ó  con  demasiados  matices  ,  queda 
obscurecido  ,  y  confuso ;  y  muchas  puntas  en 
sus  hojas  mas  son  arrugas ,  que  franjas.  Pero  eí 
mayor  defeéto  ,que  puede  tener  esta  flor ,  es  re¬ 
matar  en  punta  sus  hojas ,  en  lugar  de  quedar 
curiosamente  rotundas.  En  quanto  al  modo  de 
criar ,  y  vestir  un  Clavél ,  nadie  lo  entiende  co¬ 
mo  la  Señora. 

Let 


A.  El  tallo  del  Clavél, pintado, o  matizado.  B,  La 
raíz  de  la  planta.  C.  La  planta  acodada.  D.  La  rup¬ 
tura  ,  o  herida  hecha  al  pié  del  Clavél  ,  para  aco¬ 
darle  en  tierra,  y  hacerle  echar  raíces.  E.  Horqui¬ 
lla  de  madera, para  sujetar  el  pié  de  la  planta  quan¬ 
do  se  acoda. 

El  resto  de  la  estampa  es  una  especie  de  Na-  ciso, 
que  se  conserva  en  agua  en  Invierno.  En  el  Jíirdin 
de  Invierno  queda  notado  el  modo  de  conservar 
estas  ñores ,  y  las  demás  que  proceden  de  Cebolla, 
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,  La  Cond.  Los  Claveles  se  pueden  criar  con 
simientes  ,  6  acodando  las  ramas ,  ó  por  me¬ 
dio  de  renuevos.  Estos, y  también  las  rarritas 
quando  se  acodan  ,  sirven  para  perpetuar  la  es¬ 
pecie  mas  bella  de  Claveles.  La  planta  del  Cla¬ 
vel  se  debe  acodar  en  el  mes  de  Julio  ,  y  no 
antes ,  porque  no  se  destruya ,  ni  la  flor  ,  ni  el 
pie. 

El  Cab.  Esto  de  acodar  la  planta  es  una  ope¬ 
ración  enteramente  desconocida  para  mí. 

La  Cond.  Pues  no  consiste  en  otra  cosa ,  que 
en  tomar  una  ramita  ,  ó  renuevo  de  la  planta, 
y  después  de  quitadas  las  hojas  ,  que  tiene  en 
aquella  parte  ,  se  corta  por  un  nudo  ,  ó  co¬ 
yuntura  ,  de  modo  ,  que  el  cuchillo  éntre  hasta 
la  mitad  del  renuevo ,  y  asegurándole  con  una 
horquilla  de  palo  dentro  de  la  tierra  ,  se  deja 
por  la  una  estremidad  fuera  de  ella  ,  y  por  la 
otra  asido  á  la  planta  principal.  Quando  yá  hu¬ 
biere  echado  raíces  en  la  muesca  que  se  le  hi¬ 
zo  ,  que  no  tardará  mucho  tiempo  ,  se  corta, 
y  sepára  de  la  planta  madre ,  para  que  no  se 
deteriore  ,  y  disminuya  el  jugo  que  la  mantiene, 
y  porque  yá  es  tiempo  que  el  renuevo  se  sustente 
por  sí  mismo. 

Quando  los  pies  son  tan  altos ,  que  no  al¬ 
canzan  á  la  tierra  los  renuevos  ,  se  meten  deí 
modo  dicho  en  un  embudo  de  hoja  de  lata, 
lleno  de  estiércol  suave  ,  y  sostenido  de  una 
horquilla  de  madera ,  hasta  que  habiendo  echa- 
Tom.  HI.  JL  do 
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do  algunas  raíces  pequeñas  dentro  del  embudo, 
se  corta  la  rama  para  plantaría. 

El  Prior.  Puedense  adelantar  estos  Claveles 
acodados  ,  poniendo  los  tiestos  en  una  era  de 
tierra  medianamente  cálida  ,  y  comunicándoles 
después  los  dos  principales  agentes  de  la  ve¬ 
getación  ;  esto  es ,  el  fomento  del  Sol ,  y  riego 
frequente. 

•  La  Cond.  Vs.  ms.  se  han  sorprendido  de 
vér  aqui  Claveles  tan  grandes,  y  tan  tempra¬ 
nos  ;  pues  el  modo  de  acodarlos  produce  este 
efecto.  Sacase  mucho  provecho ,  y  utilidad  en 
acodarlos  en  diversos  tiempos  ,  desde  Julio, 
hasta  últimos  de  Septiembre.  Es  verdad  ,  que  se 
hallan  especies  de  Claveles  ,,  que  producen ,  y 
abren  sus  botones  ,  yá  tempranos  ,  y  yá  tar¬ 
díos,  y  se  debe  tener  cuidado  en  criar  buen 
numero  de  unos ,  y  otros.  Pero  el  camino  mas 
seguro  para  conseguir  cosecha  de  Claveles  tan 
dilatada  como  el  año ,  es  tener  plantas  acoda¬ 
das  de  todos  los  tres  meses  del  Verano;  y  se¬ 
gún  que  tarde,  ó  temprano  se  acodaren  ,  da¬ 
rán  sus  flores ,  unos  por  la  Primavera ,  otros  en 
el  Estío ,  y  los  demás  en  Otoño.  Pero  aquellos 
á  quienes  se  les  hubieren  quitado  las  primeras 
guias  ,  llebarán  sus  flores  en  medio  del  In¬ 
vierno. 

Otro  modo  hay  de  propagar  los  Claveles, 
y  lograr  con  prontitud  lo  mas  bello ,  y  es, 
arrancar  los  hijuelos ,  ó  renuevos  ,  que  salen 
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ácia  los  pies  de  aquella  planta  de  que  mas  se 
gusta ,  y  que  tienen  comunmente  otros  re¬ 
nuevos  subalternos.  La  planta  madre  se  alivia 
quitándola  el  cuidado  de  mantener  esta  nume¬ 
rosa  familia  ;  y  el  principal  Clavel  ,  como  yá 
en  este  caso  no  reparta  la  substancia  que  le  ali¬ 
menta  con  colaterales  algunos  ,  participa  mas 
jugo ,  adquiere  mas  vigor ,  y  logra  mas  hermo¬ 
sura  ,  y  mas  gracia :  y  puestos  en  otra  parte  los 
renuevos  que  se  arrancan  ,  se  fortifican  muy 
presto ,  produciendo  flores  de  la  belleza  ,  y  ca¬ 
rácter  mismo  ,  que  la  planta  de  quien  proce¬ 
den. 

Pero  como  al  separar  del  pie  principal  los 
renuevos  ,  cada  qual  con  un  poco  de  raíz  ,  corra 
riesgo  de  hacer  alguna  herida  capaz  de  quitar 
la  vida  á  la  madre  ,  y  de  desgraciar  á  los  hijos, 
hay  ,  como  en  todas  las  cosas ,  cierta  destreza, 
y  arte  que  es  el  fruto  de  la  práctica  ,  y  que 
jamás  la  podrá  dár  el  conocimiento  solo  de  las 
reglas. 

El  Prior.  Algunos  curiosos  han  procurado  In<r¿rt0  Jc 
propagar  los  Claveles  ,  ingiriendo  alguna  púa  pu*  en  el 
en  la  cisura  que  hacen  en  la  planta ,  y  asegu-  New  ¡m- 
ran ,  que  lo  han  logrado :  un  dia  de  estos  le 
podrémos  explicar  al  Caballero,  qué  cosa  sea 
este  ingerto. 

La  Cond.  Si  esta  práética  fuera  segura  ,  y 
probada  en  orden  á  los  Claveles  ,  nada  sería 
mas  cómodo  ;  pues  sobre  un  pie  grande  de 
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Claveles  muy  comunes ,  se  podrían  criar  Cla¬ 
veles  de  la  mas  hermosa  especie  :  y  aun  con¬ 
seguir  tener  sobre  un  mismo  pie  tres ,  ó  qua- 
tro  especies  juntas  ,y  formar  en  un  tiesto,  y 
aun  en  una  planta ,  un  hermoso  ramillete  na¬ 
tural  de  los  mayores ,  y  mas  agradablemente 
varios;  yo  lo  he  de  procurar  ,  pues  poco  se  vá 
á  perder  ,  no  obstante  que  recelo  mucho ,  no 
sea  otra  cosa  ,  sino  una  bella  idea  ,  y  una  her¬ 
mosa  fantasía. 

El  Cab.  Pide  el  Clavel  alguna  composición 
de  tierra ,  que  le  sea  particular? 

El  Prior.  El  Clavel  prevalece  maravillosa¬ 
mente  en  Flandes  ,  en  donde  la  tierra  es  limo¬ 
sa  ,  húmeda ,  y  crasa.  Por  el  contrario  ,  los 
Claveles  que  se  crian  en  la  Provenza ,  y  á  lo 
largo  de  las  Costas  Meridionales  de  Francia, 
en  donde  el  clima  es  ardiente ,  y  la  tierra  en¬ 
deble  ,  son  de  poca  estima ,  y  belleza.  De  aqui 
se  puede  colegir ,  que  los  Claveles  requieren  una 
tierra  cenagosa ,  negra ,  y  llena  de  substancia, 
con  un  poco  de  boñiga  de  Bacas ,  y  otro  poco 
de  estiércol  de  Caballo ,  para  que  se  atempére, 
y  corrija  uno  con  otro ,  y  quede  espongiosa  la 
tierra. 

La  Cond.  Al  acercarse  el  Invierno  ,  se  reti¬ 
ran  al  reservatorio  ,  sí  bien  de  suyo  no  le  ape¬ 
tece  la  planta  ,  y  se  la  puede  sacar  al  ayre ,  y 
regar  siempre  que  el  tiempo  es  benigno  :  y  de 
hecho  al  bolver  los  primeros  días  de  la  Prima- 
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-vera,  ó  antes ,  si  acaso  aparecen  algunos  suaves, 
y  claros ,  se  sacan  los  tiestos  del  ay  re ,  pues  se 
les  conoce  yá  que  le  piden ;  pero  guardándolos 
siempre  de  sus  violencias,  é  injurias. 

Quando  el  Clavel ,  que  se  destina  á  las  gra¬ 
das,  ó  theatro  ,  está  yá  proximo  á  abrirse  ,  co¬ 
mo  no  se  pone  alli  sino  para  que  divierta  con 
su  vista ,  se  debe  tener  cuidado  de  conservar  in¬ 
demne  su  belleza ,  y  de  prevenir  los  desorde¬ 
nes,  que  le  suelen  arruinar.  Es  muy  común  re- 
bentarse  aquel  cáliz ,  que  rodéa  las  hojas ,  y  las 
mantiene  en  buena  disposición ,  y  que  reben- 
íado  este  vaso  ,■  se  esparzan  ,  desgajen,  y  afeen. 
Para  prevenir  este  desorden  ,  se  pueden  hacer 
igual  ,  y  sutilmente  por  todo  el  circuito  del 
cáliz  ,  varias  incisiones  con  una  aguja  ,  para 
que  las  hojas  se  estiendan ,  y  la  flor  se  abra  con 
proporción  en  toda  la  circunferencia.  También 
se  puede  ayudar  el  Jardinero  de  un  carton ,  6 
naype  cortado  circulaimente  ,  ó  de  una  ligadura 
de  hilo ,  y  asimismo  de  un  arillo  forreado  de  la 
corteza  del  sauce  ,  ó  de  las  habas ,  colocando  este 
resguardo  ácia  la  tercera  parte  del  cáliz.  Este  ani¬ 
llo  ,  ni  afea ,  ni  se  echa  de  vér  ,  siendo  del  mismo 
color  del  cáliz :  y  entonces  yá  pide  el  Clavel  un 
riego  diario. 

Estos  son  los  cinco  géneros  de  flores ,  con 
que  logran  tanta  diversion  ,  y  gusto  los  aficio¬ 
nados  ;  pero  no  descuidan  por  esto  de  otras 
muchas  especies  de  plantas ,  y  flores ,  de  que 
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crian  numero  proporcionado  al  terreno  que 
poseen.  Solas  las  hepathicas  ,  por  la  mezcla 
que  se  hace  de  la  especie  del  color  turquesado, 
ó  azul  turquí ,  con  el  blanco  ,  y  encarnado, 
bastan  para  hermosear  un  mes  entero  el  cir¬ 
cuito  de  un  quadro  del  Jardín  ,  ó  de  un  patio, 
luego  al  punto  que  las  nieves  de  Febrero  se  der¬ 
riten.  A  estas  flores  se  pueden  juntar  la  Vellori¬ 
ta,  especie  de  gordo  lobo,  ó  verbasculo  ,  que 
sale  en  los  prados ,  y  á  quien  el  cultivo  diversi¬ 
fica  s  y  hermoséa  mucho.  Los  Narcisos  ,  las 
Violetas  dobles,  los  Jacintos  dobles  ,  los  Jun¬ 
quillos  dobles  ,  y  sencillos  ,  el  Pan-porcino, 
encarnado  ,  y  blanco ,  y  aun  la  Maya  ,  que  to¬ 
das  las  flores ,  que  bien  cuidadas  ,  y  escogi¬ 
das,  forman  una  vista  deliciosa ,  yá  sea  que  se 
las  divida  por  especies ,  ó  yá  se  las  interpole ,  y 
mezcle  en  una  era  misma ,  formando  agrada¬ 
ble  variedad.  Por  lo  que  mira  á  la  Violeta  ma¬ 
tronal  ,  á  quien  podemos  llamar  Balsamo  de 
los  Jardines ,  todos  convienen  en  su  estimación, 
y  en  su  mérito ,  y  se  multiplica  con  una  estre¬ 
ñía  facilidad. 

El  Cab.  Pues  yo  no  sé  cómo  se  propagan  de 
esa  manera. 

La  Cond.  Quando  yá  se  marchitaron  los 
hermosos  ramilletes  de  la  Violeta  matronal ,  se 
acortan  los  pies ,  y  podan  las  ramas ,  y  sin  mas 
preparación  que  plantarlas  ,  dán  otros  tantos 
pies  de  la  misma  flor  ,  con  tal ,  que  la  tierra  en 

que 
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que  se  plantan  sea  crasa ,  se  renueve  cada  año, 
y  no  llegue  de  modo  alguno  estiércol  de  Caba¬ 
llo  á  ella.  Sin  este  cuidado  degeneran  pronta¬ 
mente  ,  como  sucede  en  París  ,  en  donde  esta 
flor  casi  nunca  logra  su  hermosura  natural. 

El  Cab.  El  Alhelí  (**)  merece  ,  á  mi  pare¬ 
cer,  mayor  cuidado  ,  pues  se  logra  mucho  mas 
tiempo.  El  amarillo  doble  ,  junta  con  un  olor 
exquisito  todo  el  resplandor  del  oro.  El  blanco, 
el  encarnado  ,  el  violado,  el  que  trahe  su  pena¬ 
cho,  todos  unen  á  su  cabeza  ,  6  copa  magnifica 
un  olor  muy  agradable. 

La  Cond.  Yo  no  acostumbro  culpar  á  los 
que  cultivan  plantas  estrangeras ;  pero  ni  el  Perú, 
ni  todas  las  Indias  nos  embian  cosa  mas  bella, 
que  un  Alhelí ;  y  creo  ,  quo  sería  él  por  sí  mis¬ 
mo  ,  con  razón  ,  motivo  de  admiración ,  y  em- 
bidia  á  los  Indianos ,  si  le  vieran.  - 

El  Prior.  Nada  hemos  dicho  de  las  Amapo¬ 
las  ,  y  Adormideras  dobles.  Estas  flores  no  se 
multiplican  sino  por  medio  de  sus  simientes ,  las 
quales  dan  todos  los  años  con  qué  contentar  el 
gusto  mas  ansioso  de  novedades. 

La  Cond.  Yo  no  sé  si  es  mejor  llamarlas  el 
modelo ,  ó  la  desesperación  de  Pintores ,  y  Bor¬ 
dadores. 

El  Cab.  Alli  hay  una  flor  ,  que  me  parece 
arroja  de  sí ,  y  mantiene  mas  lustre ,  y  esplen¬ 
dor, 

ffl*)  Algunos  le  llaman  ^anamunda ,  de  que  hay  muchas  especies» 
á  una  de  las  qaales  llannan  Cariophylata  »  y  otros  le  llaman  Viola. 
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dor ,  que  todas  las  precedentes :  esta  es  el  Lirio, 
ó  la  Flor  de  Lys. 

El  Prior.  La  misma  Sabiduría  la  hizo  el  elo¬ 
gio  ,  y  la  antepuso  al  resplandor  de  la  purpura, y 
á  toda  la  gloria ,  y  M  igestad  de  los  Reyes. 

El  Cab.  Vé  V.  m.  alguna  semejanza  entre  és¬ 
ta  flor,  y  la  Lys,  ó  Lirio,  que  se  pone  por  Bla¬ 
són  en  las  Armas  de  la  Francia? 

El  Prior.  Lo  mas  alto  de  una  hoja  de  esta 
flor,  vista  de  cara, y  las  dos  hojas  immediatas, 
vistas  de  perfil ,  parecen  tener  alguna  proporción 
con  las  del  Escudo  de  Francia ;  pero  tal ,  que  no 
basta ,  sin  acudir  por  socorro  ,  á  una  congetura 
histórica. 

La  Cond.  En  saliendo  del  Jardín  ,  podrémos 
perder  de  vista  la  Naturaleza.  Por  qué  han  dado 
nombre  de  Lys  á  una  figura ,  que  se  le  parece 
tan  poco? 

El  Prior.  Mucha  apariencia  hay  ,  que  las 
flores  de  Lys  no  son  en  su  origen  ,  sino  aque¬ 
llas  tres  pequeñas  hojas  ,  ó  especie  de  florón, 
de  que  se  adornan  con  bastante  frequencia  las 
Coronas  de  los  Principes ,  y  que  se  vé  muchas 
veces  en  la  estremidad  de  su  Cetro,  en  el  pri¬ 
mero  ,  y  segundo  linage  (**)  de  los  Reyes  de 
Francia,  Luis  Vil.  llamado  el  Joven  ,  que  en  el 
Siglo  XIL  fué  á  la  segunda  Cruzada  ,  se  distin¬ 
guió, 

(**)  En  este  Tteyno  cuentan  tres  linages  ,  6  razas  de  Beyes:  la 
primera  la  de  los  Merovingiahos  :  la  segunda  la  de  los  Cario Wn- 
giaaos  :  y  la  tercera  la  de  ios  Ca^ctianos.  , 
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ORNAMENTO  DEL  JARDIN, 

6  QUADRO  DE  FLORES. 

CONVERSACION  QUARTA. 

EL  CONDE. 

EL  CABALLERO. 

El  Cond.  /'“NAbalíero  ,  qué  quiere  V.  m.  ha- 
\  _  >  cer  con  esos  pedazos  de  pi¬ 
zarra,  que  está  ordenando  con  tanta  aplica¬ 
ción? 

El  Cab.  Lea  V.  m.  esto ,  y  verá  lo  que  es. 

El  Cond.  Boton  de  oro ,  Iris  de  Susa ,  Friti- 
laria ,  la  T rinidad  ,  Martagones  ,  la  Campani¬ 
lla......  (**)  Yá  entiendo ,  esta  es  una  lista ,  ó  ca¬ 
talogo  de  flores. 

El  Cab.  Todos  los  dias  me  nombran  flo¬ 
res  ,  que  no  conozco  ,  y  todos  los  dias  encuen¬ 
tro  otras ,  que  conozco  de  vista ,  y  no  sé  cómo 
se  llaman :  con  que  he  puesto  un  rotulo  á  cada 
una ,  y  le  pongo  al  pie  de  la  planta  :  con  que 
paseándome  solo  ,  las  doy  á  todas  su  nombre, 
conforme  se  me  ván  poniendo  delante.  Si  la 
memoria  me  falta ,  no  tengo  que  hacer  sino  leer 

el 

(**)  La  traducción  Italiana  omite  dos  especies  de  citas  llores. 
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el  rotulo  que  puse  ,  y  aprenderé  á  distinguiría 
por  solo  el  foliage. 

El  Cond.  De  ese  modo  V.  m.  sacará  un  Li¬ 
bro  entero  de  solo  mi  Jardín  ,  pues  esa  pre¬ 
vención  le  será  necesaria  también  ,  con  otra 
infinidad  de  plantas  que  le  adornan.  Quiero 
ayudarle  á  V.  m.  á  conocerlas.  Un  Jardín  no  es 
solo  el  quadro  de  flores ,  pues  ha  de  tener  otros 
muchos  ornamentos  ,  que  le  hermoseen  ,  y 
acompañen.  Tales  son  los  arboles  de  flores» 
emparrados  en  arco  ,  calles  ,  veredas  ,  enra¬ 
mados,  bosques ,  y  espaleras.  El  primer  orna¬ 
mento  de  un  quadro  de  Jardín  son  los  arboles 
de  flotes ,  á  los  quales  se  juntan  diversas  espe¬ 
cies  de  arbustos ,  y  de  plantas  estrangeras ;  y  co¬ 
mo  el  numero  de  los  arboles  de  flores  es  peque¬ 
ño  ,  se  suple  con  muchas  plantas  annuales  gran¬ 
des  ,  y  de  hermosa  apariencia. 

El  Cab.  Por  plantas  annuales  discurro  ,  que 
entiende  V.  m.  aquellas ,  cuyo  tallo  se  seca  al  ca¬ 
bo  de  un  año ,  ó  poco  mas  ? 

El  Cond.  Eso  mismo.  Eíigense  las  que  for¬ 
man  pyramides  hermosas, ó  crian  un  gran  fo¬ 
liage  con  ricos ,  y  lucidos  ramilletes,  que  pue¬ 
dan  llenar  un  vaso  grande ,  y  adornar  un  es¬ 
pacio  dilatado.  Tales  son  las  Violas  matrona¬ 
les  ,  los  Alhelíes ,  los  Lirios ,  las  Violas  pyra- 
mídales ,  6  Campanulas  ,  los  Clavelones  ,  los 
Amarantos  ,  el  Geranion  ,  la  Trinitaria  ,  el 
Sedón  ,  especie  de  Siempre- viva ,  la  Althéa,  ó 

M  2  Mal- 
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Malvavisco ,  y  otras  muchas ,  que  V.  m.  conoce 
bastantemente.  Las  Linarias  ,  ú  Osy  rides ,  aun¬ 
que  no  dán  flores ,  producen  el  mismo  efeéto. 

Los  Arbolitos  floridos  son  el  Floripondio 
de  común  ,  el  de  Persia ,  el  Granado ,  los  Naranjos, 
los  Cidros,  los  Jazmines,  los  Rosales,  y  mu¬ 
chas  especies  de  Laureles. 

El  Cab .  Yo  conozco  multitud  de  perso¬ 
nas  bien  educadas  ,  que  se  contentan  con  cer¬ 
car  su  Jardín  de  algunas  platabandas  ,  que 
guarnecen  con  estos  arboles  ,  sin  mas  ador¬ 
no. 

El  Cond.  Estas  plantas  magnificas  hermo¬ 
sean  un  Jardín  ,  aun  mejor  que  las  flores  mas 
graciosas ,  y  mas  bellas ,  pues  como  á  estas  las 
destinó  la  Naturaleza  para  que  se  viesen  de  cer¬ 
ca  ,  las  sacó  de  miñatura.  Pero  á  las  otras  las 
trabajó  con  rasgos  mayores ,  pincél  mas  grueso, 
y  de  un  modo  mas  sencillo :  multiplicó  sobre 
una  planta  misma  las  flores ,  sin  darles  comun¬ 
mente  mas  que  un  color  ;  pero  tal ,  que  con  el 
verdor  que  las  acompaña  ,  y  resguarda  ,  basta 
para  ser  vistas  de  lejos ,  y  para  adornar  noble¬ 
mente  el  mas  espacioso  terreno. 

El  Cab.  Temo ,  que  no  dúre  mucho  ese  ador¬ 
no.  Más  seguro  me  parece  el  de  las  otras  flores, 
pues  se  suceden  unas  á  otras. 

El  Cond.  Muy  fácilmente  se  puede  hacer 
también  ,  que  estos  arboles  nos  dén  flores  casi 
todo  el  año  con  mutaciones  bien  agradables. 

Des- 
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Después  que  el  Durillo ,  ó  Marrionera  repre¬ 
sentó  su  personage  desde  Enero  hasta  principios 
de  la  Primavera ,  desaparece  de  la  escena  ,  y  le 
reemplazan  los  Floripondios  ,  que  entrevera¬ 
dos  entre  sí ,  y  colocado  un  tiesto  de  ¡os  que 
lleban  racimos  blancos ,  junto  á  otro  ,  que  los 
llebe  azules ,  sobresalen  á  maravilla  :  note  V.m. 
la  vista  que  forman  á  lo  largo  de  este  terraplén. 
Despues  del  Floripondio  aparecerán  los  Rosa¬ 
les  de  Gueldres,  (**)  los  remates,  y  cabezas 
de  la  Madre-selva  ,  los  Jazmines  comunes ,  ó 
puestos  en  su  planta  solamente  á  modo  de 
quita-sol ,  ó  estrivando  en  algunos  aros ,  como 
guirnalda ,  ó  corona.  La  Retama  de  Indias ,  ó 
de  España ,  el  Floripondio  de  Persia.  Los  Jaz¬ 
mines  amarillos ,  los  de  Indias ,  los  de  Arabia, 
y  Cataluña  ,  que  todos  mantienen  por  mu¬ 
chos  meses  su  flor ,  á  pesar  del  tributo  cotidia¬ 
no  que  pagan  á  quantos  se  acercan.  En  este 
mismo  tiempo  se  logra  el  olor  balsámico  del 
Azahar ,  ó  flor  de  Naranjo ,  y  la  purpura  del 
Granado.  'Después  se  descubre ,  y  mantiene  has¬ 
ta  el  Otoño  la  mezcla  de  los  colores  mas  apa¬ 
cibles  ,  por  la  reunion  del  encarnado ,  y  blanco 
de  las  Adelfas. 

Entre  estos  arboles  floridos  se  mezclan 
otros  arbustos  muy  estimables ,  ó  por  la  per¬ 
petuidad  del  verde  hermoso  ,  que  jamás  les 

fal- 

(**)  ^ugar  de  estos  Kosales  traduce  el  Italiano  la  Zariaperru- 
oa  »  en  Latin  Rnbus  c  Anima» 
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falta ,  ó  por  lo  singular  de  su  olor  :  tales  son 
las  Murtas ,  ó  Arrayanes ,  el  Romero ,  el  Hali- 
mo ,  (**)  los  Arboles  de  Santa  Lucía,  (*)  Ene¬ 
bros  ,  Tejos ,  Cipreses,  el  Laurél  Guindo ,  ó  Lau¬ 
ro  Regio ,  y  otros  muchos  de  toda  especie  :  el 
Acebo  también,  aunque  herizado,  y  espinoso, 
merece  hallar  lugar  en  nuestros  Jardines  por  el 
verdor  perfeéto ,  de  que  jamás  se  desnuda ,  y  por 
los  racimos  de  bacas ,  con  aquel  encarnado  ad¬ 
mirable  con  que  regocija  la  vista  en  la  mitad 
del  Invierno. 

El  Cab.  Nada  dice  V.  m.  de  los  Rosales.  Y 
con  todo  eso  ocupan  buen  lugar,  y  forman  muy 

linda  figura  en  su . . 

El  Cond.  No  los  olvido  por  cierto  ,  pues 
ellos  solos  se  pudieran  substituir  por  todos  los 
demás  arboles  de  flores:  y  lo  que  hacemos  venir 
de  lejas  tierras  con  tantos  gastos,  nada  tiene  real¬ 
mente  de  superior,  y  acaso  ni  aun  es  comparable 
á  el  embeleso  de  una  hermosa  fila  de  Rosales 
bien  cuidada.  Mas  de  quince  especies  hay  de  ro¬ 
sas,  y á  sencillas ,  y  yá  dobles ;  blancas;  ama  rillas, 
con  penachos ,  y  con  un  lucidísimo  carmesí.  Con 
la  facilidad  que  hay  de  variar  los  colores  con  la 
mezcla  de  las  especies  ,  se  puede  conseguir  el  ha¬ 
llar  esta  variedad  en  un  pie  solo,  y  hacer  salir  en 
él  cinco ,  ó  seis  rosas  grandes,  todas  diferentes  por 
medio  de  ingertos. 

Fue- 

(**)  En  Latin  Halim* s.  F.n  Italiano  Alimo. 

(*)  Esta  planta  es  una  especie  de  £ere*o  de  buen  olor  *  cu/a 
ñor  es  muy  agradable. 
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Puedense  también  criar  los  pies  de  los  ro¬ 
sales  ,  quitándoles  aquellos  hijuelos ,  y  retoños, 
que  arrojan  acia  la  raíz  ;  pero  el  punto  mas 
importante  en  el  modo  de  gobernarlos ,  es  de¬ 
jar  crecer  ciertos  botones ,  quitar  otros ,  podar 
los  Rosales ,  yá  mas,  yá  menos,  conforme  pidan, 
y  con  eso  se  abren  sucesivamente  los  botones 
que  quedan ,  unos  al  fin  del  Estío  ,  otros  en  el 
Otoño ,  y  aun  algunos  en  Invierno.  No  hay  cosa 
mas  fácil ,  que  conseguir  el  logro  de  esta  flor, 
amable  por  cierto. 

El  Cab.  Cada  vez  me  voy  confirmando  mas 
en  que  no  hay  ■  cosa  tan  estimable  ,  como  lo 
que  es  mas  común ,  y  que  en  realidad  esto  es 
lo  mas  hermoso  ,  sin  que  sea  necesario  correr 
trás  lo  raro ,  y  forastero  ,  para  quedar  satisfe¬ 
chos. 

El  Cond.  No  es  menester  sino  ordenar  lo 
que  la  Naturaleza  puso  al  rededor  de  nosotros. 
Por  los  demás  adornos  de  nuestros  Jardines, 
hará  V.  m.  mas  cabal  concepto  de  esta  verdad. 
Dejemos  crecer  con  libertad  el  Tilo  ,  el  Cam¬ 
brón  ,  ó  Cambronera  ,  el  Abellano ,  los  fruta¬ 
les  ,  y  en  una  palabra  ,  quantas  plantas  hay 
aquí ,  y  dentro  de  poco  viverémos  en  una  sel¬ 
va,  como  ¡os  Osos  ,  y  Tygres  ,  cercados  de 
espesos  arboles  ,  de  mazorrales ,  zarzas ,  y  espi¬ 
nas.  Por  el  contrarío  ,  pongámoslo  todo  en  or¬ 
den  ,  démos  su  lugar  á  cada  cosa  de  estas  ,  que 
tenemos  en  las  manos ,  y  nuestras  moradas ,  y 

ha- 
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habitaciones  se  convertirán  en  un  Paraíso  en  ía 
tierra. 

La  misma  razón  pide  ,  que  no  dejemos 
sombríos  aquellos  parages  en  que  dominan  nues¬ 
tras  casas ;  y  que  apartemos  todo  lo  que  pue¬ 
da  servir  de  estorbo  á  una  vista  despejada ,  y 
á  una  diversion  innocente ;  y  quedando  libre  un 
terreno  de  suficiente  magnitud  ,  es  natural, 
que  hallen  los  ojos  algún  objeto  ,  que  los  di¬ 
vierta.  De  aqui  tubieron  principio  los  qu adros 
de  flores ,  y  de  aqui  la  delicadeza  ,  y  objetos 
deliciosos  ,  que  los  adornan ;  pero  despues  del 
quadro ,  que  es  un  terreno  llano ,  y  enteramen¬ 
te  descubierto  ,  se  deben  encontrar  otros  ob¬ 
jetos  ,  que  le  hagan  alguna  contraposición  agra¬ 
dable:  esto  es,  algunas  figuras,  que  formen  re¬ 
lieve  ,  y  se  eleven  por  todas  partes ,  yá  sea  pa¬ 
ra  diferenciar  la  diversion ,  y  la  vista  ,  yá  para 
terminarla ,  ó  por  algún  otro  fin  ,  y  servicio  que 
nos  hagan. 

Los  adornos,  y  acompañamiento  del  qua¬ 
dro  de  flores ,  todavía  piden  mas  ingenio,  y  mas 
delicadeza  en  el  gusto  que  las  flores  mismas,  y 
que  su  terreno.  Contentaréme  con  decir  en  dos 
palabras  del  destino  de  cada  parte,  la  elección  de 
las  plantas  de  que  se  deben  adornar,  y  en  fin  ,  el 
modo  de  formar  el  conjunto  de  todo  ello.  Em- 
pecémos  por  las  calles. 

Las  calles  de  un  Jardín  ,  ó  están  sin  ador¬ 
no  ,  6  con  él :  si  lo  primero ,  solo  consisten  en 

unos 


EL  Olmo  de  Ojcls  grandes . 
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unos  caminos  terraplenados,  y  hechos  á  cor¬ 
del  ,  guarnecidos  de  algunas  labores  de  bog  ,  y 
cubiertos  de  arena  ,  ó  cespedes  ,  para  lograr 
á  placér  el  paséo  al  rededor  del  plano  de  flo¬ 
res. 

Las  calles  adornadas  ,  lo  están  de  tiestos ,  o 
de  arboles  corpulentos :  unas  cubiertas  ,  y  á  la 
sombra  ,  para  tomar  el  fresco,  y  otras  descubier¬ 
tas  ,  y  sin  embarazo.  Algunas  sirven  para  po¬ 
der  registrar  el  campo  desde  ellas  ,  lo  qual  se 
debe  procurar  ,  si  es  posible  ,  en  la  calle  ,  que 
hace  frente  á  la  casa,  y  que  cae  ácia  el  medio  deí 
quadro  de  flores  ,  y  tal  vez  se  consigue ,  que  se 
descubra  desde  esta  calle  algún  objeto  de  espe¬ 
cial  magnificencia  ,  y  digno  de  particular  aten¬ 
ción  :  qual  es ,  pongo  por  egemplo ,  el  que  se 
vé  desde  aqui.  ' 

El  Cab.  Las  dos  Torres  de  aquel  Monasterio, 
que  terminan  la  vista,  parece  que  se  hicieron 
de  proposito  para  hermosear  este  Jardín. 

El  Cond.  La  calle  principal ,  que  regular¬ 
mente  se  sigue  al  plánode  las  flores  ,  está  algu¬ 
nas  veces  acompañada  de  dos  calles  transversa¬ 
les  mas  estrechas ;  y  entonces  el  intermedio  se 
ocupa  con  arboles  grandes  ,  enfaldados  con 
igualdad  ,  (**)  y  sus  troncos  ,  ó  cañas  quedan 
Tom.  HI.  N  ab- 


Calles* 


(**)  Enfaldar  los  arboles  ,  es-  cortarles  las  ramas  bajas.  Herrera 
de  Agrie.  Otros  dicen  desmarrojar  ,  y  en  la  Alcarria  desmochar  >  h 
olivar  »  trasladándolo  de  las  Olivas  á  los  demás  arboles.. 


Arboles  de 
Ins  calles  del 
Jardín. 


Olmo  de  Chi¬ 
pre  >  de  hojas 
anchas. 
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absolutamente  al  ayre  libre.  Estas  dos  calles  de 
trabesía  pueden  estár  cerradas ,  la  una  á  la  dies¬ 
tra  ,  y  la  otra  á  la  siniestra  ,  con  dos  especies  de 
tapias  ,  y  con  enramados ,  ó  lilas  de  arboles  ar¬ 
rimados  á  ellas. 

El  Cab.  En  estas  dos  calles  inmediatas  al 
quadro  de  flores  de  su  Jardín  de  V.  m.  y  en 
esta  otra  ,  que  enfrente  del  Castillo  penetra  el 
bosque ,  no  véo  sino  arboles  de  una  misma  es¬ 
pecie. 

El  Cond.  Estos  son  olmos  ,  ó  alamos  ne¬ 
gros  de  hojas  anchas.  La  uniformidad  de  su  fo¬ 
liage  hace  la  escena  mas  lucida  ,  y  es  uno  de 
los  arboles  mas  excelentes  ,  y  de  las  maderas 
mas  perfectas. 

El  Cab.  Pues  no  era  mejor  emplear  en  este 
adorno  el  castaño  de  Indias ,  como  hacen  por  lo 
común? 

El  Cond.  Es  verdad  ,  que  el  castaño  de  In¬ 
dias  dá  mucho  realce  á  las  calles  de  un  Jardín, 
por  razón  de  su  hermoso  verde  ,  de  sus  rami¬ 
lletes  de  flores  ,  y  por  su  copa  tan  adornada ,  y 
tan  bella.  Todo  esto  es  cierto  ,  pero  está  sujeto  á 
una  Oruga  ,  que  le  despoja  enteramente  casi  to¬ 
dos  los  años  de  su  verdor  en  la  mitad  del  Vera¬ 
no  ;  y  también  es  queja  común ,  que  ensucia  las 
calles  en  el  tiempo  en  que  se  pueden  pasear.  Al 
fin  de  la  Primavera  deja  caer  las  flores ,  en  el  Es¬ 
tío  los  herizos ,  en  Otoño  el  f ruto  ,  y  acaba  con 
desnudarse  también  de  las  hojas. 


El 
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El  Cab.  Necesario  es ,  según  eso  ,  renunciar 
el  Castaño  de  Indias.  Pero  no  hay  otro  árbol, 
que  le  pueda  substituir ,  sino  solo  el  olmo  ? 

El  Cond.  Además  de  los  olmos ,  de  que  te¬ 
nemos  dos  especies  ,  una  el  olmo  de  hojas  estre¬ 
chas  ,  y  la  otra  el  de  hojas  muy  anchas  ;  podé- 
mos  también  formar  nuestra  calle  en  el  Jardín 
con  el  Plátano ,  con  el  Arce  ,  y  con  el  Tilo. 
Algunos  usan  también  de  la  Acacia. 

El  Cab.  Conozco  muy  bien  la  Acacia  ,  y 
el  Plátano  ,  y  me  acuerdo  haber  cogido  algu¬ 
nas  veces  las  flores  de  la  Acacia  ,  que  exalaban 
un  olor  admirable.  El  Plátano  tiene  las  hojas 
muy  grandes  ,  cortadas  como  una  estrella. 

El  Cond.  La  fortuna  de  Plátano  ha  sido  bien 
mudable :  su  hermosa  sombra  le  puso  en  grande 
estimación  entre  Griegos  ,  y  Romanos  ,  y  se 
divertían  en  ensanchar  la  copa  de  este  árbol, 
y  fabricar  una  sala  para  comer  cercados  de 
su  foliage.  Plantaban  estos  arboles  en  sus 
Jardines  ,  y  adornaban  con  ellos  los  cam  i- 
nos  ,  y  entradas  de  sus  Quintas  ,  y  sin  ex¬ 
cepción  ,  en  todas  partes.  V.  m.  habrá  visto 
las  quejas  de  Horacio  (*)  acerca  de  esta  cos¬ 
tumbre. 

El  Cab.  Acuerdóme  ,  que  se  le  hacia  estra- 
ño  que  el  Plátano  ,  sin  mas  fruto  que  una  som¬ 
bra  estéril ,  se  multiplicáse  mas  que  el  olmo  ,  que 

N  2  es 

(*)  Platanusqu^  Calebs  evinces  ulmos.  Carm.  1.  2,  Od.  5* 


La  Acacia  ,  ó> 
espina  Egyp- 
cía. 


El  Plátano. 


Plin  Hift. 
Nat  I.12  c. 
1 .  sed. 5  .Hac- 
duin. 
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es  tan  útil ,  y  aun  se  hace  fecundo  por  su  union, 
y  maridage  con  la  Viña. 

ElCond.  El  dia  de  oy  empleamos  muy  po¬ 
cos  Plátanos  en  los  Jardines ,  y  lo  mismo ,  poco 
mas ,  ó  menos  ,  hacemos  con  el  Arce  grande, 
cuya  hoja  se  parece  bastante  á  la  del  Plátano. 
Mejor  nos  'acomodamos  al  Arce  pequeño  ,  ó 
enano  ,  al  Carpe  ,  y  principalmente  al  Tilo,  asi 
porque  sus  plantas  salen  ,  y  crecen  prontamen¬ 
te  ,  como  porque  se  acomodan  con  docilidad  á 
toda  especie  de  figuras  ,  y  terrenos  :  el  suelo  en 
que  está  el  Tilo,  se  puede  adornar  de  pequeñas 
matas  de  tejo ,  ó  de  rosales  en  forma  de  basijas  ,  ó 
de  campanas  boca  arriba.  Los  troncos  de  los 
Tilos ,  que  se  crian  asi  ,  y  echan  copas  muy 
pomposas  ,  y  rotundas  ,  imitan  las  filas  dilatadas 
de  naranjos ,  que  se  ponen  en  cajones ,  ó  ties¬ 
tos  quadrados. 

El  Cab.  Quando  estos  vasos  se  cubren  des¬ 
pués  de  rosas  por  todas  partes ,  una  calle  com¬ 
puesta  toda  de  esta  manera  será  una  vista  pas¬ 
mosa  ,  un  embeleso.  ■ 

El  Cond.  Todavía  se  puede  disponer  mejor 
de  otra  manera.  Como  no  hay  costumbre  de 
exornar  los  quadros  de  flores  con  arboles  cor¬ 
pulentos  ,  y  muy  altos ,  sino  en  Jardines  de 
suma  estension  ,  se  pueden  plantar  en  lineas 
redas ,  en  medio ,  ó  á  las  orillas  de  las  calles 
anchas ,  que  están  al  rededor  del  plano  ,  matas 
grandes  de  Tilos ,  cortándoles  las  guias  ,  á  fin 


El  Cedro. 
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de  que  arrojen  por  el  pie.  Estas  matas  se  recor¬ 
tan  á  modo  de  vasos ,  ó  cajas  grandes ,  y  qua- 
dradas.  En  medio  de  estos  vasos ,  ó  cajas  ,  her¬ 
moseadas  con  su  verdor  ,  se  mete  un  tiesto  bien 
grande  ,  cubierto  de  ramilletes  de  flores  según 
el  tiempo  las  dé  de  suyo  ,  ó  solamente  se  coro¬ 
nan  con  un  remate  de  bellas  rosas  ,  que  les  sir¬ 
va  de  guirnalda. 

ElCab.  Y  eso  véo ,  que  ha  hecho  V.  m.  en 
las  dos  calles  ,  que  ciñen  este  gran  quadro.  Na¬ 
da  impide  en  ellas  la  vísta,  y  dán  á  todo  el  espa¬ 
cio  un  ayre  de  singular  magnificencia. 

El  Cond.  No  he  habido  menester  para  con¬ 
seguir  este  gusto  ,  ni  esperar  mucho  tiempo  ,  ni 
hacer  gastos  excesivos,  ni  tampoco  padecer* dis¬ 
pendio  alguno  para  fundir  los  vasos ,  y  menos 
acudir  á  Países  estraños  para  hacer  traher  arbus¬ 
tos,  ó  plantas  delicadas ,  y  tímidas ,  que  nose  pue¬ 
den  sacar  al  ayre ,  sino  solo  en  los  cias  mas  tem¬ 
plados  ,  y  helios.  Y  asi  no  me  háble  V.m.  sino 
de  aquellas  plantas  de  nuestro  clima  ,  y  terreno, 
que  un  ligero  techo  de  paja  las  preserva ,  aun 
del  mas  áspero  yelo. 

El  Cab.  Lo  que  mas  admiro  ,  es  la  pulidez, 
y  cultura  ,  que  V.  m.  sabe  dár  á  estos  hermo¬ 
sos  arcos  de  parras  ,  que  terminan  á  una  ,  y 
otra  parte  agradablemente  la  vista. 

El  Cond.  Los  emparrados  ,  las  salas  ,  o  cor¬ 
redores  enramados ,  y  los  gabinetes  cubiertos  de 
V£rde  ,  se  pueden  disponer  de  varios  modos 


Emparrados 
en  arco. 


con 
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con  este  mismo  adorno.  Para  esto  se  emplean 
con  mucha  propriedad  la  Madre-selva  ,  los  Jaz¬ 
mines  ,  el  Carpe ,  el  Tilo  ,  ó  por  mejor  decir, 
arboles ,  que  siempre  estén  vestidos  de  verde.  En 
otros  tiempos  se  experimentaba  en  semejantes 
lugares  un  ayre  grueso  ,  y  una  apariencia  lúgu¬ 
bre.  Las  raíces  de  estos  arboles  estaban  descar¬ 
nadas  ,  y  descubiertas  ,  los  lados  descortezados, 
sin  adorno ,  ni  hermosura ,  porque  se  impedia 
la  vegetación  ,  queriendo  cubrirlo  todo  ;  pero 
oy  dia  se  logra  el  buen  gusto  de  tener  á  cielo 
descubierto  ,  por  la  parte  superior ,  los  gabine¬ 
tes  ,  y  los  arcos  de  parras  por  los  lados  ,  en  for¬ 
ma  de  pórticos ,  ó  bobedas  sostenidas  de  lige¬ 
ras  ,  y  verdes  colanas.  Aquí  se  respira  un  ayre 
mas  sano ,  todo  crece  ,  y  se  cria  sin  angustia, 
y  sin  trabajo  ,  porque  el  Sol ,  y  la  libre  circu¬ 
lación  del  ayre ,  para  el  foliage  tan  verde  ,  y 
vivo,  obrando  tanto  por  la  parte  inferior  ,  co¬ 
mo  por  la  superior. 

El  Cab.  Según  toda  apariencia  ,  la  demasia¬ 
da  sombra  ,  y  el  defefto  del  ayre  es  quien  des¬ 
truye  el  foliage,  y  la  corteza  de  los  enramados, 
ó  cercas  de  arboles. 

El  Cond.  La  enramada  ,  ó  cerca  de  arbo¬ 
les-  (**)  jamás  debe  tener  tanta  altura  ,  como 

es 

(**)  La  enramada  ,  o  cerca  de  arboles  se  distingue  de  la  espalera, 
o  espaiiera  ,  como  dicen  otros  ,  en  que  esta  es  siempre  de  arboles 
enanos,  o  plantas  pequeñas,  que  se  arriman, y  como  que  entapizan  la 
tapia  ,  sostenidas  por  lo  común  tie  estacas,  o  cañas.  Y  la  enramada, 

o  cerca  de  arboles  son  unas  filas  de  e'llos  ,  yá  grandes,  y  yá  peque¬ 
ños» 
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es  de  ancha  la  calle ,  cuya  fila  siguen.  Quando 
los  arboles  ,  que  la  adornan  ,  están  bien  enfal¬ 
dados,  y  se  ventéan  por  todas  partes,  forman 
una  verdadera  pared  de  verde ,  que  parece  te¬ 
ner  sus  cimientos  en  la  tierra  ,  y  vienen  á  ser 
una  de  las  mayores  gracias  del  Jardín  ,  á  quien, 
por  decirlo  asi ,  tiran  la  linea ,  y  cordél  de  to¬ 
da  su  arquitectura. 

El  Cab .  Y  qué  no  hay  otra  cosa  ,  sino  las 
matas  del  Carpe  ,  que  se  acomode  á  tomar  es¬ 
ta  figura? 

El  Cond.  La  enramada  ,  ó  cerca  de  arboles, 
tanto  los  que  no  llegan  á  la  altura  de  un  hom¬ 
bre  ,  como  aquellos  que  la  exceden  ,  se  puede 
formar  de  Tilos  ,  de  Olmos ,  Hayas  ,  y  Abe- 
llanos  ,  observando  que  no  se  pongan  en  una 
fila  sino  arboles  de  sola  una  especie  ,  porque  la 
diversidad  de  foliages  ,  que  no  se  hermanan, 
choca  ,  y  ofende  ;  y  está  expuesto  á  no  pocos 
vacíos ,  é  intermedies.  El  Arce  enano  tiene  una 
ventaja  grande  ,  y  es  servir  de  mucho  recurso 
en  los  Jardines  yá  formados  ,  donde  acontece 
tener  que  reparar  algunas  cosas  :  crece  á  la 
sombra ,  y  llena  un  vacío  mejor  que  otra  plan¬ 
ta  alguna.  Pero  las  matas  del  Carpe  mantie¬ 
nen  sin  contradicción  el  verde  mas  hermo¬ 
so  ,  y  mas  durable.  La  enramada  de  arboles 

en  a- 

ños  ,  yá  frutales  ,  y  yá  no  ,  que  van  rodeando  ,  y  enramando  toda 
la  orilla  ,  siguiendo  la  cerca  3  pero  sin  entapizarla  immediatamen- 
te  j  ni  llegar  a  ella  }  como  la  espalera  ,  á  quien  algunos  llaman  tam¬ 
bién  enredadera  ,  dándole  el  nombre  de  esta  planta.  A  la  Espalera 
llaman  en  Andalucía  Encañado. 


Enrain 

cerca 

boles. 


Arboles  siem¬ 
pre  verdes. 
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enanos  se  pueden  hacer  de  Tejos  pequeños  ,  de 
Laureles  ,  Myrtos ,  de  Alheña  germánica ,  de  Es- 
pinas-bla  ncas  ;  y  si  se  quiere  mayor  magnifi¬ 
cencia  ,  de  Granado; 

El  Cab.  Una  enramada  de  Granados ,  quan- 
do  están  en  flor ,  parecerá  un  vivo  fuego. 

El  Cond.  Quierense  ocultar  bien  las  paredes, 
ó  los  cinotes,  ó  terrenos  inútiles,  irregulares  ,  po¬ 
co  favorecidos  del  Sol ,  ó  de  un  aspeólo  desagra¬ 
dable  ?  Entonces  en  forma  de  palizada  ,  ó  de 
otro  modo,  se  emplean  aquellos  arboles  ,  que  pre¬ 
valecen  en  lugares  fríos ,  conservan  siempre  su 
verdor  ,  y  pueden  estender  en  todo  tiempo  una 
rica  tapicería  sobre  la  poca  fortuna  de  estos  des¬ 
graciados  lugares.  De  esta  especie  son  los  Tejos, 
la  Alaterna  ,  (**)  el  Pino  que  dá  la  pez  ,(**)  el 
Cedro ,  la  Encina  verde  ,  el  Bog ,  el  Acebo,  (**) 
y  la  Yedra.  También  será  útil ,  para  formar  las 
enramadas ,  ó  pórticos ,  que  han  de  terminar  la 
vista  de  una  fachada  ,  emplear  estos  mismos  ar¬ 
boles,  que  conservan  siempre  su  verdor ,  y  se 
conoce  el  gusto ,  y  diversion  que  causan  con  su 
verde  ,  pues  aun  pintados  agradan. 

El  Cab.  Los  que  adornan  asi  el  circuito  de 
un  Jardín ,  no  tienen  que  temer  que  se  les  cayga 
la  hoja.  (**)  El 

(**)  Arbol  siempre  verde  >  semejante  ,  y  medio  entre  la  Cosco¬ 
ja  i  especie  de  Encina  ,  y  la  Oliva.  Die.  Nchr.  let.  A.  Dice,  de  las 
Art  y  Rich.  let.  A.  El  Italiano  traduce  Lauro  Regio. 

(**>  En  Latín  Picea  :  en  Griego  Pytis  :  en  Italiano  Laureola. 

(**)  El  Italiano  traduce  una  especie  de  Yedra  >  llamada  en  Latin 
Smitax. 

(**)  Todo  esto  ,  que  dice  aquí  el  Caballero  t  omite  la  traducción 
Italina. 
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El  Cond.  Cada  uno  tiene  su  gusto ,  y  no  hay 
cosa  mas  libre  ;  pero  me  parece ,  que  en  entran¬ 
do  qualquiera  en  un  Jardín ,  lo  primero  que  ape¬ 
tece  es  hallar  un  verdor ,  que  realmente  lo  sea; 
como  en  entrando  en  una  Librería ,  lo  que  se 
desea  es  hallar  Libros  verdaderos ,  y  no  pintados. 

El  Cab .  Si  los  pórticos ,  ó  galerías  ,  á  quie¬ 
nes  solo  adornan  arboles  pintados ,  le  parece  á 
V.  m.  que  están  fuera  de  su  lugar  en  un  Jardín, 
qué  dirá  de  los  que  los  adornan  con  marmo¬ 
les,  y  otros  objetos  dorados? 

A.  Foliage  del  Acebo.  B.  Acebo  apenachado  ,  ó 
con  su  penacho  en  medio  de  la  hoja.  C.  Ramas  nue¬ 
vas  ,  con  su  fruto  ,  6  bayas.  El  Acebo  varía  mu¬ 
cho  en  sus  especies,  D.  El  Acebo  pequeño  llamado 
Orusco ,  ó  Yusbarba. 

A.  Rama  de  Pino ,  con  sus  hojas ,  y  pina,  B.  Es- 
tremidad  de  la  misma  rama  ,  con  sus  hojas  ,  v  es¬ 
tambres  ,  desde  donde  cae  el  polvillo  en  el  útero, 
ó  estigma  ,  C,  de  la  Piña  para  fecundarla.  D.  Par¬ 
te  de  la  Piña  ,  que  se  ha -roto  ,  ó  separado  de  ella. 
E. Piñón,  o  Almendra  sacada  del  lugar,  y  cásca¬ 
ra  que  la  contenía. 


Explicación 
de  la  estampa 
del  Acebo. 


Explicación 
de  la  estam¬ 
pa  del  Pino. 
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El  Cond.  Ese  ornamento  puede  ser  muy  bue- 
no \  pero  yo  no  dudo  ,  que  sea  ese  su  lugar.  En 
Italia  ,  y  en  Francia  acaso  se  han  dejado  llebar 
demasiado  del  gusto  de  poner  tiestos ,  que  no 
tienen  nada  dentro ,  estatuas  ,  que  no  instru¬ 
yen  ,  y  colimas ,  que  nada  sostienen.  Pero  to¬ 
das  estas  piezas ,  inútiles  por  su  destino  ,  pier¬ 
den  aun  mas  de  su  precio  ,  quando  ocupan  el 
lugar  del  verdor,  que  nos  daría  singular  placer 
en  un  Jardín  ,  y  que  es  lo  que  buscamos  en  él; 
yo  por  lo  menos  ,  no  deséo  hallar  alli  escultu¬ 
ras  ,  colimas  ,  ni  pórticos  de  marmol  j  á  la  ma¬ 
nera  que  no  voy  á  buscar ,  ni  espéro  hallar  de 
modo  alguno  un  quadro  de  hermosos  cespedes 
en  el  patio  de  una  casa  ,  ni  una  calle  de  arbo¬ 
les  en  un  corredor ,  ó  azotéa. 

El  Cab.  Muchas  veces  he  oído  ,que  un  Jar- 
din  es  imitación  de  la  Naturaleza  ;  que  las  calles 
de  arboles ,  y  quadros  de  flores  eran  remedo  de 
Terraplenes,  las  llanuras  ;  y  que  los  terraplenes  semejaban 
las  montañas  ;  y  en  fin,  que  las  fuentes ,  y  regue¬ 
ros  eran  un  retrato  del  nacimiento  de  los  Ríos,  y 
de  sus  corrientes  :  ello  es  permitido  hermosear 
algún  tanto  lo  que  se  imita  :  una  calle  en  un 
Jardín  ,  está  mas  adornada  que  un  camino  real¿ 
un  terraplén  mas  regular  ,  y  mejor  dispuesto,  que 
la  falda  de  un  monte  :  un  caño  ,  ó  conduéio  de 
agua ,  mas  agradable  ,  que  el  borbotón  que  es¬ 
cupe  una  roca. 

El  Cond,  No  carece  de  verdad  lo  que  V.m, 
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dice  ;  pero  permítame  que  le  diga  ,  que  un  Jar- 
din  ,  no  tanto  es  imitación  de  la  Naturaleza, 
quanto  la  Naturaleza  misma  puesta  con  arte 
delante  de  nuestros  ojos.  Si  tengo  necesidad  de 
tomar  el  ay  re  ,  lo  ejecuto  en  una  llanura  peque¬ 
ña  ,  ó  en  algunas  calles  descubiertas.  Si  quie¬ 
ro  lograr  por  algún  tiempo  la  vista  de  la  fer¬ 
tilidad  de  la  Naturaleza  ,  para  esto  se  han  pues¬ 
to  á  mis  ojos  tantas  flores ,  tantas  ramas  ,  tan¬ 
tas  hojas  ;  de  modo ,  que  vér  lo  uno  no  me  im¬ 
pida  registrar  lo  otro.  Si  solicito  mudar  de  re¬ 
creación  ,  diferenciar  la  vista ,  hallar  un  resguar¬ 
do  contra  el  viento  ,  gozar  de  la  soledad ,  sin 
privar  á  los  demás  del  logro  de  mi  Jardín  ,  los 
terraplenes  me  ofrecen  estas  conveniencias :  eí 
fresco ,  y  la  sombra  no  son  menos  dignos  de 
desearse ;  procuro ,  pues  ,  su  logro ,  añadien¬ 
do  á  las  piezas  precedentes  el  asylo  de  un  bos¬ 
que  espeso  ,  y  la  corriente  de  una  fuente  abun¬ 
dante.  El  arte  ,  que  forma  los  Jardines  ,  no 
consiste  en  contrahacer  ,  y  remedar  las  co¬ 
sas  ,  ni  en  divertirme  con  una  perspectiva  va¬ 
na  de  una  fila  de  arcos  de  madera  dada  de 
verde  ,  ni  de  un  salón  embutido  de  marmo¬ 
les  ,  ó  con  una  Nayada ,  que  meta  con  gra¬ 
cia  su  cántaro  en  el  pilón  de  una  fuente  ,  que 
casi  siempse  está  seca.  El  mérito  ,  y  la  re¬ 
comendación  del  arte  está  en  juntar  agua ,  y 
verde  que  lo  sea  ;  en  facilitar  el  paséo  ;  per¬ 
mitir  un  retiro  ,  ó  para  el  gusto  >  ó  contra  las 


En  que  con¬ 
siste  el  arte  de 
los  Jardines. 
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injurias  del  tiempo.  El  Arte,  pues  ,  aqui  no  imi¬ 
ta  á  la  Naturaleza  ,  sino  que  la  hace  obrar ,  y  á 
ella  le  pide  prestado  el  placér  ,  y  diversion, 
que  nos  prepara.  Pero  hagamos  justicia :  el  ar¬ 
te  puede  dár  mucha  gracia  ,  y  ejercitar  mu¬ 
cho  su  destreza  en  el  conjunto  de  efeélos  ,  y 
producciones  naturales ,  que  distribuye.  Un  pro¬ 
prietary  curioso ,  y  aficionado  ,  se  halla  redu¬ 
cido  á  formar  su  Jardín  en  un  terreno  ,  que 
quanto  tiene  de  largo  ,  tanto  es  mas  estrecho: 
cosa  que  sucede  todos  los  dias.  Pues  no  hay 
cosa  mas  fácil  de  remediar  ,  que  la  irregulari¬ 
dad  de  esta  figura.  Divide  el  todo  en  tres  qua- 
drilongos ,  el  primero  sirve  para  una  era  her¬ 
mosa  de  flores  :  del  ultimo  ,  y  que  está  en  lugar 
mas  inferior  ,  se  forma  muy  bien  un  Huerto  pa¬ 
ra  legumbres  ,  y  en  la  parte  ,  ó  quadriíongo  in¬ 
termedio  se  planta  un  bosque  ,  que  elevándo¬ 
se  entre  las  otras  dos  partes  ,  las  divide ,  impi¬ 
diendo  aquella  largura  impertinente  ,  ó  aque¬ 
lla  longitud  ridicula.  El  bosque  se  atraviesa  de 
ángulo  á  ángulo  ,  en  figura  de  Cruz  de  San  An¬ 
drés  ,  (**)  guarnecida  ácia  su  mitad  con  una 
era  ,  ó  sala  esmaltada  de  verde,  y  por  fuera 
con  dos  gabinetes  ,  ó  nichos  ,  que  participen 
también  de  verdor,  y  de  hermosura  ,  y  co¬ 
locados  de  modo  ,  que  el  uno  haga  frente  á 
las  flores ,  y  el  otro  á  la  hortaliza.  Todo  quan¬ 
to 

(**)  La  traducción  Italiana  solo  dice  ,  que  en  forma  de  Cruz  ,  y 
$in  decir  de  ángulo  a  ángulo. 
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to  en  este  caso  alcanza  la  vista  ,  lo  descubre 
proporcionado  ,  y  dos  calles,  ó  sendas  ,  que  cor¬ 
ren  todo  el  circuito  ,  dán  lugar  á  un  paséo  lar¬ 
go  ,  y  facilitan  la  comunicación  de  las  tres  par¬ 
tes  de  este  Jardín, 

Otro  posee  un  terreno  aun  mas  vasto  que 
el  precedente  5  pero  en  triangulo  ,  y  de  figura 
todavía  mas  irregular  ,  y  estravagante.  Escó¬ 
geme  ,  pues ,  en  él  diferentes  piezas ,  ó  eras ,  que 
agradan  por  su  hermosura  particular  ,  y  por  su 
correspondencia  con  el  todo.  De  dos  grandes 
enramadas  de  arboles  ,  que  darán  buelta  al 
quadro  de  flores  ,  la  una  servirá  de  principio  á 
un  bosque  espacioso ,  cortado  de  muchas  calles; 
y  la  otra  ,  que  será  de  arboles  bastantemente 
altos ,  parecerá  á  quien  la  mira  ,  que  anuncia 
bosques  de  diverso  gusto  ,  y  que  logra  mucha 
estension  ;  quando  en  la  realidad  solo  sir  ve  de 
esconder  detrás  de  un  verde  sin  espesura  ,  la 
tapia  que  en  aquella  parte  corta  el  terreno :  Y 
de  este  modo  lo  ensancha  el  arte  por  medio  de 
la  union  ,  y  diestra-  alianza  ,  que  introduce  en 
lugares  tan  mal  dispuestos  por  la  Naturaleza  ,  y 
esconde  la  irregularidad  debajo  de  la  aparien¬ 
cia  de  una  hermosa ,  y  continua  simetría.  Aque¬ 
llos  rincones ,  ó  pedazos  de  terreno  ,  que  parece 
quedan  perdidos  ácia  las  estrena idades  ,  detrás  de 
los  compartimientos ,  y  labores  regulares  ,  sir¬ 
ven  también  :  el  uno  ,  para  formar  un  Vergél ,  y 
el  otro  para  un  Noviciado  ,  ó  Almaciga  ;  éste 

pa- 
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para  un  Higueral  ,  y  aquel  para  un  Melonar. 

Modo  para  Disponer  en  particular  las  hermosas  partes 

conjunto!*  el  de  un  Jardin  i  necesita  ,  sin  duda  ,  gran  destre¬ 
za  :  pongo  por  egemplo  ,  saber  nivelar  un  ter¬ 
reno  ;  allanar  otro  suavemente  *  dándole  un  de¬ 
clive  insensible  ,  para  que  corran  las  aguas  sin 
hacer  penoso  el  paséo :  trazar  el  plano  de  flo¬ 
res  ,  unir  ,  y  terraplenar  bien  los  cespedes ,  con¬ 
ducir  las  aguas  *  delinear  las  calles  *  redondear 
los  arcos  de  parras ,  formar  las  calles  de  un  bos¬ 
que  *  y  disponer  sus  vistas;  pero  el  gran  secre¬ 
to  del  arte  es  conocer  bien  quánto  vale  la  Na¬ 
turaleza  ,  y  saberse  aprovechar  de  los  regalos 
que  nos  ofrece  ,  formando  de  todas  estas  partes 
un  todo  proporcionado  ,  y  bien  dispuesto. 

En  un  terreno  pequeño  todo  se  reduce  á 
la  sencillez  de  un  diseño  ,  y  á  la  limpieza  ,  y 
orden  con  que  se  ejecuta  ;  pero  en  un  terreno 
vasto ,  quebrado ,  y  desigual  *  un  hombre  ca- 
páz  ,  y  diestro  *  se  vale  de  todo ,  aun  de  las  mis¬ 
mas  irregularidades  ,  para  sacar  novedad  en 
quanto  traza ,  y  para  quitar  á  su  Jardin  el  té- 
dio  de  la  uniformidad  enfadosa.  Debe  tener  mu¬ 
cho  cuidado  de  no  desperdiciar  de  un  golpe  la 
•  representación  ,  y  apariencia  desde  el  un  cabo 
ai  otro  de  su  terreno ,  y  no  querer  que  todo 
lo  descubra  una  ojeada  ,  contentándose  con 
que  á  primera  vista  solo  aparezca  una  gran  par¬ 
te  del  Jardin ,  ricamente  esmaltada  de  flores*  crys- 
talinasj  y  abundantes  aguas ,  arboles  corpulen¬ 
tos. 
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tos ,  y  c!e  hermosas  copas ,  y  que  se  termíne  el 
todo  con  arcos  formados  de  parras ,  6  con  en¬ 
ramadas  gallardamente  dispuestas.  La  vista  del 
Espectador  no  pide  otra  cosa  :  yá  está  satis¬ 
fecha.  Pero  poco  después  queda  agradablemen¬ 
te  sorprendido  de  vér  ,  que  lo  que  tubo  por 
término  es  solamente  principio  de  un  nuevo  or¬ 
den  de  recréos. 

Con  este  mismo  artificio  se  evita  ,  que  á  la 
entrada  del  Jardín  se  véa  desde  luego  todo  el 
campo  circunvecino.  Solo  se  muestra  una  parte; 
y  como  quien  reusa  mostrarla.  Pongo  por  ege im¬ 
plo  :  V.  m.  vé  desde  aqui  el  campo  por  esta  ca¬ 
lle  ,  que  enfila  ,  y  hace  frente  al  quadro  de  flores, 
pues  la  vista  es  mucho  mas  dilatada  desde  el  fin 
de  la  calle  transversal ,  por  habernos  valido ,  pa¬ 
ra  esta  nueva  representación  ,  de  una  enramada, 
cuyos  arboles  suben  á  la  altura  de  la  tapia  ,  que 
se  hizo  de  proposito  mas  baja  en  esta  parte,  tal, 
que  no  exceda  de  la  espalda  de  un  hombre ,  para 
unir  el  Jardín  con  la  entrada  ,  y  comunicación, 
que  le  corresponde -por  fuera.  Las  enramadas ,  las 
tapias  ,y  bosques  todo  se  formó  á  una  altura  pro¬ 
porcionada  ,  de  modo  ,  que  no  impida  á  los  quar¬ 
tos  de  la  Casa  el  espectáculo  de  la  Vega  ,  y  de 
las  Montañas  vecinas.  Pero  lo  que  hace  mas  es¬ 
timable  esta  vista  es ,  que  se  vaya  adquiriendo 
por  grados  ,  desde  luego  que  se  entra  en  el 
Jardin.  Con  razón  por  cierto  se  procura ,  que 
nose  compáre  fácilmente  la  pobreza  de  nues¬ 
tros 


Explicación 
de  la  estampa 
de  un  terre- 
ao  irregular. 
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tros  Jardines  con  el  magnifico  aparato ,  que  osten¬ 
ta  la  Naturaleza  en  los  suyos.  Al  punto  desapa¬ 
recieran  los  nuestros ;  y  es  mucho  mas  agrada¬ 
ble  al  salir  de  un  bosque  ,  ó  al  dár  la  buelta  á  una 
cerca  cubierta  de  verde ,  y  arboles  ,  lograr  de 
un  golpe  el  campo  abierto,  y  dilatado  ,  donde  se 
piérdela  vista.Quando  llegué mos  á  sentarnos  en  el 
terraplén,  que  está  de  la  otra  parte  del  emparrado, 
podrá  V.m.  Formar  juicio  del  efeéto  feliz  ,  que  nos 
trahe  esta  hermosa  disposición  de  los  Jardines. 

A.  El  Patio  ,  y  la  Casa  ,  6  Edificio.  B.  Puente 
echado  sobre  el  Estanque.  C.  Todas  las  partes  se¬ 
ñaladas  con  puntos  denotan  las  calles  del  terreno, 
que  están  revestidas  de  cespedes.  D.  Espacios  muy 
estendidos ,  y  adornados  de  flores.  E.  Parages  ,  y 
bordados  hechos  de  verde* F.  Enramadas ,  b  Empa¬ 
lizadas.  G.  Bosque.  H-.  Emparrado  Juntamente  cotí 
un  terraplén  ,  para  lograr  la  vista  del  Campo  R, 

I.  Quadro  á  la  Inglesa  ,  para  servir  de  recreo  á  uno 
de  los  planos  ,  b  lados  del  Edificio.  K.  Calle  ma¬ 
yor  ,  formada  debajo  de  las  ventanas  del  otro  lado 
del  Edificio  ,  y  prolongada  hasta  el  Campo.  M.  Re¬ 
siduo  del  terreno ,  reducido  á  Jardín  cortado.  N-, 
Residuo  del  terreno  ,  empleado  en  un  Melonar.  O. 
Camino  ancho.  P.  Enramada  ,  o  empalizada  baja, 
para  unir  la  Calle  K.  con  la  entrada  ,  o  camino  tira¬ 
do  á  cordel  ,  que  guia  al  Campo  ,  y  está  señalado 
con  la  letra  Q.  R.  El  Campo.  S.  Elevación  del  em¬ 
parrado.  H.  Manifiesta  quánto  mejor  es  para  formar  - 
un  Jardín  acomodarse  á  la  sencillez  de  la  Natura¬ 
leza,  que  bordarle  con  demasía. 
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El  Cab.  Parece  que  han  corrido  delante  de 
nosotros  una  cortina ,  que  nos  quitaba  la  vista  de 
los  ojos  ,  y  privaba  de  la  apariencia  hermosa  del 
cam  po. 

El  Cond.  Asi  se  varía  la  representación,  quan¬ 
to  es  posible  ,al  pasar  de  una  á  otra  pieza,  des¬ 
cubriendo  en  cada  qual  nuevo  gusto, y  nuevo  re¬ 
creo  en  todo  quanto  se  mira  :  una  parte  conserva 
un  ayre  de  grandeza  ,  otra  el  de  un  pulido  orna¬ 
mento  :  aqui  se  ofrece  una  multitud  de  veredas, 
que  forman  como  una  pata  de  Ganso ,  (**)  6 
una  Estrella  ,  y  que  dejan  indeciso  el  camino  que 
se  ha  de  tomar  en  el  bosque.  Alli  en  aquel  ter¬ 
reno  inferior  ,  que  han  querido  dejar  vacío ,  se 
descubre  un  campo  de  hermosos ,  y  verdes  cés¬ 
pedes  ,  que  parece  un  techo  imperial ,  ó  una  bo- 
beda  al  rebés.  Los  arcos  que  forman  los  Tilos 
con  sus  ramages ,  el  fresco  que  aqui  se  coge  ,  el 
ayre  que  gyra  con  libertad, el  dulce  cánto  de  mil 
pajarillos,  que  han  puesto  aqui  su  vivienda,  y  co¬ 
locado  sus  nidos  en  estos  arboles ,  todo  atrahe, 
todo  suspende,  y  todo  excita  un  encanto  delicio¬ 
so  ,  para  no  separarse  de  este  Prado  pequeño, 
que  con  su  verde ,  y  con  su  yerba  está  sirviendo 
de  alfombra.  En  otra  parte  combida  la  soledad  al 
espíritu  ,  al  recogimieneo  ,  y  retiro ;  el  espíri¬ 
tu  mismo  se  halla  recogido  en  una  parte ,  y  era 
otra  se  disipa ,  y  aventura  con  el  atractivo  de 
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tantas  Aldéas ,  Quintas ,  y  Caserías,  que  franquéa 
la  vecindad.  Un  parage  estéril ,  fatigado  de  los 
cierzos,  que  continuamente  le  baten,  se  convier¬ 
te  en  gruta  ,  para  tomar  el  fresco  á  sus  tiempos. 
Veese  otro  lugar  elevado,  y  de  difícil  subida;  pe¬ 
ro  que  poco  á  poco  se  vence  por  medio  de  una 
senda  tirada  muy  á  lo  largo,  hasta  que  llega  á  una 
especie  de  cumbre  ,  ó  atalaya  de  tan  bella  vista, 
que  fácilmente  se  persuadirá  qualquiera  no  haber 
jamás  visto  cosa  que  se  le  parezca.  Empleando, 
pues ,  con  ingenio  ,  y  con  prudencia  toda  espe¬ 
cie  de  terreno,  y  situación  ,  y  acabando ,  en  fin, 
de  hacer  aquello,  que  la  Naturaleza  habia  empe¬ 
zado  ,  se  diversifican  los  aspeétos  ,  se  multiplica 
la  belleza ,  paséos ,  y  retiros  ,  según  lo  piden  los 
tiempos,  y  las  sazones,  y  basta  que  no  llueba  pa¬ 
ra  lograr  la  seguridad  de  poder  tomar  el  área  fres¬ 
ca  ,  y  suave,  por  mas  Sol  que  haga  ,  ó  por  mas 
viento  que  corra.  De  este  modo,  y  con  estas  pre¬ 
cauciones  gozamos  de  quanta  hermosura,  y  agra¬ 
do  encierra  la  Naturaleza,  y  una  sola  buelta  que 
se  le  dé  al  Jardín  es  como  un  viage  ,  que  se  hace 
con  utilidad ,  y  con  gusto. 


I  j 
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Ornamento  del  Jardín.  ir? 

A.  Entrada  del  Jardín.  B.  El  Patío  ,  o  Zaguán  ^f’lic»c¡on 

“  o  de  la  estam- 

grande.  C.  Amphiteatro  de  flores  ,  con  dos  pe-  pa  de  otro 
destales ,  ü  ordenes  de  escalones,  b  peldaños  ocupa-  ^'loirre' 
dos  con  tiestos  ,  que  sirven  de  vista  ,  y  diversion  á  " 
los  que  entran  en  el  Jardín.  B,  Edificio ,  b  Casa  de 
Campo,  E.  Quadro  compuesto  de  solos  cespedes,  y 
acompañado  de  dos  enramadas  ,  b  palizadas  en  ar¬ 
co.  F.  Techo  imperial,  y  bobeda  inversa,  (**)  ador¬ 
nada  de  arboles,  y  declive,  sirviendo  de  vista  á  uno 
de  los  dos  lados ,  b  alas,  G,  H,  K.  Asientos  ,  Ni¬ 
chos  ,  Salas  ,  Gabinetes,  y  otras  piezas,  y  figuras  de 
verde,  según  la  variedad,  y  gustos  diferentes.!.  Em- 
ramada  baja,  para  juntar  ia  caÜe  con  la  entrada, 
que  hay  en  el  campo,  K.  L,  Las  calles  de  ía  Huerta. 

M.  Puerta  falsa,  con  dos  empalizadas,  b  enramadas, 
á  quienes  cercan  dos  plata-bandas, hermoseadas  coa 
flores  ,  b  adornadas  con  tiestos.  N.  Foso  ,  b  tagea 
ancha;  pero  que  no  impide  ,  que  ia  vista  llegue  mas 
allá  de  la  Casa  D,  hasta  el  fin  de  la  entrada, b  cami¬ 
no  N.  O.  Corral.  P.  Establo,  Q.  Edificios  conti¬ 
guos  ,  que  interrumpen  el  terreno.  R.  El  Campo. 

S.  Elevación  de  las  enramadas,  b  empalizadas,  pues-» 
tas  en  arco  al  rededor  del  quadro. 

Bastan  estos  egemplos  para  manifestar  quán  fá¬ 
cil  es  hermosear,  y  hacer  deliciosos  ,  aun  los  terre¬ 
nos  mas  irregulares. 

(**)  El  termino  que  aquí  se  traduce  ,  tomado  del  Ingles  ,  significa 
también  con  proprisdad  quadro  de  Jardín,  formado  de  céspedes  ,  en 
eras,  y  compartimientos  de  diferentes  figuras  ,  con  bordadora  en 
declive,  b  cuesta,  y  variedad  de' arboles  verdes  en  les  ángulos  ,  y 
otras  partes  del  terreno,  Vease  el  Die.  de  las  Artes  ,  pal.  Bouie- 
grin,  hi  Italiano  traduce  Terraplén. 
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ELOGIO 

DE  JARDINERIA, 

Y  HUERTAS. 
CONVERSACION  QUINTA. 

EL  PRIOR. 

EL  CABALLERO. 


Kenati  Ha- 
pin  liortor. 
L.  IV. Jaco¬ 
bi  V?.mcri 
p  r  x  a  i  u  m 
rustic. 


El  Prior .  ~\7~  Cómo  le  vino  á  V.  m.  aí  pensa» 

|  miento  hacer  esa  tan  hermosa 
colección  ,  que  ha  hecho? 

El  Cab.  V.  m.  me  dió  el  fundamento ,  quan- 
do  me  aconsejó,  al  tiempo  de  mi  ultimo  viage, 
que  leyese  después  de  las  Geórgicas  de  Virgilio 
los  Jardines  del  P.  Rapin  ,  y  la  Casa  de  Campo 

del  P.  Vaniere  :  yo  lo  he  hecho  ,  y . 

El  Prior.  Yá  no  es  menester  preguntar  si 
V.  m.  es  yá  partidario  campesino. 

El  Cab.  Después  de  esta  leéhira  ,  he  esta¬ 


do  ciertamente  tentado  de  renunciar  las  Ciu¬ 
dades.  Estos  tres  Poemas  me  han  enamorado 


de  tal  modo  ,  que  no  los  puedo  dejar  :  quise 
verlos  todos  tres  juntos ,  y  los  he  hecho  enqua- 
dernar  curiosamente  en  un  Tomo,  que  traygo 

aquí: 
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aquí:  mírele  V.  m.  es  muy  usual ,  y  que  se  pue¬ 
de  llebar  donde  quiera,  y  yo  le  llamo  mi  Biblio¬ 
theca  de  Campo . 

El  Prior.  Exceptas  algunas  fábulas,  en  que  se 
encuentra ,  que  el  P.  Rapin  ,  sin  motivo  alguno 
racional ,  hizo  revivir,  y  hablar  á  los  Dioses  por¬ 
que  quiso;  pues  para  el  útil  de  la  verdad, ni  se  ne¬ 
cesita  la  ficción,  ni  la  mentira;  sin  duda  se  saca  un 
provecho  grande ,  y  una  diversion  deliciosa  ,  y 
continua  en  la  lección  de  estas  tres  Obras.  No 
ignoro  ,  que  le  pertenece  al  público  solamente 
decidir ,  si  los  Jardines  ,  y  la  Casa  de  Campo 
merecen  justamente  llegar  á  ser  el  segundo, y  ter¬ 
cero  Tomo  de  las  Geórgicas.  Pero  para  su  uso 
particular  ,  estoy  resuelto  á  hacer  lo  que  V.m.  y 
ponerlos  todos  tres  debajo  de  un  titulo  común, 
que  será  el  que  V.  m.  me  ha  enseñado  ;  esto  es; 
Bibliotheca  de  Campo ,  ó  Agricultura. 

El  Cab.  Y  no  podríamos  engruesar  un  poco 
esta  Bibliotheca? 

El  Prior.  Nada  nos  impide  unir  á  ella  muchas  senedT  e 
partes  de  Catón ,  de  Cicerón,  (a)  de  Horacio,  (b)  &1.1 
de  Calumela ,  y  de  Plinio  (cj  el  Naturalista , que  '°-  't ,<r- 

1  x  '  '1(c)  Hjstor. 

nos  representan  las  imágenes  mas  bellas  de  la  Nat  >#. 
Agricultura ,  y  de  la  vida  de  la  Aldéa.  ‘(dj  %i¡n. 

El  Cab.  No  olvidemos  las  dos  Casas  de  Plí-  ia,a“.~ 

nio  (d)  el  joven :  no  ha  mucho  tiempo  que  an-  ThuId7iEc 
dube  los  alojamientos ,  y  Jardines  con  un  placér  EPist-  6  S* 
sumo  ,  sirviéndome  de  guia  únicamente  Mr.  Fe-  deVa 
libien.  (e)  Pnor  F«- 

El 
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El  Pr'or.  Véa  V.  m.  ai  lo  mejor  que  tene¬ 
mos  en  esta  razón,  y  lo  mas  delicado  que  hay  en 
el  Idioma  Latino. 

El  Cab.  Bien  podémos  hacer  otra  elección 
semejante  en  el  Francés. 

El  Prior.  Creerá  V.m.  que  la  Lengua  Fran¬ 
cesa  ,  ó  por  lo  menos  su  Poesía,  no  tiene  la  me¬ 
nor  obra  de  gusto,  que  pueda  entrar  en  este  Plán. 

El  Cab.  Pasmado  me  deja  V.  m.  con  eso. 
Siendo  la  Naturaleza  tan  bella  ,  y  tan  agracia¬ 
da  como  es ,  tenia  en  ella  la  Poesía  un  campo 
hermoso,  en  que  dilatarse,  y  en  que  ejercitar  sus 
métros. 

El  Prior.  Cierto  que  la  materia  es  digní¬ 
sima  de  las  pinturas  mas  diestras  ,  y  la  Agri¬ 
cultura  se  halla  todavía  en  sus  principios ;  y 
en  Francés ,  no  hay  aún  quién  la  haya  sacado 
siquiera  en  bosquejo :  con  todo  eso  ,  es  inne¬ 
gable  ,  que  para  un  buen  Ingenio  sería  esta  ocu¬ 
pación  el  medio  mas  seguro ,  no  solamente  de 
agradar  $  sino  agradar  á  todos  ,  sin  la  menor 
excepción. 

Entretanto ,  que  poco  á  poco  vámos  llegan¬ 
do  á  la  Huerta ,  en  que  podrémos  dár  un  paséo, 
digame  V.  m.  de  qué  nace  esta  singular  com¬ 
placencia  ,  que  tiene  en  la  lección  de  los  Escrito¬ 
res  discretos,  y  sazonados  ,  que  componen  esa 
pequeña  colecion  que  ha  hecho?  Yo  sé  bien, 
que  su  latinidad  es  pura  ,  y  sus  pinturas  verda¬ 
deras  j  pero  estas  hermosas  qualidades  son  tam¬ 
bién 
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bien  comunes  á  otros  Autores :  por  qué,  pues, 
le  agradan  sobre  todos  los  demás? 

El  Cab .  Sin  duda  que  lo  que  aqui  gusta  con 
particularidad,  es  haber  elegido  por  objetólas 
materias  pertenecientes  al  Campo. 

El  Prior .  Eso  mismo  creo  yo,  y  aun  se  pue¬ 
de  prophetizar ,  que  serán  leídos  con  la  misma 
complacencia  mientras  el  mundo  sea  mundo; 
porque  la  materia  que  trataron  ,  no  está  sujeta  á 
la  mudanza  de  los  tiempos ,  y  los  años  ,  ni  aí 
capricho  de  los  gustos.  Generalmente  todos  los 
hombres  ,  naturalmente  nacimos  Jardineros.  La 
cultura  de  las  flores ,  y  de  los  frutos ,  es  nuestra 
inclinación  innata.  En  orden  alo  demás,  cada 
uno  tiene  la  suya  ,  y  solo  el  gusto  de  la  Agricul¬ 
tura  es  común  á  todos  los  hombres  :  todos  con¬ 
venimos  en  esto.  Por  mas  diversidad  que ,  ó  eí 
uso  de  la  sociedad  ,  y  comercio  humano ,  ó  el 
de  nuestros  mismos  menesteres  hayan  introduci¬ 
do  en  nuestras  ocupaciones  ordinarias  ,  no  de¬ 
jamos  de  acordarnos  de  nuestro  primer  estado. 

En  el  de  la  inocencia  destinaron  al  hombre  al  , 

vjcn,  2.  \<j 

cultivo  de  la  tierra  ,  y  no  hemos  perdido  aún  la 
inclinación  de  aquel  primer  principio  de  nues¬ 
tra  antigua  nobleza  ;  antes  bien  por  el  contra¬ 
rio  parece ,  que  toda  otra  ocupación  nos  escla¬ 
viza  ,  y  degrada :  siempre  que  podemos  espaciar¬ 
nos  ,  y  respirar  con  libertad  algún  momento,- 
nos  conduce  una  inclinación  secreta  ácia  el  Cam¬ 
po,  y  ácia  las  plantas y  cultivo  de  la  tierra.! 

El 
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El  Comerciante  se  juzga  feliz  ,  quando  puede 
pasar  desde  su  Oficina  á  sus  flores.  El  Oficial, 
á  quien  una  dura  necesidad  tiene  atado  siem¬ 
pre  á  un  tallér  ,  y  aprisionado  á  un  banco, 
adorna  su  bentana  con  algún  tiesto  de  verdes 
hojas.  El  Caballero  ,  el  Magistrado  suspira  por 
esta  especie  de  vida ,  y  á  lo  menos  destina  algu¬ 
nos  meses  del  año  ,  en  que  ausente  de  la  Corte, 
de  la  Ciudad  ,  y  negocios,  goza  los  encantos  de 
una  Aídéa.  Entonces  todos  hablan  de  la  labran¬ 
za  ,  y  se  precian  de  entender  sus  operaciones,  y 
trabajos  principales  :  solo  un  gusto  falso  ,  y  una 
melindrosa  delicadeza  ,  deprabada  ,  y  engañosa, 
es  la  que  reusa  ,  y  desdeña  el  cultivo  de  un 
Jardín. 

Los  Ingenios  mas  elevados ,  y  los  mayores 
hombres  ,  se  han  distinguido  en  todos  tiempos 
con  una  inclinación  singular  al  cultivo  de  la 
tierra.  Y  esta  inclinación  misma  le  hace  aun  oy 
dia  el  elogio  á  Salomón  ,  al  Rey  Ozías ,  á  Cy- 
ro  el  Joven  ,  á  Fabricio  ,  á  Hierón  ,  á  Masini- 
sa  ,  al  Emperador  Probo  ,  á  Carlos  V.  y  á  Luis 
XIV. 

El  Cab.  Yo  sabía ,  que  Luis  XIV.  hizo  com¬ 
poner,  y  hermosear  los  Jardines  de  Versalles ,  si¬ 
guiendo  las  idéas  ,  y  diseños  de  Mr.  Le  Notre% 
pero  ignoraba  que  se  hubiese  mezclado  en  la¬ 
branzas,  y  hortalizas  por  sí  mismo. 

El  Prior.  Después  de  haber  conferido  con  el 
Mr.  de  Turena ,  ó  con  Mr.  Colbert ,  se  entre- 

te- 


V 

Elogio  de  Jardinería ,  y  Huertas.  1 2 1 
tenia  con  Mr.  de  la  Quintinye  ,  y  muchas  ve¬ 
ces  tenia  la  complacencia  de  cultivar  por  sus 
mismas  manos  un  árbol :  no  diré  yo  que  ía 
tierra  se  hiciese  sensible ,  y  desvaneciese  con  la 
gloria  de  verse  cultivada  por  manos  acostum¬ 
bradas  á  llebar  el  Cetro ,  porque  V.  m.  no  quer¬ 
ría  convenir  en  esto  conmigo  ;  pero  creo  me 
conceda  sin  dificultad ,  que  no  podia  dejar  de 
producir  colmados  los  frutos  una  planta  ,  go¬ 
bernada  con  la  misma  prudencia  que  gobernaba 
al  Estado.  Y  aun  se  puede  decir ,  que  con  la  con¬ 
duéla  de  los  heroes  todo  sale  á  gusto  ;  porque 
ponen  mayor  cuidado  ,  y  mayor  precaución  en 
quanto  tratan ,  y  en  quanto  dirigen  á  su  fin.  Pe¬ 
ro  yá  estamos  en  la  Huerta. 

El  Cab.  Esta  es  la  primera  visita  que  le  he  he¬ 
cho  en  todo  el  año:  qué  orden !  qué  limpieza! 

El  Prior.  Aqui  verá  V.  m.  una  verdadera  Re¬ 
pública:  una  mano  sabia  dividió  el  terreno,  y  unió 
todo  un  Pueblo  de  plantas ,  señalándole  á  cada 
una  su  quartél ,  y  morada  propria.  Todas  las  fa¬ 
milias  que  provienen  de  un  mismo  principio,  se 
alojan  aparte  en  barrios  distintos ,  y  forman  otros 
tantos  Pueblos ,  ó  merindades  diversas.  La  mul¬ 
titud  no  causa  aqui  confusion,  y  se  vé  reynar  por 
todas  partes  la  cultura ,  y  policía. 

Por  el  temor  de  que  los  Ciudadanos  de  esta 
República ,  y  Estado  no  se  dañen  unos  á  otros, 
y  principalmente  ,  poi  que  los  grandes  no  de¬ 
frauden  ,  ni  enflaquezcan  á  los  pequeños ,  lie— 
Toni.  III.  Q  ban- 


Plin  nat.l.  1 S. 
cap.  1, 


La  Huerta. 


Hermosura 
de  la  horta¬ 
liza. 
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bando  ácia  sí  toda  la  substancia  de  la  tierra ,  se' 
ha  señalado  á  las  plantas  menores  una  porción 
suficiente  para  su  manutención  ,  poniendo  apar¬ 
te  los  arboles  que  piden  sustento  mas  copioso,  y 
mas  anchuroso  campo.  O  si  acaso  unos  se  hallan 
tal  vez  cercanos  á  otros ,  y  se  vén  necesitados  á 
vivir  juntos ,  se  les  obliga ,  aun  á  los  arboles  mas 
corpulentos ,  con  las  mas  severas  leyes ,  á  que  no 
hagan  el  menor  daño  á  la  mas  despreciable  le¬ 
gumbre  ,  y  todos  subsisten  á  expensas  délos  cui¬ 
dados  de  un  buen  gobierno ,  y  con  la  mas  per¬ 
fecta  inteligencia  entre  sí. 

El  Cab.  No  es  solamente  el  buen  orden  lo 
que  aquí  me  admira  ,  sino  también  una  singular, 
y  maravillosa  belleza. 

El  Prior.  Ha !  el  orden  mismo  es  el  que  cau¬ 
sa  esta  belleza. 

El  Cab.  De  hecho  noto  ,  que  las  espaleras, 
que  ocultan  las  cercas ,  ó  tapias  de  alto  á  bajo, 
suben ,  y  se  detienen  á  una  misma  altura  ;  no  se 
exceden  siquiera  en  una  hoja. 

El  Prior.  Por  tapicerías  estendidas  de  pro¬ 
posito  se  podrían  tener. 

El  Cab.  Las  matas  que  cercan  los  quadrados 
parecen  hechas  á  torno. 

El  Prior.  Es  cierto  que  están  bien  recortadas. 
Estas  matas  son  otros  tantos  vasos  naturales,  des- 
tinados  para  hermosear  las  calles ,  y  me  parecen 
incomparablemente  mis  bellos ,  que  los  que  se 
funden  de  bronce ,  ó  se  fabrican  de  marmol. 
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El  Cab.  En  fin ,  en  donde  quiera  que  pongo 
los  ojos ,  me  hálío  con  una  prisión :  en  las  calles, 
en  las  eras ,  ó  bancales  de  legumbres  ,  en  todo 
véo  una  delincación ,  y  simetría  perfidia ,  y  yá 
no  sé  á  quién  dar  la  preferencia ,  si  al  quadro  de 
flores ,  6  á  la  Huerta ,  y  esto  aun  para  el  embe¬ 
leso  de  la  vista  :  question  es ,  que  la  déjo ,  para 
que  V.  m.  la  decida. 

El  Prior.  El  quadro  en  que  se  ponen  las  flo¬ 
res  ,  á  la  primera  vista ,  es  verdad  que  aparece 
mas  brillante ,  deslumbra  realmente,  y  suspende. 
Una  Huerta  no  dá  tanto  golpe  ;  pero  detie¬ 
ne  por  mas  tiempo  al  que  la  mira ,  y  le  satisface 
mas.  El  quadro  de  flores  es  una  hermosura  algo 
afedtada ,  y  el  deseo  de  parecer  bien ,  se  deja  vér, 
pero  esta  flaqueza  se  le  perdona ,  pues  las  flores 
solo  se  hicieron  para  agradar. 

Pero  la  hermosura  de  un  huerto  trahe  algu¬ 
na  mas  constancia  consigo;  y  su  bondad ,  aunque 
menos  lucida ,  es  mas  sólida.  A  los  colores  apa¬ 
cibles  ,  grandeza,  y  simetría,  junta  dos  qualidades 
todavía  mas  estimables:  quiero  decir  una  suma 
sencilléz ,  con  una  utilidad  muy  grande.  La  sen¬ 
cilléz  ,  ó  ninguna  afeétacion ,  es  verdaderamente 
la  sazón  de  la  hermosura ,  y  la  que  saca  todo  su 
valor  á  luz ;  y  la  utilidad ,  según  todo  el  mun¬ 
do  confiesa ,  es  el  colmo  de  la  perfección. 

El  Cab.  No  me  parece  que  esa  sencilléz  es 
tan  grande ;  pues  no  dejan  de  vérse  aquí  también 
m  uchas  f  lores. 
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El  Prior.  Es  verdad  ;  pero  ni  las  ordena  eí 
arte  ,  ni  las  dirige  el  estudio  ;  ningún  trabajo 
ha  costado  ponerlas  donde  están  ;  ellas  se  co¬ 
locaron  alli ,  y  se  parecen  á  las  gracias  de  la  ju¬ 
ventud  ,  á  quien  por  sí  misma  se  toma  la  na¬ 
turaleza  el  cuidado  de  hermosear  :  jamás  tiene 
una  cosa  mas  gracia ,  que  quando  menos  atedia 
tenerla.  (**) 

El  Cab.  En  esa  suposición ,  el  quadro  de  flo¬ 
res  perdió  el  pleyto.  Y  si  la  Huerta  sale  con  la 
sentencia  en  su  favor  desde  el  mes  de  Mayo, 
qué  hará  en  el  de  Septiembre? 

El  Prior.  Todavía  hay  mas  ;  yo  no  limito 
el  mérito  de  una  Huerta ,  á  las  flores  que  nos  dá 
en  la  Primavera ,  y  á  los  frutos  que  nos  franquéa 
en  Otoño :  todo  el  año  de  un  cabo  á  otro  enri¬ 
quece  á  su  dueño  con  regalos  nuevos.  No  pro¬ 
duce  cosa  alguna  la  tierra,  aun  en  las  partes  mas 
retiradas ,  que  no  lo  júnte  aqui.  Quanto  se  halla 
en  los  Valles ,  en  las  Vegas ,  en  las  Cuestas ,  una 
Huerta  sola  lo  pone  en  manos  del  hombre ,  y  le 
viene  á  ser  como  un  almacén  copioso  de  mante¬ 
nimiento  ,  de  remedios ,  y  de  gustos.  Cada  dia  re¬ 
coge  alli  el  hombre  quanto  dá  de  sí  la  estación 
del  año ;  vé  los  principios ,  y  los  aumentos  sensi¬ 
bles  de  lo  que  ha  de  ir  disfrutando  después;  y  go¬ 
za  á  un  tiempo  lo  que  le  contribuye  al  presente, 
y  lo  que  ha  de  tributar  en  adelante ,  y  promete 

yá 

f**)  La  traducción  Italiana  6anta  aquí  con  el  Taso  (  Gerus*  Liber* 
cant.  16.)  Le  negligente  sue  sono  artifui. 
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yá  des  Je  luego.  No  puede  menos  de  regocijarse 
al  entrar  en  un  parage ,  donde  todo  lo  que  en¬ 
cuentra  le  hace  regalos  gustosos  ,  y  parece  que 
trabaja  con  particular  industria  en  el  remedio,  y 
abasto  de  todas  sus  necesidades ,  en  darle  todos 
los  gustos ,  y  satisfacerle  en  un  todo  los  deseos. 

Las  Viñas,  las  tierras  labradas ,  solo  produ¬ 
cen  sus  ft  utos  una  vez  al  año ,  quedando  después 
de  darlos  en  la  inacción  por  muchos  meses.  Y 
no  pocas  veces  se  requiere  el  descanso  de  un  año 
para  que  se  recobren  de  las  fatigas  pasadas.  La 
Huerta  ,  por  el  contrario ,  produce  cosecha  sobre 
cosecha,  continuando  hasta  en  el  Invierno  sus  ser¬ 
vicios;  y  aun  parece  que  reserva  con  particular 
designio  para  este  tiempo  muchas  legumbres ,  y 
frutas ,  que  se  puedan  conservar ,  para  que  asi  go¬ 
cemos  siempre  de  sus  favores  ,  aun  quando  los 
excesos  del  frió  la  comprimen,  y  la  nieve ,  y  hie¬ 
lo  ,  cierran  sus  poros ,  interrumpiendo  el  curso 
de  sus  liberalidades  ,  y  beneficios. 

El  Cab.  V.  m.  le  está  dando  gratuitamente  á 
una  Huerta  las  mejores  intenciones  del  mundo; 
pero  en  realidad  sucede ,  como  si  propriamente 
las  íubiera. 

El  Prior.  La  intención  de  darnos  legum¬ 
bres  ,  y  frutas ,  y  la  de  hacernos  bien  á  tiem¬ 
po  ,  y  aproposito  ,  son  designios ,  é  intencio¬ 
nes  muy  reales ;  pero  V.  m.  sabe  bien  cuyas  son, 
y  en  quién  residen.  El  Autor  de  la  Naturaleza 
juntó  á  una  sábia  economía  una  profusion  sin 

ter- 
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termino.  Dispone  las  muchas  especies  que  hay  de 
frutas,  y  de  legumbres  de  modo,  que  nuestras  me¬ 
sas  se  puedan  cubrir  de  ellas  en  todas  las  estacio¬ 
nes  del  año.  Hace  que  sin  interrupción ,  y  sin 
confundirse  de  modo  alguno  ,  se  sucedan  unas  á 
otras.  No  desperdicia  sus  bienes  ,  dándolos  to- 

sueesion  de  dos  juntos ,  hastiándonos  con  la  multitud ;  antes 

las  frutas ,  y  .  . 

legumbres,  por  el  contrario ,  los  sazona  con  darles  el  mérito 
de  la  novedad  con  proporción  ,  y  á  su  tiempo. 
Comienza  por  la  delicadeza  de  las  frutas  encar¬ 
nadas,  ó  que  colorean  ,  y  continúa  cada  mes, ó 
por  mejor  decir  cada  semana ,  en  dárnos  otras 
nuevas  de  todas  qualidades ,  especies  ,  y  colores; 
pero  no  son  de  dura  ,  ni  para  conservar ,  pues  las 
reemplazará  muy  presto  con  otras ,  reservando 
para  el  Invierno  las  que  son  de  consistencia  mas 
firme.  Y  aun  quando  la  tierra ,  entorpecida  con 
el  frió ,  no  produce  cosa  alguna,  el  camaranchón, 
ó  reservatorio  de  las  frutas ,  continúa  en  dár  de 
tiempo  en  tiempo,  á  otras  nuevas  especies,  aque¬ 
lla  sazón,  que  le  había  negado  el  árbol.  Esta  pre¬ 
caución  benéfica  nos  trahe  ,  aun  en  medio  de  la 
triste  estación  del  Invierno  ,  una  cosecha  de 
frutas  desconocidas  en  otro  tiempo  ,  y  particu¬ 
lar  á  éste  solamente.  Asi  viene  á  ser  el  año  un 
circulo  perpetuo  de  flores  ,  y  de  frutos.  Es  ver¬ 
dad,  que  parte  del  año  no  hay  flores  ;  per-o  los 
frutos  no  dejan  vacío  alguno.  Quando  á  V.  m. 
le  pareciere ,  podrémos  justificar  esta  verdad, 
examinando  todas  las  producciones  de  una 

Huer- 
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Huerta  ,  y  verá  que  no  se  interrumpen. 

El  Cab.  Según  esto ,  una  Huerta  como  ésta 
es  un  fondo  inagotable.  .  . 

El  Prior.  No  hay  duda,  que  alhaja  semejante 
se  debe  procurará  costa  de  qualquier  trabajo.  Oy 
dia  no  hay  cosa ,  que  sea  mas  de  moda  ,  que  una 
hermosa  Huerta ;  y  asi  tal  vez  también  la  razón, 
y  la  moda  se  conciertan ,  y  unen. 

El  Cab,  Nosotros  tenemos  en  casa  una  Huer¬ 
ta  ,  que  se  trata  de  componer  enteramente  ,  por¬ 
que  como  a  ora  está ,  nada  aprovecha.  Ruegole, 
que  me  enséñe  cómo  la  ordenaría  V.  m.  si  fuera 
suya.  El  terreno  es  muy  estendido ,  y  quadrado: 
comienzo  ,  pues  ,  arrancando  ,  y  destruyendo 
quanto  hay  en  él.  Yo  hago  el  desmonte ,  y  doy 
el  terreno  limpio :  V.  m.  puede  desde  luego  tirar 
sus  lineas,  y  empezar  el  plantío ;  nada  le  estor¬ 
ba  girar  como  le  parezca. 

El  Prior.  V.  m.  pone  á  mi  disposición  un 
terreno,  en  el  qual  convendría  acaso  trazar  otra 
cosa  ,  que  no  fuese  Huerta. 

El  Cab.  De  todo  el  terreno  que  allí  hay ,  és¬ 
te  le  ha  parecido  al  Arquitecto  el  mas  proprio 
para  hacer  una  Huerta  hermosa ,  que  acompa¬ 
ñe  todo  lo  restante :  yá  no  es  fácil  de  trocar 
la  idéa. 

El  Prior.  Quando  se  trata  de  escoger  terre¬ 
no  conducente  para  una  Huerta  ,  se  suele  de¬ 
cir  ,  que  no  es  tan  del  caso  el  parecer  de  un  Ar¬ 
quitecto  ,  como  el  de  un  Hortelano,  por  el  re¬ 
ce- 
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celo  de  que  quando  se  ha  determinado  el  terre¬ 
no  por  sola  la  simetría ,  ó  comodidad ,  no  se 
hálle  el  dueño ,  ó  consumido  de  los  gastos  he¬ 
chos  para  reformar  una  tierra  infecunda  ,  ó  con 
la  perpetua  contradicción  de  la  malignidad  de 
una  naturaleza ,  que  no  basta  industria  ,  ni  cul¬ 
tivo  á  vencerla ,  y  mejorarla.  Yo  creo  ,  que 
no  será  de  esta  especie  el  terreno  de  que  V.m. 
me  ha  hecho  Señor  ,  para  que  disponga  de  éí 
con  toda  libertad.  Pero,  generalmente  hablando, 
oyga  V.m.  loque  puede  hacer  para  que  salga 
buena  una  Huerta.  Jamás  será  abundante ,  si 
no  se  ha  tenido  cuidado  de  reunir  en  ella  desde 
luego  cinco  cosas  diferentes  :  el  buen  fondo  de 
la  tierra ,  un  aspeólo  favorable  ,  hermosa  dis¬ 
tribución  del  terreno ,  el  agua ,  y  la  elección  de 
las  plantas:  vé  aqui  una  materia  bien  ampia; 
pero  dejémosla  ,  si  á  V.  m.  le  parece  ,  para  ma¬ 
ñana;  y  acabemos  oy  nuestro  paséo  ,  bolvien- 
do  á  leer  el  primer  parage  de  la  Casa  de  Cam¬ 
po  del  P.  Vaniere,  que  al  abrir  el  librito  nos  dé 
a  suerte. 

El  Cab.  Este  es  el  Poeta  favorito  de  V.  m. 
Señor  Prior. 

El  Prior.  Quando  yo  era  de  la  edad  de  V.m. 
él  empezó  á  abrirme  eí  gusto  ,  y  á  dármele  en 
la  lección ,  y  á  las  primeras  idéas  que  entraron 
con  placer  en  nuestro  entendimiento  ,  son  las 
que  menos  se  borran  ,  y  las  que  se  refrescan 
siempre  con  singular  complacencia» 

LA 
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DE  UNA  HUERTA. 

CONVERSACION  SEXTA. 


EL  PRIOR. 

EL  CABALLERO. 

L  buen  suelo  de  un  terreno  ,eí  as- 


El  Cab. 


Instrucción 
de  Mr,  de  ia. 


§~^  j  peéto,  una  distribución  agradable,  Quümnye. 
el  agua,  y  la  elección  de  las  plantas  vámos  á  unir. 

El  Prior.  En  la  especulativa  ,  esto  es  ,  quan-  Thf  a,rt 

1  7  Hushandry  bi- 

do  conservamos  ,  cortamos ,  como  se  suele  de-  joK  Mommee 

.  .  '  ,  ,,  y  \  f  fellow  of  cac 

cir,  en  una  pieza  de  paño  ,  porque  vamos  a  lo  Royai  sucíe- 
mejor  ;  pero  en  llegando  á  la  práética  en  el  ter-  t/- 
reno  ,  se  ordenan  las  cosas  de  otro  modo  :  quie¬ 
ro  decir  ,  lo  menos  mal  que  es  posible. 

La  qualidad  de  la  tierra  ,  generalmente  ha-  de5 

blando  ,  puede  ser  de  tres  maneras ,  arenosa  ,  ce¬ 
nagosa  ,  ó  blanda  ,  y  tenáz  ,  ó  fuerte.  La  tier-  Arena, 
ra  arenosa  es  un  conjunto  de  partículas  duras, 
pedregosas  ,  y  desunidas ,  de  figura  casi  redon¬ 
da  ,  y  difíciles  de  juntar  unas  con  otras.  A  la 
medida  que  las  partes  distan  de  la  figura  rotun¬ 
da  ,  y  se  ván  engrosando  ,  viene  por  grados  la 
tierra  á  ser  arena  ,  yá  mas  menua  ,  yá  mas 
gruesa,  y  yá  piedrecillas  ,  ó  casquijo.  Todo 
Tom*  III.  R  ter- 
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terreno,  que  se  componga  de  estas  especies  de 
arena,  puede  recibir  bien  en  sus  intersticios  agua, 
aceytes  ,  sal ,  fuego,  ayre ,  y  todos  los  demás  prin¬ 
cipios  de  la  vegetación ;  pero  nada  de  lo  que  re¬ 
cibe  conserva  ,  todo  sale  casi  tan  fácilmente  co¬ 
mo  entró  ,  y  el  cultivo  de  semejante  terreno  es 
por  la  mayor  parte  infruéiuoso. 

.  i 

La  tierra  fuerte  ,  y  tenaz  ,  por  el  contrario, 
es  un  conjunto  de  masas ,  ó  partículas  sumamen¬ 
te  delicadas ,  y  probablemente  cubicas ,  (*)  muy 
á  proposito  para  unirse,  y  pegarse  unas  con  otras. 

A  medida  que  la  tierra  se  compone  de  partí¬ 
culas  compactas  ,  sin  huecos  ,  ó  intermedios  va¬ 
cíos  ,  viene  á  ser  tierra  fuerte,  y  tenáz,  yá  de  Ar¬ 
cilla  ,  yáde  Pucelana,  (**)  y  yá  de  Greda  3  y  aun¬ 
que  esta  especie  de  tierra  retiene  ,  y  conserva 
los  jugos  que  recibió  3  pero  admite  difícilmente 
las  impresiones  del  ayre,  calor,  y  agua;  y  las  fibras 
de  las  plantas  penetran  con  gran  dificultad:  el  cul¬ 
tivo  es,  ó  muy  penoso,  ó  totalmente  imposible. 

La  tierra  media ,  que  conserva  la  medianía,  es 
una  especie  de  polvo ,  que  participa  la  mobili- 
dad  de  la  arena  ,  y  la  consistencia  de  la  tierra 
fuerte  ;  esto  es ,  un  compuesto  de  pequeñas ,  y 


(★)  De  la  figura  del  lado  con  que  se  juega. 

(**)  Cierta  especie  de  barro  ,  b  betún  muy  tenáz,  y  pegajoso.  Lat. 
terra  cretaceae  species.  Y  según  Pomei  die.  Palabra  giaise,  Aggilla. 
En  los  Puertos  de  Mar  usan  mucho  de  esta  especie  de  betún  ,  ó  tier¬ 
na  ,  para  fabricar  los  muelles.  Y  en  Asturias  abunda  en  muchos  pa¬ 
rages  muy  amados  de  ícrs  heléchos,  sí  bien  no  arraygan  en  ella, (pues 
no  presta  jugo  á  las  plantas  )  sino  en  una  capa  de  tierra  buena,  que 
tiene  casi  siempre  encima  de  sí  En  todo  aquel  terreno  de  Asturias 
Ja  dan  el  nombre  de  Gillo  ¿  y  es  por  lo  común ,  colorado,  o  blan- 

nuco. 
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ligeras  masas  ,  dóciles  ,  y  algo  espongiosas ,  fáci¬ 
les  de  desunir  con  la  labor ,  y  tan  aptas  para  abrir 
sus  senos  á  las  influencias  del  ay  re  ,  como  para 
retener  por  mucho  tiempo  lo  que  recibieron. 
Aqui  arrojan  las  plantas ,  é  introducen  con  fa¬ 
cilidad  sus  fibras  ,  hallando  en  la  miga  de  es¬ 
ta  tierra  sustento  muy  abundante. 

El  Cab.  Feliz  aquel ,  que  puede  hacer  su 
Huerta ,  y  plantar  su  hortaliza  en  un  suelo  de 
esta  naturaleza ,  que  conserva  un  medio  entre 
la  tierra  demasiado  pegajosa  ,  y  demasiado  lige¬ 
ra.  Pero  en  qué  se  conoce ,  que  una  tierra  es 
tál ,  qual  se  solicita  ,  y  conviene? 

El  Prior.  El  modo  de  conocerlo  es ,  aten¬ 
der  por  una  parte  á  la  facilidad  con  que  se  labra, 
y  maneja  ,  y  por  otra  á  la  lozanía ,  y  fortaleza 
de  las  macollas  ,  y  pimpollos  que  produce.  Pe¬ 
ro  no  hay  cosa  mas  común  en  este  asunto  ,  que 
declinar  al  un  estremo  ,  ó  al  otro.  En  sí  mis¬ 
ma  tiene  ¡a  distinción  de  muchos  grados ,  que 
la  hacen  degenerar  en  arenosa  sin  ser  arena, 
y  en  arcillosa  sin  ser  arcilla. 

El  Cab.  Y  quando  la  tierra  es  muy  débil ,  6 
muy  fuerte  ,  no  se  podrá  corregir  este  defeéto? 

El  Prior.  Los  Jardineros  ,  y  flortelanos  cui¬ 
dan  de  suplir  estas  faltas  ,  beneficiando  la  tierra, 
yá  mezclándola  con  otra  ,  y  yá  estercolándola 
con  la  ma\  or  proporción  á  la  calidad  del  terre¬ 
no.  En  la  tierra  tenáz ,  y  arcillosa  echan  es¬ 
tiércol  de  Caballo ,  que  es  ligero  y  seco  3  y  en  la 
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arenosa  estienden  ,  y  mezclan  boñiga  de  Bacas, 
que  es  crasa ,  y  pesada.  De  este  modo  compensan 
la  una,  y  ratifican  la  otra ,  conforme  lo  necesitan. 

Los  proprietarios  industriosos  usan  de  otro 
medio  todavía  mas  eficáz  ,  y  mas  durable  ,  corri¬ 
giendo  el  principio  mismo  del  mal:  Hacen  ca- 
bar  la  tierra  hasta  cier  ta  profundidad  ,  ó  dentro 
de  la  misma  Huerta  ,  ó  en  la  vecindad  ,  procu¬ 
rando  hallar  una  casia ,  ó  beta  de  tierra  de  qua- 
lidad  totalmente  diversa  de  aquella  de  que  se 
quejan.  Mezclan ,  é  incorporan  un  suelo  árido, 
y  arenoso  con  otro  de  miga  ,  y  de  substancia ;  ó 
á  lo  menos  con  tierra  pantanosa  ;  que  comun¬ 
mente  es  tarquín  ,  ó  un  cieno  negro  ,  y  glutino¬ 
so  :  al  contrario  disuelven  ,  y  rarifican  un  terre¬ 
no  arcilloso ,  mezclando  en  él  buena  cantidad 
de  arena  ,  yá  sea  de  aquella  que  se  halla  en  las 
orillas  de  los  Ríos  ,  ó  yá  de  la  que  se  encuentra 
en  las  betas  arenosas  de  la  tierra.  Hecha  la  mez¬ 
cla  ,  dejan  reposar  esta  especie  de  pasta  ,  dándo¬ 
le  tiempo  proporcionado  ,  para  que  se  penétre 
intimamente ,  y  se  incorpóre  uno  con  otro.  El 
Sol ,  los  vientos ,  el  hielo ,  y  la  acción  continua 
del  ayre ,  acabarán  de  preparar  el  todo  ,  y  en¬ 
tonces  se  hace  el  plantío ,  como  en  un  terre¬ 
no  absolutamente  bueno. 

Pero  como  no  acertamos  sino  á  bulto,  ni 
damos  con  lo  que  se  busca  sino  á  tiento  ,  y 
podríamos  errar  fácilmente ,  y  descuidarnos  en 
la  elección  de  la  tierra  que  nos  parece,  propria 
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para  remediar  el  desorden  de  la  nuestra  ,  se  ne¬ 
cesita  de  la  prudencia ,  haciendo  pruebas  en  al¬ 
gún  pedazo  pequeño  de  tierra ,  y  asegurando  con 
experiencias  claras  ,  que  no  nos  saldrá  vana  la 
reforma  que  se  intenta  de  todo  el  terreno. 
Por  lo  demás  ,  yá  sea  que  se  renueve  con  es¬ 
tas  mezclas  todo  el  suelo  del  terreno  ,  yá  que 
el  dueño  quiera  solamente  coartar  el  beneficio 
á  algunos  quadrados ,  ó  á  algunos  pedazos  de 
tierra  ,  destinados  para  los  arboles  :  los  dos 
puntos  esenciales  son  ,  dár  á  las  tierras  mezcla¬ 
das  un  año  de  descanso  por  lo  menos ,  antes  de 
plantar  nada  en  ellas ,  y  no  hacer  superficial¬ 
mente  esta  mezcla ,  sino  hasta  tres  ,  ó  cuatro 
pies  de  profundidad ;  pues  de  otra  manera  los 
arboles  ,  y  aun  las  legumbres  ,  perecerán  sin  re¬ 
medio  ,  luego  que  las  raíces  lleguen  á  tocar  en 
otra  beta  de  tierra  ,  que  las  ofenderá  con  su  du¬ 
reza  ,  y  las  hará  morir  de  ambre ,  y  secar ,  fal¬ 
tas  de  jugos ,  y  de  substancia. 

El  Cab.  Bien  comprebendo  ,  que  si  la  mez¬ 
cla  de  tierras  se  hace  hasta  esa  profundidad  ,  re¬ 
formarán  las  cualidades  de  la  una  los  defectos  de 
la  otra  ;  pero  es  un  terrible  gásto. 

El  Prior.  Si  el  terreno  fuera  muy  grande, 
la  empresa  saldría  muy  cara ;  pero  hay  algunos 
otros  medios  para  reformar  sin  gastos  parte  de 
los  deieétos  de  la  tierra.  Pongo  por  exemplo, 
si  es  pesada  ,  difícil  de  mover  ,  ó  demasia¬ 
do  espongiosa  ,  se  pueden  formar  los  banca¬ 
les 
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les  de  legumbres  de  modo  ,  que  hagan  lomo  en 
medio  ,  y  caygan ,  y  se  doblen  ácia  los  lados  con 
una  cuesta  insensible.  Las  aguas ,  que  refrigéran 
este  terreno ,  y  que  estancadas  en  él  por  mucho 
tiempo  serían  perjudiciales  ,  colarán  ácia  las  ca¬ 
lles  que  cercan  la  era  ,  en  donde  se  puede  tener 
oculto  debajo  de  tierra  un  pequeño  canal ,  ó  su¬ 
midero  de  piedra  ,  que  las  reciba  ,  y  conduzca 
fuera  del  circuito  á  alguna  tagea ,  ó  cauce. 

Si  la  tierra  ,  por  el  contrario  ,  es  muy  árida, 
y  muy  porosa  ,  se  formarán  las  eras  por  el  mis¬ 
mo  caso  al  contrario ;  esto  es  ,  concabas ,  como 
una  concha  ,  mas  bajas  ,  que  las  calles  ,  ó  por  lo 
menos  se  dejarán  los  senderos  mas  altos  que  las 
eras ,  para  conservar  la  humedad  ;  y  dár  todo 
el  provecho  del  riego  á  las  legumbres. 

De  qualquier  naturaleza  ,  que  sea  el  fondo 
de  la  tierra ,  es  una  costumbre  excelente  arrojar 
en  las  eras  toda  la  nieve  de  las  calles  ,  porque 
la  experiencia  nos  ha  enseñado  ,  que  se  hace  de 
este  modo  mucho  mas  fecundo  el  terreno. 

El  Cab.  Y  hay  algunos  fondos  de  tierra  ,  á 
quienes  sea  imposible  hacer  fecundos  ? 

El  Prior.  Dos  especies  hay  de  terreno  ,  que 
es  mejor  desamparar  ,  que  exponer  en  él  las  le¬ 
gumbres.  Esto  es ,  quando  la  tierra  ,  ó  es  de 
Greda  ,  (**)  ó  guijas ,  ó  arena  gruesa. 

Despues  del  fondo  de  la  tierra  ,  que  merece 

S.  • 

(**)  Amatita  traduce  el  Italiano  ,  la  qual  Franc.  Die.  dice  ,  que 
es  el  Lápiz.  ¿  pero  Lacrusca  afirma  ,  que  su  Latin  es  Hamatices  ♦  que 
n®  parece  convenir  al  Lapix  *  ni  con  otros  Diccionarios* 
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incontestablemente  la  primera  atención  ,  por  ser 
la  principal  causa  de  la  abundancia ,  y  del  sabor 
de  las  producciones ,  y  plantas  de  la  Huerta ,  no 
hay  cosa  mas  importante ,  que  la  situación  ;  la 
qual  es  buena ,  según  todos  sus  respectos  ,  si  li¬ 
bra  las  plantas  de  los  ay  res  molestos ,  y  perju¬ 
diciales  ,  y  se  ofrece  ,  sin  embarazo  ,  al  aspeélo 
benéfico  del  Sol. 

El  Cab.  Pues  no  son  dañosos  todos  los  vien¬ 
tos  á  medida  de  su  fuerza ,  y  su  violencia  ?  Y  de 
este  modo  mal  se  podrá  librar  ningún  terreno. 

El  Prior.  A  lo  menos  es  preciso  disponerle 
de  manera ,  que  no  tenga  contra  sí  á  los  mas  in¬ 
juriosos  ;  quiero  decir  ,  á  los  vientos  del  Norte, 
y  Nor-oueste  (**) ,  y  á  los  que  son  de  suyo  tem- 
pestuos :  por  los  primeros  se  podia  decir  lo  que 
dice  la  Escritura  de  un  gran  Conquistador ,  que 
lleba  la  ira  de  Dios  por  armas  (a)  ,  que  antes 
que  entrara  en  el  terreno  que  conquista  ,  esta¬ 
ba  corno  un  Jardín  de  delicias  ,  y  acabada  yd 
la  empresa  ,  queda  hecho  un  desierto  lastimoso . 
El  viento  del  Nord-oueste  no  es  tan  mortífero 
como  el  Cierzo,  Norte,  6  Tramontano;  pero 
detiene  quanto  empieza  á  florecer  ,  y  su  par¬ 
tida  embia  muchas  veces  por  precursor  un  gra¬ 
nizo  tan  dañoso ,  que  agosta  en  pocos  minutos 
todas  las  esperanzas  de  la  Primavera. 

Aunque  estos  dos  vientos  sean  ,  por  lo  co¬ 
rn  uns 


00  Quasi 

hortus  voiup- 
tatis  terra  co- 
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post  ilium  so» 
litudo  deser- 
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(**)  Medio  ,  cutre  Norte  ,  y  Poniente, 
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mun  ,  íos  peor  intencionados  ,  si  se  puede  ha¬ 
cer  asi ,  entre  todos  íos  demas ;  cada  Provincia, 
y  situación  puede  tener  algunos  otros  vientos 
dignos  de  temer  ,  y  asi  se  debe  examinar  de 
dónde  vienen  los  mas  peligrosos  ,  y  sobre  to¬ 
do  ,  los  que  causan  las  tempestades^*)  ,  y  des¬ 
pojan  á  íos  arboles  de  sus  frutos. 

El  Cab.  Y  de  qué  puede  servir  ese  conoci¬ 
miento  ?  Bien  se  podrá  saber  de  dónde  sopla  el 
viento  ,  y  quándo  daña  ;  pero  somos  Señores  del 
viento  para  impedirle? 

El  Prior.  Por  qué  no  ?  Una  Huerta  se  res¬ 
guarda  del  insulto  de  los  vientos  mas  temibles, 
ó  con  una  cerca  muv  alta  ,  ó  embarazándoles  el 
páso  con  una  Casa  espaciosa,  fabricada  por  aque¬ 
lla  parte  ,  u  oponiéndoles ,  como  se  usa  en  Nor- 
mandía  ,  y  Bretaña  ,  un  bosque  grande ,  en  que 
las  oleadas ,  y  soplos  malignos  quiebren  su  es¬ 
fuerzo;  ó  si  no,  colocando  la  Huerta  al  abrigo  de 
una  colina ,  que  cierre  toda  avenida  perjudicial. 

Quanto  importa  defender  una  Huerta  de 
los  vientos  nocivos  ,  otro  tanto  conviene  pro¬ 
curarla  un  hermoso  aspeólo  del  Sol.  Casi  siem¬ 
pre  se  debe  solicitar  ,  que  quéde  direíiarnente 
expuesta  al  Medio  dia  ,  á  no  ser  que  la  tierra  sea 
sumamente  ligera ,  y  débil  ;  pues  á  ésta  la  de- 
substanciarian  mucho  los  rayos  de  un  Sol  ardien¬ 
te.  Si  acaso  no  se  puede  lograr  el  Medio  dia  ,  el 
aspeólo  ácia  Lebante  se  prefiere  al  de  Ponien¬ 
te. 


(**)  En  Madrid  por  lo  común  vienen  de  Poniente. 
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te.  El  quedar  descubierta  al  Norte  es  lo  mas 
dañoso  de  todo ,  si  acaso  no  se  compensa  este 
defeéto  con  una  tierra  excelente. 

El  Cab.  Dudo ,  que  un  terreno  totalmente 
descubierto  por  la  parte  de  los  vientos  fríos, 
pueda  dár  de  sí  nada  bueno. 

El  Prior.  Con  todo  eso  se  vén  algunas  expe¬ 
riencias  en  contrario:  el  excelente  Vino  de  Silleri 
se  recoge  en  la  colina  de  Verzenai,  que  tiene  su 

r 

declive  ácia  el  Norte  sin  resguardo  alguno ,  y 
donde  no  dá  el  Sol  sino  muy  obliquamente 

El  Cab.  Lo  que  V.m.  ha  dicho  del  aspeéto  Aspea»  <¡e 
de  una  Huerta,  ó  Jardín,  en  orden  al  todo,  tam-  r^.espa 
bien  se  deberá  entender  proporcionadamente 
del  aspeéto  de  cada  pared:  y  asi  la  mejor  espa¬ 
lera  que  la  cubra  será  la  que  mire  libremente 
al  Medio  dia ,  y  después  de  ésta  ,  la  que  se  ex¬ 
ponga  al  Sol  de  Levante.  Pero  para  qué  arbo¬ 
les  principalmente  se  reserva  esta  especie  de  as¬ 
peéto?  Yo  he  visto  algunas  veces  asolanarse  la 
fruta  al  Sol  del  Medio  dia  ,  en  lugar  de  madurar, 
y  sazonarse. 

El  Prior.  Eso  puede  acontecer  ,  quando  le 
han  quedado  muy  pocas  hojas  al  árbol.  (**\ 

Las  espaleras  ácia  el  Medio  dia ,  se  reservan 
para  las  Peras  de  Buen  Christiano  invernizas, 
paralas  Uvas  moscateles ,  y  para  toda  especie 
de  fruta  ,  que  madura  con  dificultad.  Las  tapias 
Tom.  IÍT.  S  one 

(**)  También  sucede  guarnió  corren  secanos ,  b  ayres.  demasiada- 
menee  cálidos. 
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que  miran  al  Oriente  ,  son  oportunas  para  los 
Melocotones ,  cuyo  tierno  hollejo  no  se  aviene 
bien  con  la  alternativa  de  calores ,  y  de  llubias, 
que  los  apuran,  desecan,  y  abren.  (**)  Al  aspeéio 
del  Poniente  tampoco  le  falta  su  mérito.  El  del 
Norte  es  el  menos  favorable ,  pues  aun  en  los 
dias  mayores  apenas  arroja  el  Sol  de  aquella  par¬ 
te  un  rayo  de  luz  ,  ni  una  ojeada  favorable :  todas 
sus  luces  bajan  alli  con  notable  indiferencia  ,  y 
casi  sin  color  alguno. 

El  Cab.  El  Señor  Conde  me  hizo  advertir, 
que  había  procurado  en  su  Huerta  que  diese  el 
Sol  en  todas  las  quatro  tapias  que  la  cercan, 
pues  en  lugar  de  hacerlas  mirar  de  frente  á  los 
quatro  puntos  cardinales  del  Mundo  ,  colocó 
ácia  ellos  las  quatro  esquinas ,  ó  ángulos  ,  que 
unen  los  lienzos  de  sus  paredes :  de  donde  se  si¬ 
gue  ,  que  luego  que  sale  el  Sol ,  baña ,  y  fo¬ 
menta  las  dos  espaleras  ,  que  se  unen  en  el  pun¬ 
to  del  Poniente,  y  al  llegar  al  Medio  día,  calien¬ 
ta  yá  las  otras  dos  ,  que  se  juntan  ácia  el  Norte; 
y  en  fin  ,  quando  vá  cayendo  ,  embia  al  mismo 
tiempo  sus  rayos  á  las  dos  tapias ,  que  corren 
ácia  Levante. 

El  Prior.  De  ese  modo  nada  se  priva  de  la 
benéfica  acción  del  Sol  ,  y  todas  las  paredes  se 
vén  ,  con  corta  diferencia  ,  igualmente  vestidas 
de  verde ,  y  adornadas  de  frutas. 

Al- 

(**)  La  traducción  Italiana  calla  estas  circunstancias,  y  dácc  sel©, 
jjue  logran  color  hermoso  las  frutas  delicadas. 
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Algunos  curiosos  hay  ,  que  fortifican  la  re-  |"¿íbes*" 
flexion  de  los  rayos  de  luz ,  blanqueando ,  en¬ 
luciendo  ,  ó  enjalbegando  con  la  mayor  solidéz, 
y  union  las  paredes,  sin  dejar  agugero,  ni  con- 
cabidad  alguna  ,  que  pueda  ab>orver,  ó  disipar  el 
Calor  ;  pero  el  abrigo  de  los  vientos ,  que  es  la 
principal  ventaja  de  estas  espaleras,  junto  con  el 
buen  as  pedio  del  Sol ,  basta  para  hacerlas  fruéti- 
ficar  felizmente. 

El  Cab.  Ese  blanquéo  ,  ó  enjalbegadura  pue¬ 
de  conducir  también  para  separar  de  semejantes 
lugares  las  Ratas ,  los  Ratones ,  los  Sorces,  (**)  ó 
Ratones  pequeños,  los  Lirones  ,  y  otros  anima¬ 
les  maléficos;  y  con  eso  se  ván  á  buscar  madri¬ 
gueras,  y  cabernas  á  otras  partes.  Pero,  y  qué  es¬ 
pecie  de  madera  se  empléa  para  que  sostengan  las 
espaleras ,  y  hermoseen  toda  la  fachada? 

El  Prior.  La  madera  de  Castaño  ,  ó  del  co-  E’j?ca¿a  * 
razón  de  Encina,  sin  alborno,  es  muy  buena;pe-  i 
ro  se  debe  siempre  cautelar  el  que  se  corrompan, 
y  pudran :  á  este  fin  se  le  podrá  dár  á  la  madera, 
con  mucha  utilidad  ,  un  barniz  de  Cerusa,  ó  Al- 
bayalde,  ó  de  jalde,  ó  color  amarillo ,  que  costa¬ 
rá  menos  que  el  Aibayalde;  y  después  se  embar¬ 
niza  otras  dos  yeces  con  verde  montaña  ,  incor¬ 
porado  con  aceyte:  asi  podrá  durar  este  madera- 
ge  30.  o  35.  años. 

S  2  El 

(**)  Cesar  Qrdin  Die.  L  S.  y  Antonio  NebrijaDic  L.S.  lo  usa  tam¬ 
bién  por  el  Raton  pequeño, y  uno,  y  otro,  sin  la  nota  de  arriquadoqy 
el  Idioma  Francés  pide  distinción.  El  Italiano  solo  nombra  Topos  ,  v 
lirones. 


Enrejado ,  o 
Ted  de  al- 
hambre* 


Cobertizos 
o  Alero. 
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El  Cab.  Y  cómo  ha  podido  V.m.  en  ía  casa 
que  habita  ,  como  Cura  ,  dar  á  las  espaleras, 
sin  estas  estacadas  ,  un  ay  re  de  curiosidad  tan 
grande? 

El  Prior.  Yo  he  hecho  lo  que  yá  en  este 
tiempo  egecutan  los  inteligentes  :  en  lugar  de 
estacas  ,  ó  rodrigones ,  que  comunmente  fran- 
quéan  retiro  ,  y  dán  asilo  á  muchos  enemigos, 
se  puede  usar  también  un  enrejado  de  alham- 
bre  grueso  ,  pues  el  gasto  es  mucho  menor  ,  y 
mayor  la  duración  ,  y  el  provecho  ;  pero  es 
preciso  meterle  en  aceyte  ,  para  que  no  se  llene 
de  herrumbre  ,  ó  tóme  de  orin  ,  ni  dañe  la 
corteza  del  árbol. 

El  Cab .  Por  el  postigo  de  esta  puerta ,  que 
cierra  el  Melonar ,  veo  todo  al  rededor  de  las 
paredes  una  especie  de  techo  pequeño,  cuyo  uso 
no  comprehendo. 

El  Prior.  Un  Oficial  que  hizo,  durante  la 
paz ,  su  diversion ,  por  mucho  tiempo,  el  retiro, 
y  el  cultivo  ,  y  cuidado  de  las  frutas  ,  y  que 
merece ,  por  los  sucesos  extraños  de  sus  afanes, 
ser  propuesto  por  m odélo  ,  añadió  á  las  enjal¬ 
begaduras  ,  y  palizada  una  especie  de  Coberti¬ 
zo  ,  ó  Alero  ,  que  se  puso  aqui  también  en 
obra  ,  para  perfeccionar  los  aspeólos  prove¬ 
chosos.  Toda  la  longitud  superior  de  la  cerca  se 
corona  de  barillas  de  hierro  ,  ó  estacas  de  ma¬ 
dera  ,  que  salen  de  la  cantería  cosa  de  dos  pies, 
y  se  ponen  de  distancia  en  distancia  ,  con  algu- 
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na  inclinación  ácia  abajo  ,  y  un  gancho  al  ca¬ 
bo  ,  para  sostener  una ,  ó  dos  tablas  ,  que  se 
quitan  quando  se  desea ,  que  las  hojas  reciban  el 
refrigerio  del  agua  llobediza ,  y  del  rocío.  Este 
cobertizo  ,  impidiendo  la  acción  del  ay  re  por 
lo  alto,  detiene  al  árbol  para  que  no  arro¬ 
je  con  demasía  de  aquella  parte ,  dándole  lugar 
para  trabajar  á  la  diestra ,  y  á  la  siniestra  cea 
igualdad.  Además  de  eso ,  ayuda  á  cubrir  per¬ 
fectamente  las  espaleras  en  el  tiempo  de  los 
hielos  mas  fuertes  ,  y  libra  de  muchos  de  los 
golpes  mortales  del  granizo  á  las  frutas  ,  y  bo¬ 
tones  ;  y  en  fin ,  separa  el  desagüe  ,  con  que, 
cayendo  las  goteras  de  las  tapias  sobre  el  árbol, 
y  aun  sobre  unas  mismas  ramas  ,  las  pudre ,  ó 
las  acaba  ,  y  desustancia ,  haciendo  brotar  la 
goma. 

Después  de  haber  arreglado  la  colocación,  Dístfibuclosj 
y  el  recinto  ,  se  debe  distribuir  el  terreno.  Di-  de!  terrecr>' 
videse  éste  en  dos  ,  quatro  ,  ó  seis  quadrados 
grandes  ,  cortados  ,  y  rodeados  de  calles  anchas. 

En  lugar  de  quadrados,  se  puede ,  aunque  pocas 
veces ,  dividir  en  quatro  triángulos  separados, 
con  dos  calles,  que  formen  una  cruz  de  San  An¬ 
drés:  el  centro  se  ocupa  con  un  estanque  ancho, 
o  se  adorna  con  una  fuente. 

Es  natural ,  y  cosa  que  dá  gusto  ,  encon-  CaUes 
trar  luego  que  se  éntra  en  la  Huerta  una  calle  Entraiías' 
muy  ancha.  Si  la  puerta  viene  á  dár  justamente 
al  medio  ,  lo  qual  es  mas  regular ,  y  propor- 

ció- 


Eras  junto 
k  la  espale¬ 
ra. 
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donado  ,  y á  entonces  parece  preciso  distribuir 
en  quadrados  el  terreno  ,  para  que  quien  éntra 
encuentre  una  calle  hermosa  ácia  delante ,  con 
otra  que  la  atraviesa.  Si  se  viere  uno  obligado  á 
poner  la  entrada  en  una  esquina ,  ó  ángulo  de  la 
Huerta ,  yá  por  esta  causa ,  y  yá  por  otras  razo¬ 
nes  que  intervengan ,  se  puede  formar  la  cruz ,  y 
triángulos  que  dijimos ,  para  hallar,  luego  que  se 
éntra ,  tres  calles;  esto  es ,  las  dos  que  ván  imme- 
diatas ,  6  corren  á  lo  largo  de  las  tapias  ,  y  una 
que  atraviesa  los  triángulos.  Pero  como  la  estre- 
midad  de  estas  piezas  desfigura  el  terreno  por  ra¬ 
zón  de  su  forma  puntiaguda  ,  se  cortan  en  arco 
con  un  semicírculo ,  que  ensancha  el  terreno,  y 
hace  que  los  boges,  o  matas  tengan  la  separación 
suficiente.  (**) 

El  Cab .  Estoy  pasmado  de  vér  aqui  siete ,  ú 
ocho  pies  de  distancia  entre  las  paredes  ,  y  las 
orillas  ,  ó  labores  de  las  calles. 

El  Prior.  Así  se  consigue ,  que  la  sombra  de 
las  matas  grandes  ,  que  forman  estas  labores ,  no 
llegue  al  pie  de  la  espalera.  Se  logra  también  en 
este  terreno  intermedio ,  que  al  mismo  tiempo 
que  participa  el  reflejo  de  la  luz  del  Sol,  quede  aí 
abrigo  de  la  intemperie  :  se  cultivan  algunas  le¬ 
gumbres  tempranas,  cuya  estercoladura,  y  riegos 
son  allí  continuos ,  y  se  comunican  con  todo  el 
beneficio  que  se  las  hace  á  los  pies  de  los  arboles 
frutales.  El 

(**)  Esta  circunstancia  omite  el  Italiano  ,  y  añade  *  que  la  entra-3 
da  queda  mas  hermosa. 
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El  Cab .  Yo  miraba  este  terreno  como  perdi¬ 
do,  y  véo,  que  está  al  doble  bien  empleado. 

El  Prior.  Bolvamos  á  les  quadrados.  A  la  Oficio  die 
platabanda  que  los  rodéa  ,  y  donde  se  disponen  ¿0SS>  quadra~ 
los  arboles  enanos  que  la  adornen ,  la  arregla  ,  y 
determina  por  el  un  lado ,  la  labor  de  la  calle ,  y 
por  el  otro ,  la  senda,  que  finaliza  las  eras,  (**)  de 
que  está  lleno  todo  el  ámbito  interior  de  los 
quadrados. 

El  Cab.  Véo  que  los  arboles  enanos  están 
bastante  lejos  de  la  orilla  bordada,  y  muy  im me¬ 
dia  tos  á  las  eras;  pues  no  era  mejor ,  que  estubie- 
sen  totalmente  en  medio  de  la  platabanda? 

El  Prior.  Ponense  ,  por  lo  menos  ,  á  cinco 
pies  de  distancia  del  bordado  de  la  orilla ,  para 
que  quando  las  ramas  crezcan,  y  se  estiendan,no 
caygan  sobre  la  calle.  Pues  asi  somos  dueños  de 
retirar  la  senda  ácia  dentro ,  disminuyendo  algún 
tanto  la  longitud  de  las  eras. 

El  Cab.  Yo  he  visto  muy  lindas  Huertas,  Bordado  de 
cuyos  quadrados ,  ó  piezas  estaban  todas  cerca-  los  quadros' 
das  de  matas  de  boges,  y  aquí  lo  están  de  algu¬ 
nas  plantas  usuales ,  y  provechosas. 

El  Prior.  Lo  contrario  es  desperdicio.  El 
bog  ocupa  inútilmente  la  tierra ,  es  voráz  para 
desustanciarla  ,  y  obliga  á  muchos  cuidados, 

y 

{**)  Las  Eras  de  que  se  habla  aquí,  tiene  cada  unn,  per  lo  común, 
de  15.  á  20.  pies  de  larga,  y  cosa  de  quatro  de  ancha,  y  se  coronan 
sus  orillas  de  hierbas  olorosas ,  y  delicadas.  Die.  de  las  Artes  ,  y 
Cieñe.  L  P  El  Italiano  pone  en  lugar  de  estas  Eras,  el  espacio  que 
ífueda  entre  sulco  ,  y  sulco. 


144  Espe&aculo  de  la  Naturaleza. 
y  afanes.  No  es  mejor,  que  este  bordado,  y  ador¬ 
no  sea  de  plantas  servideras,  que  puedan  aprove¬ 
char  para  ensaladas;  ó  que  sean  ,  por  lo  menos, 
estimables ,  y á  por  su  olor  ,  ó  yá  por  alguna  vir¬ 
tud  medicinal  ?  Aqui  hay  un  reate  de  Torongil, 
y  allá  una  fila  de  Espliego ;  una  calle  se  adorna 
con  Peregil ,  otra  con  Achicorias ,  ó  Endivia  sil¬ 
vestre  ,  (**)  ó  con  Agenjos ,  ó  con  Mejorana  ,  ó 
Almoradug.  Tal  vez  se  hace  suceder  la  Salvia  al 
Hysopo,  al  Tomillo,  Moruges,  ó  Pimpinela:  tam¬ 
bién  se  pueden ,  en  estas  filas  ,  ü  orillas ,  plantar 
Fresales.  Asimismo  se  empléan  en  esto  las  Vio¬ 
letas  marciales  ,  ó  encarnadas ,  para  hacer  jara¬ 
bes  á  su  tiempo.  El  Alhelí  blanco ,  (**)  cuyas 
hojas  hacen  algunos  secar  á  la  sombra,  y  las  usan 
como  el  Thé. 

Las  lindes ,  ü  orillas  de  las  calles  menos  ne¬ 
cesarias  ,  y  comunes  ,  se  adornan  algunas  veces 
de  alfombras  de  Cespedes,  ó  Fresales ,  y  se  pue¬ 
de  también  hermosear  una  calle  traviesa  ,  y  po¬ 
co  frequentada  ,  con  un  reate  de  Adormideras 
dobles  ,  y  otra  de  Amapolas  ,  ó  Adormideras 
sencillas.  Asimismo  se  pueden  sembrar  Anémo¬ 
nas  ,  Ranúnculos ,  Claveles ,  y  Sanamundas.  Es¬ 
ta  especie  de  florestas  adornan  sin  gasto  el  terre¬ 
no  inútil ,  y  sirven  de  plantél ,  ó  almáciga  ,  de 
donde  se  saquen  las  plantas  para  el  quadro  de 
las  flores. 

Los 

,(**)  El  Ic alieno  traduce  Alva  haca  $  en  Latin  Ocimum. 

{**)  Lat.  Paniculata  ,  vei  Peniculata  viola  ,  Pornei  Die.  p.  violiei*. 


Elogio  de  jardinería  ,y  Huertas.  1 4  5 
Los  quadrados  que  ocupan  el  centro,  se 
dividen  en  eras  de  quatro  pies  de  anchas  ,  con 
tina  senda  de  un  pié  entre  una,  y  otra  ,  para 
que  el  Hortelano  pueda  desde  el  sendero  ma¬ 
nejar  toda  la  era ,  y  líebar  la  Azada  ,  Armoca- 
fre ,  y  Escardillo  donde  convenga ,  sin  particu¬ 
lar  afán. 

El  Cab.  Aqui  fuera  de  la  cerca  hay  un  pe¬ 
dazo  de  tierra ,  que  el  Hortelano  ha  plantado 
de  legumbres ,  y  todos  los  bancales ,  ó  tablares 
de  ellas  ,  están  dispuestos  de  un  modo ,  que  me 
ha  parecido  nuevo ;  de  un  lado  están  muy  ele¬ 
vados  ,  y  bajan  hasta  el  otro  con  una  especie  de 
declive ,  ó  cuesta.  Qué  ventaja  se  halla  en  esta 
disposición? 

El  Prior.  Estas  se  llaman  eras  ,  ó  banca¬ 
les  de  costanera :  V.  m.  habrá  notado  ,  que  se 
elevan  contra  el  Norte ,  y  bajan  acia  el  Me¬ 
dio  di  a  :  el  motivo  es  éste  :  si  la  tierra  es 
muy  húmeda  ,  y  apelmazada  ,  principalmen¬ 
te  si  la  baten  mucho  los  vientos  frios  ,  es 
nn  método  muy  útil  ( pero  poco  praéiica- 
do  )  poner  los  bancales  en  costanera.  Lo  pri¬ 
mero,  porque  al  mismo  tiempo  que  no  des¬ 
deña  la  vista  la  figura  quadrada  ,  y  unifor¬ 
me  que  tienen  ,  se  sigue  la  conveniencia  de 
que  poco  á  poco  se  escurran  las  aguas  por 
el  declive  ,  y  bajando  al  sendero  inferior ,  de¬ 
jan  la  tierra  bastantemente  enjuta.  Lo  segun¬ 
do,  porque  el  pendiente  de  la  cuesta  ofre- 
Tom.  III.  T 
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ce  al  Sol  una  superficie ,  á  donde  caerán  casi 
perpendiculares  sus  rayos ,  lo  qual  fortifica  la 
reflexión  de  la  luz  ,  y  casi  reduplica  el  calor. 
Lo  tercero ,  que  acaso  será  mas  ventajoso ,  es, 
encontrarse  en  esta  especie  de  eras  la  oposi¬ 
ción  immediata  á  los  vientos  del  Norte  ,  y 
hielos  que  trahen  consigo  ;  de  modo  ,  que 
quebrada  su  violencia  contra  la  espalda  de 
estas  eras  elevadas  ,  arruinarán  mucho  menos 
la  verdura  ,  que  se  halla  como  escondida  ,  y 
fuera  de  todo  insulto  á  este  otro  lado.  La 
prádica  de  las  costaneras  ,  es  un  remedo  del 
gran  Jardín  de  la  Naturaleza  ,  que  para  dár 
creces ,  y  vigor  á  las  plantas  ,  y  arboles ,  pre¬ 
paró  de  distancia  en  distancia  colinas ,  y  cues» 
tas ,  en  que  recibir  ,  y  reflexionar  los  rayos 
de  luz  mas  vivamente  sobre  las  plantas  ,  las 
quales  ,  sin  este  socorro  ,  casi  nunca  lle¬ 
garían  á  sazón  ,  aun  en  los  climas  templa¬ 
dos, 

Ei  agua.  Pero  por  ventajosa  que  sea  la  disposición 
que  se  dé  á  una  Huerta ,  ó  Jardín  ,  según  el 
todo  ,  y  según  las  partes ,  no  se  llegarán  á  fer¬ 
tilizar  absolutamente  ,  hasta  tanto  que  se  tenga 
el  agua  en  abundancia  ,  y  siempre  pronta ,  pa¬ 
ra  ser  guiada  á  todos  los  quadros ,  y  eras  del 
terreno. 

El  Cab ,  Cosa  es  cierto  muy  gustosa  ,  po- 
Agua  de  una  ¿er  torciendo  sola  una  vez  la  llave ,  distri- 

rúente.  1 

huir  el  agua  en  una  clara  fuente ,  y  de  su  arca, 
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á  un  mismo  tiempo  ,  al  Aparador,  á  la  Co¬ 
cina  ,  al  Estanque ,  con  que  se  riegan  las  flo¬ 
res  ,  y  á  los  encañados  pequeños ,  y  regueros, 
que  ván  á  refrigerar  las  legumbres ,  y  la  Huer¬ 
ta. 

El  Prior .  Aunque  esta  agua  detenida  ,  y 
templada  al  ayre  ,  sea  propria  para  ayudar  á 
que  la  substancia ,  y  jugos  circulen  en  las  plan¬ 
tas  :  yo  ,  por  lo  menos  ,  no  juzgo  menos  á 
proposito  el  agua  de  los  Ríos  ,  que  recibien¬ 
do  continuamente  las  sales  volátiles  ,  y  demás 
influencias  del  ayre  ,  no  puede  dejar  de  ser  sa¬ 
ludable  á  las  plantas.  La  peor  agua  de  todas  es 
la  de  los  Pozos ,  cuya  frialdad  puede  ser  mor¬ 
tal  á  las  raíces ,  y  el  Jardinero  huye  con  razón 
de  emplearla  en  el  riego,  sin  exponerla  primero 
al  ayre. 

El  Cab.  Y  aprueba  V.  m.  el  agua  de  los  Al- 
gibes  ,  ó  Cisternas  ? 

El  Prior.  El  agua  de  los  Algibes  ,  que  no 
es  otra  cosa ,  sino  agua  llobediza ,  es  muy  li¬ 
gera  ,  y  puede  ser  una  bebida  muy  sana, 
quando  se  sabe  conservar  pura  ;  pero ,  ó  yá 
se  carezca  de  agua ,  ó  yá  haya  alguna  ,  aun¬ 
que  escasa ,  siempre  es  conveniente  que  se  for¬ 
me  un  Algibe  en  el  grueso  de  aquellos  ter¬ 
renos  elevados ,  en  que  se  acostumbra  leban- 
tar  Casas  de  Campo  ,  hermosas ,  y  divertidas, 
cuya  vivienda  se  desea  sana  ,  y  sus  vistas  des¬ 
pejadas  ,  y  libres.  Un  Algibe  espacioso 

T  2 
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coge  en  un  instante  toda  el  agua  que  arro¬ 
ja  una  tempestad  en  el  circuito  ,  en  corra¬ 
les  ,  patios  ,  y  tejados  :  mete  dentro  de  casa 
un  pronto  ,  y  abundante  recurso  en  caso  de 
incendio  ,  y  es  un  asylo  cierto  ,  si  acaso  los 
arroyos ,  y  pozos  se  secan  ,  además  de  ser  es¬ 
ta  agua  admirable  para  el  riego ;  pues  el  cie¬ 
no  de  los  corrales ,  y  patios  ,  y  el  nitro  que 
el  agua  barre  ,  y  recoge  de  todas  las  partes 
de  la  casa  ,  forman  en  el  suelo  del  Algibe  un 
poso  de  una  especie  de  tarquín  ,  ó  sedimen¬ 
to  ,  que  el  Hortelano  prefiere  aún  al  benefi¬ 
cio  del  estiércol  ,  y  á  todo  el  cuidado  posi¬ 
ble  en  mejorar  el  terreno  ,  yá  sea  para  for¬ 
tificar  las  plantas  lucidas ,  y  sanas  ,  y  yá  para 
bolver  á  darles  vigor  á  las  débiles ,  y  casi  mar¬ 
chitas. 

Preparado  el  lugar  de  la  Huerta  de  este 
modo  ,  queda  apto  para  recibir  las  plantas  nue¬ 
vas  que  se  le  quieran  encomendar.  Aqui  es 
principalmente  en  donde  se  requiere  un  sumo 
cuidado  ,  y  precaución ,  para  no  ser  engañado 
en  la  compra  de  los  arboles ,  y  para  no  esperar 
siete ,  ü  ocho  años  á  coger  la  fruta  de  un  Peral, 
y  aun  acaso  ,  después  de  tanta  espera,  será  nece¬ 
sario  arrancarle. 

El  Cab.  Y  qué  no  habrá  señales  seguras  pa¬ 
ra  conocer  las  especies  de  ios  arboles  antes  que 
se  véa  el  fruto  ? 

El  Prior,  Muchas  especies  hay  ,  singular- 

men- 
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trente  entre  los  Duraznos  ,  y  Melocotones  ,  cu¬ 
yos  troncos  ,  y  foliages  son  tan  parecidos  ,  que 
aun  los  mas  inteligentes  se  han  engañado  mu¬ 
chas  veces.  No  hay  desconfianza ,  que  no  se  de¬ 
ba  tener  de  la  charlatanería  de  ciertos  Jardine¬ 
ros,  de  los  descuidos  ,  y  equivocaciones  aun 
de  aquellos  que  son  mas  verídicos  ;  y  en  fin, 
del  abuso  que  reyna  en  los  nombres  de  los 
arboles  frutales.  El  que  se  llama  en  París  la  Rey¬ 
na  Claudia  ,  se  llama  en  Tours  el  Albaricoque 
verde  ,  en  Rúan  el  Verde-bueno ,  en  Vitri  (*)  la 
Ciruela  delphina  (**) :  esto  mismo  sucede  en 
otras  muchas  frutas ,  y  aun  tal  vez  en  un  mis¬ 
mo  lugar ,  solo  con  la  diversidad  de  Jardín  ,  la 
hay  en  el  nombre  de  la  fruta. 

El  Cab .  Vé  aqui  un  modo  cierto  de  no  sa¬ 
ber  uno  lo  que  compra  ;  pero  el  mal  es  sin  re¬ 
medio. 

El  Frier.  Lo  mas  que  se  puede  hacer  es, 
comprar  en  lugar  seguro  ,  explicarse  de  mane¬ 
ra,  que  se  evite  toda  equivocación }  y  si  es  posi¬ 
ble  ,  hacer  el  empléo  en  especies  conocidas  ,  y 
yá  experimentadas.  Quando  se  vive  lejos  de  las 
Almacigas  ,  ó  Ventas  públicas  de  arboles  ,  y 
plantas ,  se  puede  tener  de  reserva  buen  nume¬ 
ro  de  los  mas  estimables ,  en  una  cesta  de  mim¬ 
bres 

(*)  Village  ,  una  legua  de  París  ,  y  uno  de  los  mejores  Almaci¬ 
gas  del  Re5,  no 

(•**)  ün  España  hay  este  mismo  abuso,  variando  los  nombres  de 
frutas  ,  y  aun  de  otras  muchas  cosas,  en  casi  todas  sus  Provincias;  y 
lo  que  es  peor  >  los  Diccionarios  3  y  Autores  incurren  en  lo  mismo. 


Distancia  de 
un  árbol  á 
©tro® 


Cerca  baja. 


i  Jo  Espedí  aculo  de  l a  Naturaleza, 

bres  muy  ralos  ,  para  reemplazar  con  seguri¬ 
dad  todo  lo  que  pueda  faltar ,  6  descomponer 
el  mas  hermoso  orden  que  se  desea  ,  y  que  se 
quiere  tener  en  las  frutas ,  y  se  había  entabla¬ 
do  desde  luego.  Y  nóte  V.  m.  que  los  Meloco¬ 
tones  nuevos  requieren  ,  que  solo  al  cabo  de 
un  año  se  saquen  de  aquel  canasto ,  ó  cesta  que 
dijimos. 

El  Cab.  Y  quando  se  tráte  yá  de  plantar  las 
espaleras ,  y  arboles  enanos ,  qué  distancia  debe 
haber  de  un  árbol  á  otro  ?  Aqui  véo  que  hay 
entre  ellos  doblado  espacio  del  que  suele  haber 
en  otras  partes. 

El  Prior.  La  causa  es ,  porque  la  miga  de 
la  tierra  es  excelente :  si  fuera  de  menos  substan¬ 
cia  ,  y  fertilidad ,  se  acercarían  algo  mas. 

El  Cab.  Pues  parece  que  había  de  ser  todo 
lo  contrario ,  porque  es  pedirle  á  la  tierra  ,  que 
dé  mas  de  sí ,  quando  no  lo  tiene ,  ó  tiene  me¬ 
nos. 

El  Prior.  Aora  le  diré  á  V.  m.  la  prá&ica 
que  hay  en  esto ,  y  después  la  razón  por  qué  se 
hace  asi. 

Quando  la  cerca  de  una  Huerta  es  baja, 
como  de  siete  á  ocho  pies ,  se  sepára  la  espale¬ 
ra  ,  ó  arboles  que  la  componen  mucho  mas, 
que  quando  la  tapia  es  alta  ,  para  que  puedan 
estenderse  sin  confusion  ,  y  ejercitar  ácia  los 
lados  la  libertad  ,  que  les  quitan  ácia  ar¬ 
riba. 


Si 
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Si  la  pared  que  cerca  la  Huerta  es  alta,  de  do-  C«rca  aIta* 
ce  á  quince  pies ,  se  plantan  mas  espesos  los  arbo¬ 
les  de  la  espalera  ,  observando  poner  un  árbol 
enano  entre  dos  arboles  de  mediano  tronco ,  pa¬ 
ra  aprovecharse ,  y  adornar  todo  el  distrito  de  la 
pared, 

Pero  lo  que  generalmente  debe  determinar  la 
distancia  de  un  árbol  á  otro ,  es  la  bondad ,  ma¬ 
yor  ,  ó  menor  del  terreno.  Si  la  cerca  es  baja ,  y 
el  suelo  muy  fértil ,  los  Perales  ,  y  Melocotones 
distarán  uno  de  otro  nueve  pies.  Los  Albarico- 
ques ,  y  Ciruelos  deben  conservar  doce  pies  de 
distancia  ,  por  abundar  de  mas  ramas.  Si  el  fon¬ 
do  de  la  tierra  es  mediano  ,  se  acercarán  tres 
pies ;  de  suerte  ,  que  los  Melocotones ,  y  Pe¬ 
rales  disten  seis ,  y  los  Albaricoques ,  y  Ciruelos 
nueve.  Si  la  cerca  es  alta ,  y  el  terreno  excelen-  ah^naa^áe 
te ,  tanto  los  arboles  altos  de  tronco  ,  como  los  !os  arboles- 
bajos ,  deben  estár  seis  pies  uno  de  otro :  y  aun 
para  esta  ultima  clase ,  si  la  tierra  es  de  media¬ 
na  miga ,  bastarán  quatro  pies  de  distancia.  La 
razón  de  todo  es  ésta: 

Las  frutales  salen,  por  lo  común,  en  los  arbo¬ 
les  ,  en  unas  ramas  débiles ,  y  pequeñas ,  que  la 
mayor  parte  se  seca  al  cabo  de  algunos  años. 

Las  ramas  fuertes ,  y  vigorosas  ,  todas  son  ma¬ 
dera  ,  y  en  ella  gastan  su  substancia ,  de  modo, 
que  el  fruto  que  dán  es  bien  poco;  y  nunca  nos 
enriquecerá  su  cosecha.  Con  que  si  los  arboles 
dilatan  las  raíces ,  y  las  estienden  en  una  exce¬ 
len- 
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lente  tierra ,  y  no  logran  sino  un  lugar  muy 
estrecho  para  espaciar  sus  ramas  ,  se  verá  el  due¬ 
ño  obligado  á  podarlas,  y  dejarlas  cortas ,  por¬ 
que  no  se  enreden ,  y  mezclen  con  las  del  ár¬ 
bol  immediato  ;  de  donde  procederá  ,  que  to¬ 
do  quanto  arrojen  sea  vigoroso  ,  y  fuerte ,  re¬ 
duciéndose  toda  la  substancia  á  madera ;  quan- 
do  por  el  contrario ,  si  se  estienden  con  liber¬ 
tad,  arrojarán  una  multitud  de  ramas  peque¬ 
ñas  ,  proprias  para  multiplicar  el  fruto.  En  las 
tierras  débiles  ,  6  medianas  se  estienden  mu¬ 
cho  menos  los  arboles ;  y  asi  es  consequencía 
necesaria  la  precision  de  plantarlos  mas  jun¬ 
tos. 

Aunque  á  los  arboles  enanos  se  íes  pueda 
dár ,  aun  en  la  tierra  buena  ,  un  poco  menos  es¬ 
pacio  ,  atendido  á  que  pueden  subir  mas  libre¬ 
mente  ,  y  estenderse  en  la  circunferencia  ,  con 
todo  eso  también  debe  ir  con  alguna  regla  ,  y 
se  reduce  á  procurar  prudentemente  á  todos 
los  arboles  el  terreno  que  necesitan  para  espa¬ 
ciarse  ,  sin  que  queden  desmedrados ,  y  consu¬ 
midos  unos  por  otros. 

El  Cab.  He  notado  ,  que  quando  se  trata  de 
hacer  un  plantío ,  abren  unos  hoyos  profundos: 
qué  regla  deberá  observarse  en  esto  ? 

El  Prior.  Para  poner  las  espaleras ,  se  co¬ 
mienza  ,  abriendo  á  lo  largo  de  la  pared  una 
zanja ,  de  seis  pies  de  ancha ,  y  tres  de  honda; 
para  plantar  ios  arboles  enanos  >  debe  ser  el  ho¬ 
yo 
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yo  de  ocho  pies  de  ancho ,  y  tres ,  ó  quatro  (**) 
de  profundidad  :  si  yá  no  se  abrió  esta  zanja  de 
un  lado  á  otro  de  la  Huerta. 

El  Cab.  Y  por  qué  los  arboles  enanos  han 
de  tener  el  hoyo  en  que  se  plantan  dos  pies  mas 
ancho  ? 

El  Prior.  La  espalera  ,  ó  arboles  que  se  arri¬ 
man  á  las  tapias ,  bueíven  ,  y  tuercen  sus  raíces 
al  lado  contrario  de  la  cerca  ,  v  asi  solo  necesitan 
seis  pies ,  para  estenderlas  ácia  aquella  parte.  Pero 
los  arboles  enanos  ,  que  están  en  campo  abierto, 
en  medio  de  la  zanja  ,  necesitan  quatro  pies  de 
buena  tierra  ácia  una ,  y  otra  parte  ,  para  que 
puedan  estender  sus  raíces  :  con  que  si  el  hoyo 
estuviera  menos  ancho ,  las  raíces  encontraran 
luego  tierra  perjudicial  que  las  dañase. 

En  quanto  á  la  tierra  que  se  saca  de  las  zan¬ 
jas  ,  se  suple  con  otra  mejor  ,  ó  se  mezcla  con  al¬ 
guna  que  la  beneficie ,  y  reforme. 

El  Cab.  Bien  se  puede  estar  seguro  de  que  el 
árbol  trabajará  por  sí ,  y  se  logrará ,  si  halla  buen 
suelo  ,  y  tierra  proporcionada. 

El  Prior.  Con  todo  eso  ,  es  necesario  tam¬ 
bién  arreglar  la  conduéla  que  se  debe  tener  Conduda  que 

1  s  *  1  1  1  se  debe  tener 

con  las  ramas ,  y  raíces  de  los  arboles  que  SC  con  las  ra- 
quieren  plantar.  El  árbol  vive  de  los  jugos  que  mas' 
recibe  debajo  de  la  tierra  por  medio  de  las  raí¬ 
ces  ,  y  de  las  barbas ,  ó  filamentos  de  ellas  ,  y 

"  asi- 

(**)  Otros  ocho  traduce  el  Italiano. 

Tom.  Ill  y 
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asimismo  de  las  influencias  que  te  comunica  el 
ayre  por  medio  de  las  ramas ,  y  las  hojas.  Raí¬ 
ces,  ramas,  filamentos,  y  hojas  ,  todo  concur¬ 
re  ,  á  que  viva  ;  pero  la  principal  provision  de 
jugo  ,  y  substancia ,  la  recibe  de  las  raíces ,  y 
se  enflaquece  ,  y  atenúa  el  primer  principio  de 
la  fuerza  ,  de  un  árbol ,  quando  para  plantarle, 
aunque  sea  luego  al  punto  ,  se  desmota  ,  desmo¬ 
rona  ,  ó  quita  el  terrón  ,  esto  es ,  aquella  tierra, 
que  cubre  ,  y  abriga  las  raíces.  Y  todavía  se 
extenúa  mas  su  vigor  natural ,  dejando  ventear 
la  s  raíces  :  y  es  claro  ,  que  otro  tanto  menos  es 
preciso  esperar  del  árbol ,  quanto  mas  se  dismi¬ 
nuye  su  fuerza :  con  que  si  se  desterrona  ,  qui¬ 
tándole  el  terrón  de  las  raíces  ,  es  necesario  acor¬ 
tarle  las  ramas  ;  pero  si  las  raíces  se  llegan  á 
ventear ,  y  descubrir  ,  es  yá  preciso  descopar¬ 
le  ,  ó  desmocharle  ,  para  que  en  lugar  de  ramas 
no  tenga  que  sustentar  sino  algunos  botones, 
por  cuyo  medio  repáre  poco  á  peco ,  con  nue¬ 
vos  retoños ,  los  daños  que  ha  recibido.  Con  la 
tierra  de  las  raíces  se  le  puede  conservar  al  ár¬ 
bol  alguna  parte  del  foliage  que  tenia  ,  pues  no 
le  es  inútil  para  el  sustento.  Pero  quando  las 
raíces  quedaron  desterronadas  ,  todo  desmaya  ,  y 
se  marchita  mas,  y  mas ,  y  las  hojas  que  que¬ 
den  se  secarán  bien  presto. 

ElCab .  Y  qué  sucederá ,  si  se  dejan  todas 
las  ramas  á  un  árbol  que  se  trasplanta  ? 

El  Prior.  Entonces ,  como  esté  todavia  la 

subs- 
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substancia  muy  endeble  para  producir  ,  ó  con¬ 
vertirse  en  madera  ,  eí  árbol  trabajará  en  las 
ramas  pequeñas  ,  y  dará  fruto  el  año  siguiente; 
pero  engaña  con  esta  hermosa  apariencia  ,  y  no 
echará  ramas  gruesas  ,  ó  maestras  ,  que  son  el 
socorro  del  árbol ,  y  el  principio  de  las  ramas 
pequeñas  que  dán  el  fruto ,  ni  formará  copa  de 
modo  alguno  ,  quedando  de  esta  manera  es¬ 
trelladamente  pequeño  ,  lánguido  ,  y  débil, 
tal ,  que  será  preciso  arrancarle.  Paséenos  á  las 
raíces. 

Mr.  de  la  Quintinye  las  trataba  casi  con  tan 
poca  piedad  como  á  las  ramas ,  apenas  dejaba 
dos ,  ó  tres  ,  y  á  éstas  las  acortaba  hasta  dejarlas, 
á  lo  mas  ,  cosa  de  diez  ,  ó  doce  pulgadas  de 
longitud ;  y  su  método  se  observa  aún  en  mu¬ 
chas  partes. 

El  Cab.  Y  qué  es  permido  apartarse  de  él? 
Quintinye  pása  por  Oráculo  en  orden  á  plan¬ 
tíos  ,  Huertas  ,  y  Jardines. 

El  Prior.  Ciertamente  le  deben  mucho; 
pero  Sábios  ,  en  esta  razón  ,  del  primer  orden,  y 
el  particular  MM.  Norm  and  ,  padre  ,  y  hijo, 
uno  ,  y  otro  sucesores  de  Mr.  de  la  Quintinye, 
han  hallado  después ,  por  medio  de  pruebas  rei¬ 
teradas  con  toda  la  exactitud  posible ,  que  un 
árbol  plantado  con  todas  quantas  raíces  tiene 
sanas  ,  probaba  sin  comparación  mejor  ,  ad¬ 
quiriendo  prontamente  mucho  mayor  ,  y  mas 
indubitable  vigor  ,  que  el  árbol  vecino  que 

V  2  se 
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se  había  plantado  con  pocas  raíces ,  y  éstas  cor¬ 
tadas  como  dijimos,  Y  se  ha  visto  casi  siempre, 
que  quando  ha  sucedido  lo  contrario  ,  habia  cau¬ 
sa  sensible  ,  distinta  de  las  raíces  ,  para  que  el 
árbol  apareciese  desmedrado ,  y  flaco. 

El  Cab.  Nada  se  arriesga  ,  quando  uno  obra 
en  fé  de  hombres  semejantes  ,  y  tan  acredita¬ 
dos  en  la  materia  que  tratan. 

El  Prior.  El  mismoMr.de  la  Quintinye  esta¬ 
blece  ó  supone  en  todo  su  Libro  ,  que  las  raíces, 
á  proporción  de  su  estension  ,  y  numero,  son  la 
principal  causa  eficiente  del  vigor  del  árbol ;  y 
que  quando  se  halla  por  conveniente  disminuir¬ 
le  la  fuerza ,  6  lozanía  ,  no  hay  que  hacer  otra 
cosa  ,  sino  cortarle  una  parte  de  sus  raíces  :  (**) 
luego  el  modo  absolutamente  mas  seguro  de  lo¬ 
grar  los  arboles  que  se  trasplantan  ,  es  conser¬ 
varles  todas  las  raíces  sanas ;  esto  es  ,  las  que 
no  están  desolladas  ,  mordidas  ,  ó  engangrena- 
das.  Y  aun  se  pueden  conservar  también  los  fi¬ 
lamentos  ,  ó  barbas  ,  quando  el  árbol  está  vigo¬ 
roso  ,  y  lozano.  Realmente  es  prudencia  no  des¬ 
truir  en  un  árbol ,  siguiendo  reglas  difíciles ,  y 
molestas ,  las  raíces  mismas  que  buscamos,  y  ape¬ 
tecemos  en  él,  y  no  dár  lugar  á  que  esperémos  lar¬ 
go  tiempo ,  para  adquirir  lo  que  yá  tenemos.  (*) 

Se- 

(**)  Todo  esto  de  Mr.  de  la  Quintinye,  omite  el  Italiano  en  su  tra¬ 
ducción. 

<*)  Stultum  e$t  amittere  radices  quas  habemus ,  ut  acquiramus  no¬ 
vas  Theophr. 
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Señalado  ya  el  terreno  eme  debe  ocupar  el  )íie 

*■  J  .  plantar  ios 

árbol ,  y  hecha  la  zanja  para  recibirle ,  se  pone  Arboks. 
cada  pie  ¿inmediato  al  hoyo ,  á  que  se  le  des¬ 
tina. 

El  Cab .  No  es  necesario  cimentar  esa  fo¬ 
sa  con  estiércol ,  que  fomente  ,  y  abrigue  la 
planta? 

El  Prior.  Los  Inteligentes  se  guardan  muy 
bien  de  eso :  pues  como  las  sales  siempre  ba¬ 
jen  ,  y  en  este  caso  se  hallen  en  el  estiércol  in¬ 
feriores  á  las  raices  ,  vienen  á  quedar  inútiles, 
desustanciadas  ,  y  podridas ;  y  asi  la  estremidad 
de  la  raíz  ,  puede  comunicar  la  corrupción  á 
todo  el  árbol.  Por  otra  parte  el  estiércol  im¬ 
pide  á  la  tierra  unirse  exactamente  al  rededor  de 
las  raíces  ,  con  lo  qual  dexa  vacíos  que  las  di¬ 
sipan  ;  de  suerte  ,  que  los  filamentos ,  ó  barbas 
de  las  raíces ,  caminan  en  falso  ,  y  se  marchi¬ 
tan  ,  y  secan ,  dando  en  un  vacío  sin  substan¬ 
cia  que  las  alimente.  Por  el  contrario  el  estiér¬ 
col  ,  y  miga  de  la  tierra  ,  bien  desmenuzada  ,  y 
substanciosa  ,  y  otros  qualesquiera  beneficios 
que  se  le  hacen  al  árbol  hasta  la  superficie ,  pa¬ 
ra  que  le  fomenten  ,  y  comuniquen  sus  jugos, 
bajan  utilmente  con  ellos ,  y  con  sus  sales  ,  á  la 
raíz  de  la  nueva  planta.  Y  por  otra  parte  es  abri¬ 
go  necesario  ,y  como  defensa  precisa  ,  para  que, 
o  algún  frió  fuerte  ,  ó  calor  excesivo  ,  mortal 
para  la  planta  en  sus  principios ,  no  la  yerme, 
y  la  destruya. 
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El  Cab.  Pero  no  deja  de  ser  inconveniente, 
el  que  ese  estiércol  al  píe  de  los  arboles  ,  y  en 
la  superficie  ,  aféa  bastante  la  hermosura  del  Jar- 
din. 

El  Prior.  Para  evitarle  se  echan  sobre  el 
estiércol  algunas  pulgadas  de  tierra  ,  que  quitan 
la  deformidad.  Aora  nos  falta  arreglar  el  tiempo 
del  plantío. 

No  se  debe  hacer  al  tiempo  que  la  tierra 
está  muy  húmeda  con  alguna  llubia  reciente, 
porque  no  se  endurezca  después ,  y  forme  masas 
sólidas ,  y  terrones  fuertes  al  rededor  de  la  raíz; 
de  modo ,  que  no  puedan  ,  el  jugo  ,  y  las  sales, 
penetrar  las  fibras,  é  introducirse  en  la  planta. 
Hacese  ,  pues  ,  el  plantío  ,  desde  el  principio  de 
Noviembre  ,  hasta  la  mitad  de  Marzo.  En  las 
tierras  endebles  es  conveniente  que  sea  en 
Noviembre ,  para  que  los  arboles  arrojen  siem¬ 
pre  algunas  fibras  ,  y  filamentos  en  sus  raíces, 
y  se  adelanten  en  el  resto  del  Otoño.  Pero  en 
las  tierras  fuertes  ,  y  de  mucha  miga  ,  se  debe 
plantar  solamente  en  Febrero  ,  ó  Marzo ,  por¬ 
que  la  suma  humedad  podría  alterar  en  seme¬ 
jante  tierra  ,  durante  e!  Invierno  ,  la  ternura 
de  las  plantas.  Pero  para  trasplantar  los  arbo¬ 
les  que  no  hay  forma  de  dár  fruto ,  se  puede 
escoger  qualquiera  de  estas  dos  sazones  ;  pues  á 
los  tales  les  ha  bastado  una  ,  ü  otra  vez  solo  el 
mudarlos ,  para  hacer  que  dén  el  fruto  que  an¬ 
tes  negaban  :  porque  disminuyéndoles  el  vicio 

que 


La  disposición  de  una  Huerta,  i  $9 
que  alli  tienen  ,  enflaqueciéndoles  su  nimio  vi¬ 
gor,  quitando  la  tierra  que  abriga  las  raíces, ó 
descubriéndolas ,  queda  el  árbol  con  fuerzas  pro¬ 
porcionadas.  Esto  confirma  la  sospecha  que  siem¬ 
pre  he  tenido  ,  de  que  la  diminución  de  la  can¬ 
tidad  ,  y  del  ímpetu  déla  substancia  ,  deja  mu¬ 
chas  veces  á  las  plantas  con  mas  aptitud  ,  para 
obrar  en  las  ramas  menudas  en  que  salen  los 
botones  para  el  fruto. 

El  punto  mas  esencial ,  quando  se  trasplanta, 
y  principalmente  arboles  grandes ,  es  ejecutar¬ 
lo  de  suerte  ,  que  la  tierra  esté  bien  ligada  ,  y 
unida  ,  acercándola  con  las  manos  á  las  raíces 
en  toda  su  longitud.  El  agua  con  que  se  •  riega 
en'  la  Primavera  ,  sirve  para  dilatar  ,  y  mover 
la  tierra ,  haciéndola  bajar  al  rededor  de  las  raí¬ 
ces.  Quando  el  plantío  se  hace  en  Otoño ,  se - 
descuida  del  afán  del  riego  en  el  Invierno  ,  por¬ 
que  éste  cumplirá  suficientemente  la  obliga¬ 
ción.  • 
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ACOMPAÑAMIENTO, 

Ó  REQUISITOS 

DE  UNA  HUERTA 

i 

CONVERSACION  SEPTIMA. 

EL  CONDE. 

EL  CABALLERO. 

El  Cond.  T~j^ STAS  son, amado  Caballero  mío, 
|p  ¿  las  memorias  que  el  Señor  Prior 
le  embia ,  yá  que  no  puede  acompañarnos  es¬ 
tos  dias. 

El  Cab.  Memoria  acerca  de  los  ingertos . 

Memoria  acerca  del  corte  ,  y  poda  de  los  arbo¬ 
les . Bien  ,  bien  :  voy  á  unir  estas  hojas  con  las 

que  yá  tenia  ,  pues  todo  pertenece  á  una  mis¬ 
ma  cosa. 

El  Cond.  Luego  lo  leerémos  los  dos.  Pero 
antes  de  pasar  al  cultivo  de  los  arboles ,  y  hor¬ 
taliza  ,  quiero  que  V.m.  véa  algunas  de  las  co¬ 
sas  ,  que  deben  acompañar  una  Huerta  ,  ó  ha¬ 
llarse  en  ella  en  quanto  sea  posible  ,  yá  para  que 
fruétiHquen  con  su  cultivo ,  o  yá  para  conser¬ 
var  sus  producciones ,  y  frutos.  Le  han  hablado 
:  á 
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á  V.  m.  alguna  vez  de  una  Huerta  cortada,  de 
un  Vergél ,  de  un  Planté! ,  ó  Almaciga ,  y  de  los 
diversos  Reserváronos,  ó  lugares  en  que  se  guar¬ 
dan  las  plantas  ? 

El  Cab.  Nada  de  eso  conozco  ,  sino  por  el 
nombre. 

El  Cond.  Pues  empecémos  por  la  Huerta  cor-  Huerta 
tada.  Sucede  muchas  veces  ,  que  las  tapias  de  M,Ja' 
una  Huerta  no  basten  ,  ni  con  mucho ,  para  to¬ 
das  aquellas  especies  de  plantas ,  que  requieren 
un  buen  aspeólo ;  ni  son  solamente  las  frutas  di¬ 
fíciles  de  madurar  las  que  necesitan  ponerse  en 
la  espalera.  Pues  sin  este  mismo  socorro,  ja¬ 
más  tomaria  el  Melocotón  la  figura,  y  color 
que  se  desea.  Las  mas  excelentes  Peras ,  como 
las  mantecosas ,  ó  mantequeras.  (**)  Las  virgu- 
losas,  ,  ó  jugosos,  de  que  se  saca  una  especie 
de  Sidra.  (**)  Las  crasanas ,  ó  mentirosas.  Las 
de  San  Germán  (**) ,  y  otras  muchas  especies, 
son  muy  gruesas  para  que  se  abandonen  á  la  li¬ 
bertad  del  viento ,  pues  caerían  á  la  menor  olea¬ 
da.  Las  Endrinas  violadas  (**)  no  prueban 
sino  en  espalera ;  como  ni  tampoco  Ciruelas,  y 
Cerezas  tempranas. 

Para  lograr  la  sucesión ,  y  el  numero  de 
frutas  que  se  solicita  ,  se  reserva  al  lado  de  la 

Tom.  II h  X  Huer- 

{**)  El  Italiano  añade  aquí  las  de  buen  Christiano,  de  las  q nales 
se  conocen  en  España  mas  de  treinta  especies  ,  por  raxou  de  los  di** 
versos  ingertos. 

(**)  Latín  pirum  viaarium. 

(**)  Véase  Rich  Die.  edition  en  tres  tomos,  let.  P.  pal,  PoireQ 
,{**)  ¿adn  prunum  Iberkum» 
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Huerta,  (como  yo  lo  hice  aquí)  algún  pedazo 
de  terreno  ,  en  el  qual  no  se  necesita  de  regula¬ 
ridad  alguna  :  su  aspeéto  se  escoge  ácia  Le¬ 
ba  n  te  ,  ó  Medio  dia  ,  y  un  poco  en  pendiente, 
si  es  posible.  Allí  se  lebantan  muchas  tapias 
pequeñas ,  de  siete ,  u.  ocho  pies  de  altas ,  y  á 
1 5.  pies  distante  una  de  otra  ,  quando  miran  á 
Lebante  ;  y  1 2.  si  á  Medio  dia  ,  por  ser  la 
sombra  mas  corta.  De  este  modo  quedan  bas¬ 
tante  cerca  una  de  otra ,  para  que  no  se  recon¬ 
céntre  mucho  el  calor ,  y  suficientemente  sepa¬ 
radas,  para  que  los  arboles  no  se  estorben  ,  y  per¬ 
judiquen  unos  á  otros.  Con  esto  ,  y  añadiendo  el 
cobertizo  de  esteras  para  abrigo,  todo  queda  á 
cubierto ,  y  con  el  resguardo  que  se  necesita  en 
el  Jardín  cortado ;  de  modo  ,  que  hay  casi  total 
seguridad  de  coger  alli  bastantes  especies  de  fru¬ 
tas  excelentes ,  aun  en  los  años  en  que  casi  to¬ 
das  las  demás  perecen. 

El  segundo  acompañamiento  que  debe  te¬ 
ner  la  hortaliza  de  una  Huerta ,  es  el  Vergél. 
Entremos  en  el  que  hay  aqui. 

El  Cab.  Por  mas  campesino  que  aparezca  es¬ 
te  terreno ,  está  hermoso ,  y  divertido ;  pero  si  la 
Huerta  cortada  es  de  una  renta  tan  segura ,  qué 
impedía  alargarla  por  este  lado?  Mejor  era  que 
un  Vergél. 

El  Cond.  El  Vergél  es  un  lugar  destinado 
para  arboles ,  que  se  dejan  al  viento  libre ,  y  á 
Cielo  abierto  ,  sin  los  quales  no  podríamos 

pa- 
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pasar.  No  hay  frutas  mas  delicadas ,  y  de  me¬ 
jor  sabor,  y  jugo  que  las  del  Vergél.  La  razón 
es ,  porque  naturalmente  se  producen ,  y  sazo¬ 
nan  sobre  un  tronco  alto ,  y  á  un  ayre  desem¬ 
barazado  ,  que  circulando  libremente  al  rede¬ 
dor  de  los  arboles ,  trabaja  con  mejor  fortuna. 
Y  como  nunca  se  poden ,  se  comunica  el  jugo, 
y  substancia  con  mucha  mayor  abundancia  á 
las  ramas ,  tanto  á  las  grandes ,  como  á  las  pe¬ 
queñas  ;  y  de  este  modo  son  mas ,  y  mas  deli¬ 
cadas  las  frutas.  Además  de  esto  ,  aunque  en 
multiplicar  los  arboles  grandes  tengamos  tanto 
interés ;  pero  no  es  menos  el  daño  que  causa  su 
sombra  á  legumbres  ,  y  espaleras  ;  y  asi ,  para 
evitarle  ,  se  destierran  al  Vergél  ,  en  donde 
nunca  dejan  de  plantarse  las  especies  de  Peras, 
que  hay  mas  estimables  por  su  zumo ,  y  carne 
jugosa ,  y  que  en  la  espalera  corren  riesgo  de 
salir  cocosas ,  y  desabridas  por  falta  de  ayre,  que 
gyre  libremente  en  su  circuito  :  tales  son  ,  la 
Pera  Deana,  ó  de  San  Miguél ,  6  Migueleña, 
la  Besi-de  la  Mota  ,  (**)  y  la  Azucarada  ver¬ 
de.  (**)  Además  de  estos  Perales  ,  se  añaden 
ál  Vergél  algunos  Albaricoques  ,  y  Almen¬ 
dros.  {**)  Asimismo  se  plantan  en  el  Vergél  los 
Manzanos,  que  se  logran  en  él  ,  mejor  que 
en  la  espalera  ,  y  todas  aquellas  especies  de  Pe¬ 
ras  ,  que  por  su  mediana  magnitud  están  me- 

X  a  nos 

{**)  El  Italiano  pone  Butirre. 

(**)  Este  punto  omite  el  Italiano. 

(**)  Serval  traduce  el  Italiano. 
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nos  expuestas  á  que  el  viento  las  derribe.  Tam¬ 
bién  tienen  su  lugar  en  el  Vergél ,  para  adornarle 
con  la  variedad  de  frutas  en  qualquier  tiempo 
del  año ,  el  Níspero,  el  Acerolo,  el  Abellano 
silvestre ,  y  algunas  Moreras. 

El  Cab.  Por  qué  causa  las  filas  de  arboles  deí 
Vergél  están  interrumpidas  ácia  el  medio  ?  Vé 
aqui  una  multitud  de  plantas ,  colocadas  bien  es¬ 
trechamente. 

El  Cond.  Este  es  el  Píantél ,  Noviciado ,  ó  Al¬ 
maciga  ,  (**)  que  viene  á  ser  el  recurso  de  la 
Huerta  cortada,  del  Vergél,  y  de  las  legumbres. 
Quando  no  se  halla  un  terreno  cercano  á  las  Al¬ 
macigas  públicas ,  se  cria  en  la  propria  una  mul¬ 
titud  de  plantas  pequeñas ,  destinadas  á  reempla¬ 
zar  las  que  se  arrancan  por  defeétuosas.  De  es¬ 
tas  plantas  nuevas ,  las  unas  son  arbolitos ,  que 
han  salido  de  pepitas ,  ó  de  huesos  ,  y  que  no 
obstante  proceder  de  excelentes  frutas ,  son  sil¬ 
vestres  ,  y  por  consiguiente  necesitan  ingerirse: 
otras  son  de  aquellos  retoños ,  ó  hijuelos ,  que 
arrojan  los  arboles,  ya  quienes  los  Hortelanos 
llaman  Mamones  ,  ó  Chupones  ,  por  lo  que 
chupan ,  y  desustancian  al  árbol  que  los  arro¬ 
ja.  (**)  Estos ,  que  hay  aqui ,  se  arrancaron  de 
arboles  silvestres ,  cuyas  frutas  son  insípidas ,  y 
nada  hermosas.  Otros  ,  en  fin  ,  son  los  mis¬ 
mos 

(**•)  Todos  estos  nombres  les  dán  Ws  Hortelanos  ¿  aunque  otros 
llaman  el  Plantel  á  la  era,  en  donde  se  plantan  al  sacarlos  de  la 
Almaciga. 

(**)  a  los  que  salen  algo  lejos  del  árbol  llaman  Sierpes. 
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rnos  arbolitos  silvestres  ,  que  se  han  ingerido 
yá  del  modo  que  V.  m.  leerá  aora  en  su  memo¬ 
ria:  algunos  de  estos  últimos ,  están  enterrados 
en  estas  especies  de  cestos.  Sabe  V.  m.  por  qué? 

El  Cap.  Yá  caygo.  Esto  es  tener  un  árbol 
perfeélame-nte  dispuesto  ,  para  sufragar  á  la  ne¬ 
cesidad  que  pueda  haber  en  otro  ,  y  ponerle 
en  su  lugar ;  y  de  este  modo  no  es  menester  es¬ 
perar  para  llenar  el  vacío  ,  ni  hay  riesgo  de 
equivocarse.  Y  se  necesita  cuidado  particular  en 
orden  á  la  elección  del  lugar  en  que  se  pone  la 
Almaciga? 

El  Cond.  Si  la  tierra  de  la  Almaciga  fuera 
endeble ,  y  sin  miga  ,  no  crearía  sino  plantas  sin 
vigor  ,  ni  fortaleza ,  y  cuya  mala  constitución 
jamás  se  podría  corregir ;  pero  no  por  eso  se 
requiere,  que  la  tierra  sea  substanciosa  en  de¬ 
masía  ,  ni  muy  beneficiada  :  basta  un  suelo  de 
mediana  calidad ,  ó  que  tenga  algunos  grados 
menos  de  bondad  ,  que  aquel  á  que  se  ha  de 
trasplantar  después  el  nuevo  árbol  :  para  que 
este  tránsito,  que  de  suyo  los  enflaquece,  hálle 
pronto  repáro  en  la  mejoría  del  nuevo  susten¬ 
to  que  recibe ,  y  para  que  no  degenére  ,  como 
lo  haría ,  pasando  de  una  tierra  buena  á  otra 
mediana. 

En  tanto  que  las  nuevas  plantas  están  en 
este  lugar ,  dispuestas  á  que  las  saquen  á  ocupar 
otro ,  se  las  tiene  en  estrechura  ,  y  se  manejan 
con  un  gobierno  severo*  Plantanse  en  filas  dis¬ 
tan- 


Los  Reserva- 
torios. 


Los  que  son 
para  la  fru¬ 
ta. 


1 66  EspeSlaculo  de  la  Naturaleza. 
tantes  tres  pies ,  ó  mas  una  de  otra.  Las  mas  nue¬ 
vas  están  mas  juntas ,  tanto  por  aprovechar  eí 
terreno  ,  como  porque  salgan  derechas  ,  sin 
dejarlas  libertad  para  estenderse  ,  sino  so¬ 
lamente  ácia  arriba.  Despues  del  trabajo  ,  opre¬ 
sión,  y  estrechéz  de  esta  primera  educación, 
salen  á  tomar  lugar  honorífico  entre  los  arbo¬ 
les  yá  hechos ;  y  en  lugar  de  enfermar ,  y  des¬ 
caecer  estas  nuevas  plantas ,  porque  las  separan 
de  un  parage,  y  situación  apacible,  se  corrobo¬ 
ran  al  salir  de  la  Almaciga  en  que  estaban  ;  y 
ellas  mismas  parece  que  reconocen  la  mejoría  de 
un  ayre  libre  ,  y  de  un  honroso  establecimiento. 
Bolvamos  aora  ácia  casa. 

El  Cab.  Bien  corto  ha  hecho  V.  m.  oy  eí  pa- 
séo ,  Señor  Conde. 

El  Cond.  Aun  no  le  hemos  dejado  ;  pues 
quiero  que ,  antes  de  acabarle ,  véa  V.  m.  los 
Reservatorios  diferentes ,  de  que  hay  necesidad, 
para  guardar  lo  que  produce  la  Huerta.  El  pri¬ 
mero  es  ,  en  donde  se  guarda  la  fruta.  Han- 
se  buscado  los  medios  de  hacerla  durar ,  y  con¬ 
servarla  lo  mas  que  es  posible ,  y  yo  me  incli¬ 
no  á  creer  ,  que  hay  secretos  para  lograrlo; 
pero  mientras  esperamos  que  se  comuniquen 
al  público  ,  si  acaso  son  efectivos  ,  no  cono¬ 
cemos  otro  medio  mas  proprio,  que  el  Reserva- 
torio  ,  en  donde  ,  como  en  una  especie  de  fru¬ 
tería  ,  se  asegura  el  logro  por  todo  el  año  sin 

interrupción  alguna ;  pues  sabe  V .  m.  que  ma* 

du- 
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duran  en  este  lugar  sucesivamente  las  frutas. 

El  Cab.  Pero  cómo  puede  ser ,  que  la  fru¬ 
ta  que  deja  el  árbol ,  y  se  aparta  de  él ,  adquiera 
á  la  sombra  una  mejoría ,  que  no  pudo  recibir 
de  la  tierra ,  ni  del  Sol  ? 

El  Cond.  No  adquiere  cosa  alguna ,  que  no 
tubiese ,  sino  que  aquello  que  había  adquirido, 
se  proporciona ,  y  madura  ,  y  acaso  podrémos 
dár  á  V.  m.  la  razón  de  ello.  En  estas  frutas  que¬ 
dan  partículas  de  ayre ,  que  obran  allí  por  me¬ 
dio  de  su  resorte ;  y  la  eficacia  que  tiene  es  bien 
grande,  yá  sea  comprimiéndose  ,  ó  yá  esten- 
diendose ,  según  recibe  mas ,  ó  menos  la  im¬ 
presión  ,  é  impulso  del  ayre  exterior ;  y  por 
el  contrario  ,  el  interior  obra  muy  remisamen¬ 
te  ,  quando  no  tiene  comunicación  con  este 
ayre  forastero.  El  encerrado  trabaja  necesaria¬ 
mente  en  el  jugo ,  y  carne  de  la  fruta :  acaba  de 
despuntar  ,  y  romper  poco  á  poco  las  sales, 
mezclándolas  perfectamente  con  los  aceytes 
que  encuentra  ,  embotando  las  puntas  de  las 
sales  ,  con  las  partículas  jugosas  de  los  aceytes, 
y  produce  en  un  cierto,  y  determinado  tiem¬ 
po  tal  grado  de  sabor ,  que  ni  declina  en  áspero, 
ni  queda  insípido ;  sino  con  una  especie  de  agri¬ 
dulce  ,  ó  un  conjunto  de  suave ,  y  picante ,  que 
constituye  la  perfección  de  la  fruta.  Pasado  es¬ 
te  tiempo  ,  todo  se  evapora  insensiblemente, 
hasta  quedar  como  un  corcho  ,  ó  solo  una 
cibera  insulsa  ,  buena  solo  para  arrojarla.  Por 

esta 
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esta  causa  ,  y  para  no  dejar  inútil  el  cuidado 
que  se  tomó  la  Natural  en  madurar  ,  aun  en 
el  Invierno  ,  sucesivamente  la  fruta  ,  condu¬ 
ciéndola  á  diferentes  grados  de  sazón  ;  es  pre¬ 
ciso  diputaría  un  lugar  ,  que  la  presérve  de  la 
acción  del  ayre  exterior ;  pues  la  experiencia  nos 
enseña ,  ser  él  quien  la  madura  ,  y  adelanta  en 
demasía  ,  ó  agriándola  nimiamente  ,  ó  deján¬ 
dola  muy  presto  insípida ,  y  sin  jugo ,  ni  subs¬ 
tancia. 

El Cab.  Según  eso,  sería  conveniente  encer¬ 
rar  la  fruta ,  como  al  hielo  en  una  Nevera. 

El  Cond.  Una  Cámara ,  ó  Reservatorio  para 
la  fruta ,  si  ha  de  ser  bueno  ,  debe  tener  grue¬ 
sas  las  paredes :  no  ha  de  estár ,  ni  en  un  gra¬ 
nero,  donde  el  ayre  es  muy  frió,  ni  en  algún 
sótano  ,  ó  parage  subterráneo  ,  porque  es  muy 
húmedo ;  sino  en  un  lugar  seco ,  en  el  quarto 
b  jo  de  una  casa,  ó  muy  poco  sobre  la  super¬ 
ficie  :  las  ventanas  al  Medio  dia  ,  con  buenos 
canceles  ,  dobles  puertas  ,  y  también  dobles 
cortinas  en  todas  ellas  ,  sin  cuya  precaución  la 
humedad  podrirá  parte  de  la  fruta ,  y  el  frió  pa¬ 
rará  marchita ,  y  empedernida  la  restante.  Para 
mayor  seguridad,  hice  yo  adornar  mi  Cáma¬ 
ra  ,  ó  Reservatorio ,  con  unos  armarios  exacta¬ 
mente  cerrados.  La  diligencia  me  salió  como 
pensé ,  pues  se  logró  toda  la  perfección  que  se 
puede  desear  en  la  fruta.  El  uso  regular  de  estos 
armarios ,  ó  alhacenas  ,  es  poner  la  fruta  en 

sus 
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sus  anaqueles ,  sostenida  de  unas  reglitas  ,  6 
varas  (**)  á  los  lados ,  para  que  no  se  cayga, 
y  machuque  la  fruta.  Las  reglitas  se  ponen  con 
algo  de  pendiente»  de  modo,  que  visitando  aquel 
lugar  de  quando  en  quando ,  se  vea ,  con  sola 
una  ojeada  ,  cómo  vá  la  fruta  »  quáí  se  pudre, 
ó  aítéra ,  y  quitarla  de  allí ,  porque  no  inficio¬ 
ne  la  restante.  Una  tabla  desnuda  es  dañosa  á  las 
frutas ,  que  ruedan  unas  sobre  otras ;  y  si  se  to¬ 
can  mutuamente  ,  se  pudren :  la  mayor  parte  de 
ellas  pesa  bastante  para  maltratarse»  y  enmohe¬ 
cer  aquel  lado  que  pega  con  la  madera.  La 
paja ,  y  helécho,  (**)  que  se  suele  estender  enci¬ 
ma  de  la  tabla,  ha  comunicado ,  no  pocas  veces, 
un  gusto  displicente  á  la  fruta  ;  la  arena  con  la 
humedad  que  contrahe  á  la  sombra  ,  la  altera 
también  fácilmente. 

Nada  se  ha  hallado  mejor  en  este  genero» 
que  el  Musgo ,  ó  Moho  ,  (**)  que  se  cria  al  pie 
de  los  arboles  ,  estando  bien  batido  ,  y  seco  al 
Sol :  la  fruta  hace  en  él  una  cama  pequeña  ,  u 
hoyo  ,  en  que  descansa  suavemente :  aquí  se  la 
visita  ;  pero  sin  tocarla ,  de  modo  que  ruede ,  ni 
tropiece  con  la  immediata. 

El  Cab .  Nosotros  conservamos  en  casa  por 
Tom.  III.  Y  mu- 

(**)  Triangulo  traduce  el  Italiano  ,  y  realmente  no  aparece  que 
sea  del  caso  esta  figura  mas  que  otra»para  que  no  se  cayga  la  íruta. 
(*#)  Heno  traduce  el  Italiano. 

(**)  Mofo  ,  dicen  en  algunas  Provincias  $  es  tina  hierba  verdade¬ 
ra,  que  viene  de  su  semilla,  y  no  del  polvo,  y  la  humedad,  como 
han  pensado  algunos. 
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mucho  tiempo ,  y  hasta  bien  entrado  el  Invier* 
no,  hermosas  Peras  de  toda  especie,  embol vien- 
dolas  en  papel  grueso  -,  que  se  dobla  ,  y  retuerce 
ácia  el  pezón  de  la  Pera después  se  colocan  ,  y 
ordenan  sobre  unos  Zarzos ,  para  conservarlas 
en  seco ,  y  á  cubierto. 

El  Cond.  Ese  es  un  método  probado ,  y  no 
há  un  mes,  que  yo  tenia  conservadas  de  ese  mo¬ 
do  las  Peras  virgolosas  ,(**) 

Él  Cab.  Y  se  puede  saber  el  uso  de  todos  es¬ 
tos  saquitos,  colgados  en  medio  de  la  Camara  de 
fruta ,  que  V.  m.  tiene? 

El'Cond.  Esos  son  algunos  emboltorios  ,  en 
que  tengo  empaquetadas  las  simientes  ,  que  han 
de  servir  para  el  resto  de  la  Primavera,  y  del  Oto¬ 
ño  :  todo  está  exactamente  rotulado ,  y  asi  se  ha¬ 
lla  sin  confusion  ,  quando  se  busca.  r 

Reservato-  Otra  Camara  ,  ó  Reservatorio  ,  tan  útil 

*  d  1  S 

legumbres,  como  el  precedente  .,  es  el  de  las  legumbres, 
que  regularmente  es  un  Sótano ó  Bobeda, 
cuyos  respiraderos .,  avenidas  .,  y  troneras  ,  se 
tapan  perfectamente  durante  la  humedad  ,  y 
el  hielo.  Las  raíces  .,  y  las  legumbres  del 
Invierno  se  conservan  asi  muy  bien  entre  la 
arena  :  aquí  se  pueden  criar,  y  aporcar  Apios, 
y  Escarola.  Y  asimismo  se  puede  lograr, 
como  á  Cielo  descubierto  ,  multitud  de  Se¬ 
tas, 

$**)  Estas  son  unas  Peras  de  Invierno, que  conservan  el  nombre  del 
Lugar  en  que  se  conocieron  la  primera  vez,  y  fue  en  un  Village  cer¬ 
ca  de  San  Leonardoj  en  Lemosín,  en  Francia,  Dicc.Econora.  letra  V* 
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tas ,  ü  Hongos  en  eras  de  tierra ,  mezcladas  con 
estiércol,  casi  sin  paja;  y  de  arena ,  ó  dé  mantillo, 
ó  estiércol ,  puesto  por  mucho  tiempo  al  ayre. 

En  todos  estos  parages  se  hallan  casi  siempre  si¬ 
mientes  imperceptibles  de  Setas  ,  esparcidas  por 
el-  viento  ácía  todas  partes. 

.  ElCab.  Este  Reserva  torio  propriamente  es 
la  Huerta  del  Invierno. 

El  Cond.  Aquí  se  remedan  los  favores que 
nos  hace  la  Primavera ,  y  se  prolongan  quanto 
es  posible  los  del  Otoño.  ■  . 

El  tercer  Reservatorio  es  para  guardar  Na-  .^cs"¡aí° 
ranjos  ,  Higueras  ,  Granados  ,  Laureles  ,  y  to-  arbustos, 
dos  los  arbustos  {**')  ordinarios, yá  sean  fruta¬ 
les  ,  ó  de  solas  flores1 ,,  y  que  no  se  avienen 
con  el  frío.  Todas  estas  especies  se  acomodan 
muy  bien  -  al  ayre  ,  Cielo,  y  vivienda  nues¬ 
tra  ,  y  basta  que  la  pieza  ,  b  cantara  en  que 
estén,  se  hálle  bien  cerrada  ,  sana ,  y  al  Me¬ 
dio  dia  ,■  para  recibir  en  todo  tiempo  el  calor 
del  Sol,  con  la  interposición  de  unas  vidrieras, 
y  aun  de  quando  en  quando  se  pueden  abrir, 
para  que  Ies  dé  el  ayre  ,  si  es  favorable,  y  benig¬ 
no  el  tiempo.  ' 

El  Cab.  Si  se  pusiera  una  chimenea  en 
esta  Camara  ,  no  Ies  iría  bien  con  ella  á  las 
plantas  en  los  Inviernos  crudos  ,  y  destem¬ 
plados? 

Y  2  El 

(**)  Arboles  de  diex  a  doce  pies  de  altos  Die.  de  las  Cieñe.  L.  A. 


A 
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El  Cond.  Yá  se  guardarán  bien  de  hacer 
aquí  chimenéa  ,  ni  poner  Estufa  ,  pues  entra¬ 
ría  el  ayre  frió  por  el  cañón  de  la  chime¬ 
nea  ;  y  la  proximidad  del  fuego  quemára  al¬ 
gunas  plantas ,  mientras  tanto  se  helaban  otras* 
Las  chispas  podrían  prender  en  las  ca¬ 
jas  de  madera  ,  que  sirven  de  tiestos  ,  y  en 
la  estera ,  con  que  se  entapizan  todas  las  pa¬ 
redes  de  estos  Reservatorios  ,  ó  Camaras  ,  pa¬ 
ra  tenerlas  mas  secas»  El  humo  casi  inevita¬ 
ble  ,  es  la  peste  del  verdor  de  las  plantas ,  y 
muchas  veces  de  la  planta  misma.  Además  de 
eso  ,  semejantes  modos  de  templar  el  ayre,, 


Estufa  j  o 
Rcserv.'Ho- 

rio  de  fue- 


son  muy  desiguales.  Llega  el  fuego  á  mitigarse,, 
6  á  pagarse  del  todo  ?  Entonces  las  plantas, 
que  abrieron  todos  sus  poros  con  la  fuerza 
de  un  calor  ,  que  las  regocijaba  ,  sirven  de 
presa  mas  cierta  al  hielo ,  que  sino  hubieran- 
sentido  el  calor  ,  ni  tenido  tal  fomento.  Lo 
maÍ5  seguro  es  ,  tenerlo  todo  bien  cerrado  ,  y 
redoblar  el  cobertizo  de  paja  sobre  las  ventanas, 
en  el  tiempo  mas  destemplado,  y  de  mas  vio¬ 
lentos  fríos. 

El  Cab.  Con  todo  eso ,  yo  he  visto  en  Ver- 
salles  un  Reservatorio ,  en  que  se  valían  del  calor 
de  una  Estufa.  (**) 

El  Cond.  Esa  es  otra  quarta  especie  de 

Depósito  ,  ó  Reservatorio ;  pero  solo  para  per- 

so- 

(**)  En  Madrid  hay  esta  especie  de  Reservatorio  5  y  le  dan  el 

fioiabre  de  Estufa. 
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sonas  sumamente  curiosas  ,  y  ricas  ,  6  para 
Huertas,  que  recompensan  el  gasto  con  el  pro¬ 
vecho.  En  estas  piezas  conservan,  por  espa¬ 
cio  de  los  seis  ,  ó  siete  meses  del  año  ,  un 
grado  de  calor  ,  con  corta  diferencia  igual ,  por 
medio  de  las  Estufas,  que  ponen  en  medio, y  en 
las  extremidades  de  la  pieza  ,  la  qual  debe  es¬ 
tar  perfefíamente  al  Medio  dia.  Su  figura  ,  y 
formación  sería  mejor  en  semicírculo  cónca¬ 
vo  ,  para  que  asi  reconcentráse  bien  el  ca¬ 
lor  ,  y  le  conservase  desde  la  mañana  á  la 
noche. 

Las  paredes  deben  ser  gruesas ,  porque  no 
penétre  el  frió ;  y  bien  blanqueadas  por  den¬ 
tro  ,  para  que  refleje  mejor  la  luz,  que  dá  calor 
á  las  plantas ,  y  las  anima.  La  pieza  debe  estár 
poco  alta  de  techo  ,  porque  no  tenga  tanto  vo¬ 
lumen  de  ay  re  que  templar ;  y  algo  estrecha,  á 
fin  de  que  el  Sol  hiera  con  sus  rayos  fácilmente 
la  pared  del  fondo.  Todo  el  lado  del  Medio  dia 
ha  de  tener  sus  vidrieras,  resguardadas  con  grue¬ 
sas  cortinas ,  y  en  quanto  sea  fáétible  ,  sin  res¬ 
quicio  ,  ni  agugero  alguno ,  para  que  por  todas 
partes  esté  abrigado  igualmente  ,  é  igualmente 
expuesto  al  Sol ,  y  aun  sin  miedo  de  sombra  al¬ 
guna. 

Los  cañones  de  semejantes  Estufas  es¬ 
tán  colocados  por  dentro  á  lo  largo  de  las  pa¬ 
redes  ;  pero  su  gobierno  es  por  fuera  ,  y  su 
fábrica  en  el  grueso  de  la  pared ;  de  tal  mo¬ 
do, 
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do  ,  que  ni  el  fuego,  ni  las  chispas ,  ni  eí  humo, 
tengan  entrada  alguna  en  la  pieza. 

Para  calentar  el  ay  re  interior  de  un  mo¬ 
do  seguro  ,  y  regular  ,  se  levanta  encima  de 
la  Estufa  una  Camara  pequeña ,  ó  especie  de 
Estufilla ,  que  se  llena  de  pedernales;.  Esta  Estu¬ 
fa  pequeña  se  comunica  cotí  el  ayre  exterior 
por  un  cañón  ,  y  por  otro  con  el  ayre  inte¬ 
rior  del  Reservatorio'.  EE  ayre  exterior  ,  que  se 
deja  entrar  ,  se  calienta  en  aquel  pequeño  apo¬ 
sento  con  la  detención  que  hace  en  él ,  pasando 
al  trabés  de  aquellos  guijarros  encendidos  ;  y 
se  le  distribuye  en  lo  interior  de  la  pieza ,  ó  Re- 
servatorio ,  en  la  cantidad  que  se  juzga  á  pro¬ 
posito  ,  por  medio  de  un  cañoncito ,  goberna¬ 
do  por  los  grados  que  señala  el  Thermóme- 
tro.  Con  la  misma  regla  se  corrige  el  calor  ex¬ 
cesivo  ,  dejando  entrar  ,  pues  hay  comodidad 
para  ejecutarlo,,  ayre  frió  quando  se  juzga  con¬ 
veniente.  De  esta  manera  puede  gozar  toda  la 
pieza  de  un  temperamento' ,.  que  se  aproxíme 
mucho  al  que  se  logra  en  los  mas  templados, 
y  hermosos  dias  del  Verano. 

Yo  fabriqué  esta  especie  de  Reservatorio, 
aunque  en  una  pieza  muy  corta  ,  aqui  cerca, 
y  en  lugar  de  paredes  maestras  ,  y  de  vidrieras 
suntuosas ,  puestas  en  canceles  de  hierro ,  me 
contenté  con  hacer  una  pared  al  lado  del  Nor¬ 
te  ,  resguardando  los  otros  tres  lados  ,  y  la 
parte  superior  con  canceles  de  madera  grues- 

sos, 
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sos ,  pintados  al  oleo  .,  y  cortados  á  modo  de 
Tabernáculo  ,  según  las  reglas  que  nos  prescri¬ 
be  Mansardo.  {**)  Esta  es  la  boca  de  la  Estufa, 
por  donde  se  mete  la  leña.  Pero  en  realidad, 
sin  Estufa  ,  ni  cantería  se  puede  valer  qualquie- 
ra  de  una  Camara.,  cercada  de  un  gabinete  de 
vidrieras ,  con  su  adorno  de  madera  ,  y  sus  can¬ 
celes.  El  todo  ,  en  caso  de  necesidad ,  se  cubre 
de  paja,  y  logra  de  las  influencias  del  Sol  al  tra- 
bés  de  los  vidrios  ,  que  conservan  el  calor  por 
largo  tiempo. 

El  Cab.  No  acábo  de  bolver  en  mí  del 
pasmo  que  me  ocasiona  vér  por  entre  los  can¬ 
celes,  y  puertas  vidrieras,  los  racimos  todos  for¬ 
mados,  quando  aun  apenas  ciernen  ,6  están  en 
flor  las  Viñas. 

El  Cond.  Entremos  en  el  Reservatorio  ,  y 
veamos  quantas  curiosidades  encierra.  El  primer 
motivo  que  hay  para  usar  del  Reservatorio  ,  es 
guardar  en  él  las  plantas  estrangeras,  que  no  po¬ 
drían  sufrir  en  el  Reservatorio  ordinario,  ni  el  ri- 
gor  del  ayre,  ni  el  temple  de  nuestro  clima.  Aqui 
se  vén  algunas  de  estas  plantas, que  me  ha  costa¬ 
do  juntarlas  no  pequeña  fatiga.  El  Cirio ,  (**)  el 
Euphorbio ,  varias  Ficoides,  un  Ananas  ,  diver¬ 
sos  Aloes,  una  planta  de  Café ,  y  algunos  pies 
de  Balsamo.  Por  aora .  dejarémos  la  historia  de 
estas  plantas. 

5  El 

(**)  Celebre  Arquiteao  moderno.  El  Italiano  le  omite. 

(**;  Planea  del  Perú  erad.  leal. 


Uso  del  Re¬ 
servatorio, 
que  se  tem¬ 
pla  con  la 
Estufa. 
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El  segundo  motivo  que  tienen  los  que  ha¬ 
cen  el  Reservatorio  con  estufa ,  es  adelantar  las 
producciones  mas  bellas  de  la  Naturaleza  ,  co¬ 
mo  son  las  flores  ,  y  frutas  mas  hermosas  ,  que 
se  logran  en  estas  piezas  mucho  antes  de  lo  re¬ 
gular  ,  y  de  aquella  estación  que  nos  sirve  con 
ellas.  Pongo  por  egemplo  ,  si  se  quieren  anti¬ 
cipar  las  uvas ,  se  hacen  pasar  á  esta  pieza  dos, 
ó  tres  délos  mas  hermosos  bástagos  de  la  cepa, 
que  está  plantada  por  fuera  ;  y  quando  ácia 
los  fines  de  Mayo ,  ó  principios  de  Junio  em¬ 
piezan  á  cerner ,  ó  echar  sus  florecitas  todos 
los  bástagos  que  caen  fuera  de  la  pieza ,  se  ve¬ 
rán  los  racimos ,  que  caen  dentro  ,  y  que  aora 
están  verdes ,  con  sus  uvas  perfeílamente  tin¬ 
tas  ,  y  que  se  podrán  comer.  Por  este  me¬ 
dio  mismo  logré  oy  servir  en  la  mesa  á  V.m. 
con  aquel  plato  de  Brevas ,  que  halló  tan  sazo¬ 
nadas. 

El  Cab.  Dos ,  ó  tres  meses  ha  sido  antes 
del  tiempo  regular ,  pues  no  se  hallan  hasta 
Julio. 

El  Cond.  Quando  yá  advierta,  que  el  frió 
detiene  los  Higos  en  Septiembre  ,  ü  Oélubre, 
tengo  intención  de  refugiar  la  Huerta  al  Re¬ 
servatorio  mismo  ,  y  puede  ser  que  nos  conce¬ 
da  el  logro  del  fruto  hasta  los  fines  del 
Otoño. 

Las  frutas ,  que  se  logran  en  este  retiro ,  par¬ 
ticipan  continuamente  la  acción  del  ay  re,  y 

vis- 
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vista  del  Sol ,  y  mantienen  hermosura  ?  y  gusto. 

Ni  son  menos  estimables  las  flores  que  se  crian 
aquí ,  pues  sacan  unos  colores  muy  vivos.  La 
industria  que  nos  procuró  estas  novedades  ,  las 
ha  pasado  yá  de  los  curiosos  á  las  Huertas  ,  y 
Jardines ;  y  ésta  no  es  una  diversion  estéril ,  si¬ 
no  muy  útil  al  publico. 

El  Cab.  Pero  esto  no  es  violentar  la  natu¬ 
raleza? 

El  Cond.  No  es  sino  ayudaría :  quando  el 
calor  quema  las  plantas ,  se  refrescan  con  el  rie¬ 
go  ,  sin  que  esto  sea  forzar  la  naturaleza  :  quan¬ 
do  el  frió  las  entorpece ,  y  amortigua  ,  se  vivi¬ 
fican  con  el  calor,  y  conservándole  por  medio  de 
campanas  de  vidrio  ,  con  que  se  cubren  las  plan¬ 
tas  ,  y  de  puertas ,  y  vidrieras  ,  con  que  se  abri¬ 
gan  las  piezas  ,  se  anima  ,  y  esfuerza  la  natura¬ 
leza  ,  sin  violentarla. 

El  Cab .  Aquí ,  en  el  rincón  de  este  Reserva- 
torio  ,  hay  otra  pieza,  ó  retrete  ;  qué  viene  á  ser? 

ElCond.  Esta  es  la  armería  ,  en  donde  ,  con  Remedios  con- 

j  1  *  -  ,  t  1  tira  ios  anirna- 

tOGOS  los  instrumentos  de  ios  Hortelanos  ,  se  íes  nocivos  á 
guarda  el  Arañuelo  ,  (**)  los  lazos  ,  y  los  espan-  rl‘a,l:J"' 
tajos ,  con  todas  las  máquinas  de  guerra  ,  que 
los  Jardineros ,  y  Hortelanos  ordenan  ,  y  po¬ 
nen  en  ejercicio  contra  los  pájaros  ,  y  contra 
los  demás  enemigos  de  su  trabajo. 


El 

(**)  Kedmuy  delgada  pars  coger  pájaros.  El  Italiano  traduce  Ra¬ 
tonera.  Cesar  Odin  Dice.  L.  T.  pal.  Trcbuchet  dice  ,  que  significa 
también  la  Avmandija  ,  laHoncigucra  ,  el  Copo  ,  la  Losa,  o  Loseta, 
instrumentos  ,  y  máquinas  que  se  usan  contra  los  pájaros. 

Tom.  Ill.  z 
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El  Cab.  Quiere  V.  m.  que  yo  destierre  de 
aqui  las  Orugas  ,  los  Gusanos  ,  los  Caracoles, 
y  todos  los  Insectos  nocivos  ? 

El  Cond.  Eso  es  prometer  mucho. 

El  Cab.  Pues  cumpliré  mi  palabra  :  no  tiene 
V.m.  que  hacer  otra  cosa  ,  sino  dejar  sueltos  en 
su  Huerta  ,  ó  Jardines ,  algunos  Chorlitos  reales, 
6  si  no ,  Chorlitos  ordinarios ,  después  de  haberles 
quitado  las  plumas  de  sus  alas :  V.  m.  los  verá 
trabajar ,  desde  la  mañana  ,  hasta  la  tarde ,  en 
limpiar  de  inse&os  aquel  lugar. 

El  Cond.  Es  asi :  estos  últimos  años  tube  yo 
unos,  que  hacían  maravillas;  pero  que  ,  ábuel- 
tas  de  eso ,  también  me  destruían. 

El  Cab.  Yo  conocí  un  Caballero  ,  que  ha¬ 
ce  otra  cosa  mejor.  Tiene ,  según  me  dijo  ,  unas 
Cigüeñas  domesticas  ,  que  le  embiaron  de  Ale¬ 
mania  ,  y  que  se  habían  criado  en  un  nido, 
puesto  en  medio  de  un  vaso  ,  hecho  de  dos  cir¬ 
cuios  de  hierro.  Este  vaso  se  coloca  sobre  un 
pie  en  el  tejado  ,  y  remate  de  la  barita  ,  sobre 
quien  boítéa  la  beleta  al  impulso  del  ayre.  Las 
Cigüeñas  observan  desde  esta  altura  todo  quan¬ 
to  pása ;  y  como  su  vista  es  tan  perspicaz  ,  vén 
el  movimiento  de  un  Ratón  ,  el  trabajo  ,  y  afán 
de  un  Topo  ,  el  camino  de  un  Lagarto ,  y  rastro 
de  una  culebra  ,  y  al  punto  se  echan  encima. 
Además  de  esto  poseen  la  qualidad  estimable  de 
instruir  á  sus  hijuelos  en  el  ejercicio  de  esta 
guerra. 


El 
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El  Cond.  He  visto  esos  vasos  del  modo  que 
V.  m.  los  pinta  ;  pero  las  Cigüeñas  no  tienen  por 
haber  venido  de  Alemania  ,  cosa  nueva.  Estas 
son ,  Caballero  mió  ,  las  primeras ,  y  mas  ge¬ 
nerales  noticias  ,  que  le  pueden  á  V.  m.  ayudar 
para  formar  una  Huerta.  Véamos  aora  cómo  he¬ 
mos  de  disponer ,  y  llebar  un  árbol  á  perfec¬ 
ción  :  sentémonos  ,  y  leame  V.  m.  su  me¬ 
moria. 

El  Cab.  Empiezo  por  lo  primero  que  he 
hallado. 

Memoria  acerca  de  los  Ingertos. 

DE  todas  las  operaciones  de  Jardinería, 
ninguna  hay  que  no  sea  decorosa  ,  y 
divertida  ;  pero  las  dos  mas  dignas  de  nuestra  cu¬ 
riosidad  ,  son  el  Ingerto ,  y  la  Poda.  Lo  mas 
fácil  es  el  Ingerto  ;  pero  al  mismo  tiempo  ,  es 
lo  mas  maravilloso.  El  Corte  ,  ó  Poda  es  lo 
mas  arduo ,  y  en  lo  que  consite  el  verdadero 
mérito  del  Hortelano  :  esta  es  su  ciencia.  Puéde¬ 
se  ingerir  un  árbol  de  siete  ,  u  ocho  modos  di¬ 
versos  ,  acerca  de  los  quales  basta  por  aora  for¬ 
mar  una  idéa  justa  ,  guardando  para  la  prác¬ 
tica  las  menudencias  que  se  deben  observar  en 
ella. 

1  El  modo  mas  antigno  de  ingerir ,  con¬ 
siste  en  podar ,  ó  cortar  del  todo  las  ramas  á 
un  árbol ,  ó  si  no  ,  solamente  á  una  rama  princi- 

z  2  pal, 


Modo  de  in¬ 
gerir  de  púa. 


1 8o  Espe&aculo  de  la  Naturaleza. 
pal ,  y  henderla  con  un  cuchillo  fuerte  á  golpe 
de  martillo  ,  para  dár  después  á  la  hendedura 
alguna  profundidad  con  una  cuña  ,  y  en  fin 
ingerir  en  el  hueco ,  y  abertura  ,  que  se  formó, 
una  púa  de  árbol  de  buena  naturaleza  ,  y  que 
tenga  ,  á  lo  menos ,  tres  yemas :  pues  se  sabe, 
que  estas  yemas  ,  tumores ,  ó  nudos  ,  encier¬ 
ran  dentro  de  sí  otros  tantos  macitos  de  hojas. 
La  estremidad  de  la  púa  escogida  ,  y  que  se 
vá  á  ingerir  ,  se  debe  preparar  ,  dejar  llana, 
y  quitada  la  corteza  por  los  dos  lados  ;  de 
modo ,  que  al  ponerla  en  la  hendedura  ,  ha  de 
estar  la  corteza  ,  que  queda  de  una  parte  justa¬ 
mente  ,  opuesta  á  la  corteza  del  árbol ,  6  rama 
que  la  recibe. 

phiiosophí-  La  necesidad  de  poner  los  dos  intermedios 

cal  transad.  ti  , 

abridg  by,  de  la  madera  5  y  corteza ,  tanto  de  la  pna  que 
thorp.  YrV.  se  introduce  ,  como  del  árbol  en  que  éntra, 
p"575-  exafíamente  opuestos  ,  se  funda  en  que  esta 

union  de  la  corteza  fina  ,  y  delicada  ,  ó  men- 
brana  de  lo  uno ,  se  úne  con  la  corteza  fina  ,  ó 
membrana  delicada  de  lo  otro ,  y  es  quien  los 
incorpora  entre  sí.  Esta  membrana  está  com¬ 
puesta  de  muchas  fibras  ,  ó  telitas  delicadas, 
puestas  unas  sobre  otras.  La  primera  de  ellas, 
y  que  está  al  rededor  de  las  otras  ,  se  desune, 
hincha  ,  y  engruesa  en  la  Primavera ,  formando 
un  circulo  nuevo  de  madera ,  que  adquiere  el 
árbol  cada  año. 

Habiéndose  cortado  ,  ó  roto  por  la  parte 

en 
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en  que  se  juntan  las  libras  de  la  masa  interior  de 
la  membrana  ,  aside  la  púa,  como  del  tronco, 
ó  sujeto  que  la  recibe  ,  se  aplica  el  orificio  de 
las  unas  al  de  las  otras  ;  con  lo  qual ,  la  costra, 
ó  cicatriz  ,  que  se  forma  en  aquella  parte  ,  úne 
muchos  canales  de  la  púa  ,  que  se  ingirió  con 
los  del  tronco  en  que  se  introdujo.  Otros  mu¬ 
chos  se  entrelazan  ,  .y  cruzan  ,  formándose  de 
estas  dos  masas ,  tan  diversas ,  un  todo.  Pero  si 
esta  union  no  tiene  efcéto  en  la  membrana, 
tampoco  se  unirá  en  la  madera  que  yá  está  for¬ 
mada  ,  y  en  quien  no  queda  flexibilidad  ,  ni  jugo; 
ni  menos  en  la  corteza  ,  que  es  tan  elástica  ,  y  de 
tanto  resorte  ,  como  la  madera  misma :  con  que 
no  hay  que  esperar  cosa  buena  del  ingerto. 

Después  de  hecha  la  inserción  ,  ó  introduc¬ 
ción  de  la  púa  ,se  cubre  la  hendedura  con  al¬ 
gunos  pedazos  de  corteza  ,  que  crucen  de  suer¬ 
te  ,  que  nada  pueda  entrar  en  la  cisura.  Sobre 
estas  cortezas  se  estiende  un  misto  ,  ó  emplasto 
de  pez ,  y  cera  ,  que  se  incorpora  ,  y  témpla 
en  un  Cacito  ,  ó  Sartén  portátil.  O  si  no ,  acaso 
será  mejor  hacer  una  pasta  de  pucelana  ,  y  un 
poco  de  heno  ,  (**)  y  abrigándolo  ,  y  embol- 
viendolo  todo  con  un  lienzo  ,  queda  á  cubier¬ 
to  de  la  sequedad  ,  y  la  llnbia.  Esto  es  lo  que 
se  llama  ingerir  de  púa.  Y  también ,  á  causa  de 

su 

(**)  Comunmente  en  Hspaüa  hacen  barro  con  qualquiera  tierra  ,  y 
agua  para  este  efeftoj  pero  ninguna  cautela  sobra  3  y  asi  yernos  per¬ 
der  tantos  Ingertos. 


Ingerto  en 

O 

cruz,. 


Ingerto, ti  co 
roña* 


o 


Ingerto  á  sa¬ 
cabocado  5  o 
desollad  ura. 
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su  emboltura  ,  le  han  dado  á  esta  especie  de  In¬ 
gerto  el  nombre  de  Muñeca  de  Niños.  (**)  La 
primera  herida  del  árbol  se  puede  cruzar  con 
otra  ,  para  poner  en  la  hendedura  de  la  cruz  qua- 
tro  púas  en  lugar  de  una  ,  (**)  observando  siem¬ 
pre  unir  la  corteza  de  la  púa  con  la  corteza  del 
tronco.  A  éste  se  le  llama  Ingerto  en  cruz ;  pe¬ 
ro  la  operación  es  la  misma. 

2  Si  el  tronco  que  se  ingiere  es  muy  grue¬ 
so  ,  de  modo  que  se  teme  rajarse  demasiado  con 
la  cisura ,  entonces  ,  en  lugar  de  hender  el  árbol, 
se  sepára  en  diferentes  partes  la  corteza  de  la  ma¬ 
dera  con  una  cuña  pequeña  para  introducir  en 
todo  el  circuito  ocho ,  ó  diez  púas ,  que  tengan 
quatro  ,  ó  cinco  yemas  ,  ó  botoncitos  buenos 
cada  una  ,  con  la  cautela  de  cortar  las  púas ,  y 
aplanarlas  por  el  cabo  ,  con  proporción  ,  é  igual¬ 
dad  con  las  aberturas  hechas.  Ejecutada  yá  la 
operación  ,  se  viste ,  y  resguerda  el  todo  ,  como 
en  el  Ingerto  de  púa  :  y  esto  es  lo  que  se  llama 
ingerir  á  corona. 

3  Algunas  veces  en  lugar  de  ingerir  las  púas ,  ó 
bien  entre  la  madera, y  corteza  del  tronco  grueso, 
ó  en  la  cisura, se  hace  con  una  Gubia, ó  Formón  de 
Ensamblador  una  herida,  ó  muesca  algo  profunda 
en  la  corteza,  y  en  la  madera;  y  después  que  se  hi¬ 
zo  una  cotana,  ó  sacó  un  bocado, se  ajusta  en  aque¬ 
lla 

(**)  Esto  es  en  Francia. 

(**;  Y  asi  ponen  en  un  árbol  quatro  diversas  frutas, si  se  qu'erc. 
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lía  parte  un  ramito  ,  cuyo  cabo  esté  cortado 
de  modo  ,  que  ajuste  exactamente  ,  y  lléne  la  he¬ 
rida  ,  ó  desolladura  hecha.  De  aqui  proviene,  que 
las  cortezas  se  juntan  ;  y  esto  se  llama  ingerir  á 
desolladura ,  ó  sacabocado.  Estas  tres  operacio¬ 
nes  ,  de  las  quales  la  primera  es  la  mas  usada,  se 
practican  en  los  meses  de  Marzo  ,  y  Abril :  y 
es  necesario  ,  que  la  sabia  ,  ó  jugo  nutricio  corra 
por  la  púa  ,  entre  la  madera  ,  y  la  corteza.  (**) 

4  En  el  mes  de  Mayo  se  pueden  escoger  ingerir  de  ca- 
dos  ramas ,  la  una  de  un  árbol  silvestre  ,  y  la  nu  1 
otra  ingerta  ,  y  de  buena  naturaleza  ,  ambas 
de  un  mismo  grueso  ;  y  dejándolas  sobre  el 
pie  en  que  estaban  ,  se  recortan  una  ,  y  otra. 

Después  ,  haciendo  una  incision  en  la  rama 
buena ,  se  forma  de  su  corteza  curiosamente 
un  cañuto  pequeño  ;  aunque  no  tanto  ,  que  no 
tenga  dos  yemas  buenas.  A  la  rama  del  árbol 
silvestre  se  la  quita  la  corteza,  y  quando  es¬ 
tá  todavía  húmedo  el  palo ,  se  mete  en  él  al 
punto  el  cañutillo  ,  que  se  formó  de  la  corte¬ 
za  del  árbol ,  ó  rama  buena  ,  quedando  ves¬ 
tida  la  rama  del  árbol  silvestre4  con  esta  corte¬ 
za  ,  como  si  fuese  suya  propria.  La  estremidad  se 
puede  cubrir  con  pucelana  ,  o  cortar  en  el  cabo 
de  la  rama  ,  que  sobresale  á  la  corteza  introduci¬ 
da  ,  algunas  briznas,  ó  hastillitas,  que  se  redoblan, 
y  aplanan  circularmente á  modo  de  un  ro¬ 
de- 

(**>  Esta  ultima  circunstancia  omite  el  Italiano  en  su  traducción, 
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dete ,  sobre  las  orillas  de  la  corteza.  Esto  es  lo 
que  se  llama  ingerir  á  cañutillo ,  por  aquel  ta¬ 
bico  que  se  hace  de  la  corteza  de  la  rama  bue¬ 
na.  En  Francia  se  llama  ingerir  á  flauta ,  por  pa¬ 
recerse  esta  operación  á  la  que  ejecutan  los  Ni¬ 
ños  ,  quando  los  arboles  están  en  sábia  ,  ó  afra¬ 
ilen  mas  jugo  ,  quitando  á  la  rama  la  corteza, 
para  hacer  de  ella  unas  flautas.  Este  método  de 
ingerir  se  practica  especialmente  en  los  Casta¬ 
ños  ,  é  Higueras. 

5  El  quinto  modo  de  ingerir ,  es  de  prác¬ 
tica  mas  estensa  para  los  arboles  ,  cuyas  fru¬ 
tas  tienen-hueso.  Quitase  de  un  buen  árbol 
un  pedazo  pequeño  de  corteza  en  figura  trian¬ 
gular  ,  y  algo  mas  largo  que  ancho.  En  medio 
de  la  corteza  debe  haber  señas ,  ó  lincamientos 
de  uno ,  ó  dos  botones  de  los  que  producen  la 
fruta  :  el  Cuchillo  con  que  se  ingiere  ,  se  mete 
debajo  de  la  estremidad  de  la  corteza  ,  para  cor¬ 
tar  ,  si  es  necesario  ,  el  pequeño  nudo ,  y  aun 
un  poco  de  madera  con  él  ;  no  porque  esta 
madera  coopére  ,  ni  sea  útil  para  que  prenda 
el  ingerto  ,  sino*  solo  por  no  herir  el  nudo, 
ó  yema  ,  que  se  procura.  Para  quedar  del  todo 
seguros  ,  se  mirará  con  cuidado  ,  si  el  botón  es¬ 
tá  unido  á  la  corteza  ;  pues  de  otro  modo  no 
hay  que  esperar  semilla  ,  ni  que  brote  renuevo 
alguno.  Este  nudo ,  ó  yema  es  todo  el  árbol 
futuro. 

Tómase  la  corteza  triangular  en  la  boca 

por 
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por  la  estremidad  de  ía  rama  pequeña  á  que  se 
sacó  asida  ,  para  que  la  saliva  no  dañe ,  y  des¬ 
truya  la  sábia  ,  ó  jugo  nutricio,  como  podría  su¬ 
ceder,  si  toda  la  corteza  se  metiese  en  la  boca. 
Hacese  al  punto  una.  incision  en  forma  de  T  en 
una  parte  bien  unida,  y  lisa,  que  se  escoge  en  el 
árbol  silvestre ,  ó  en  qualquiera  otro  que  se  de¬ 
sea  mudar ,  ó  perfeccionar.  Después  con  el  cabo 
llano  del  cuchillo  con  que  se  ingiere  ,  (**)  se  le- 
bantan  ,  y  apartan  curiosamente  por  la  parte  su¬ 
perior  los  labios  de  la  abertura  que  se  hizo ,  y  se 
introdúcela  corteza  triangular,  haciéndola  ba¬ 
jar  por  su  punta  mas  larga,  hasta  que  1  legue á  lo 
inferior  de  la  T,  y  esté  cubierta  enteramente ,  á 
excepción  de  la  hiema ,  que  se  deja  salir  fuera.  Al¬ 
gunos  Hortelanos  han  intentado  con  felicidad  ha¬ 
cer  esta  i  noculacion  de  otra  manera. 

Aplican  el  triangulo  del  árbol  ,  ó  rama 
buena  sobre  ía  corteza  del  árbol  silvestre ;  y 
cortando  en  éste  otro  triangulo  del  todo  seme¬ 
jante  ,  le  arrojan ,  y  ponen  en  su  lugar  el  de  la 
rama  buena  con  su  hiema  ,  ó  boton.  Man- 
tienense  suavemente  las  cortezas  ,  colocándolas 
de  modo  proporcionado ,  para  que  se  unan ,  y 
dándoles  por  encima  muchas  bueltas  con  un 
hilo  de  lana  ;  con  lo  qual  queda  acabada 
la  operación.  Prefiérese  el  hilo  de  lana  al 
Tom.  III.  Aa  ca- 

(**)  Hl  cabo  del  Cuchillo  de  ingerir  debe  ser  de  marfil  ,  b  ma« 
dera  solida  >  y  su  estremidad  llana  ,  sutil ,  y  redondeada  ,  para  qu'e 
pueda  cómodamente  levantarla  corteza  del  árbol  que  se  infiere, 
ííich.  Die.  L»  G.  fó 
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cañamo ,  ó  bramante  ,  que  resisten  demasiado, 
é  impedirían  que  las  cortezas  se  dilatásen  con 
libertad.  Esto  es  lo  que  se  llama  ingerir  á  escu¬ 
dete  ,  porque  la  corteza  puntiaguda  ,  y  trian¬ 
gular  tiene  mucha  semejanza  con  el  Escudo  de 
nuestros  Caballeros  antiguos.  Para  lograr  á  gol¬ 
pe  seguro  el  ingerto,  en  lugar  de  un  simple  trian¬ 
gulo-,  ó  escudo ,  se  ponen  dos;  uno  á  un  lado 
del  árbol ,  y  otro  al  otro. 

El  Cab.  Permítame  V.  m.  interrumpir  un 
instante  mi  leéiura ,  preguntándole  si  esta  me¬ 
moria  está  de  acuerdo  con  Virgilio.  Aqui  veo, 
que  para  ingerir  el  escudo  con  la  hiema ,  es  pre¬ 
ciso  escoger  en  la  corteza  una  parte  ,  que  esté 
bien  unida,  y  lisa;  y  Virgilio  en  las  Geórgicas, 
que  poco  há  leí ,  quiere  que  se  escoja  para  este 
efeélo  aquella  parte  de  la  corteza  ,  á  la  qual  ha¬ 
cen  desigual  las  muchas  hiemas ,  ó  nudos ;  y  que 
se  haga  la  abertura ,  é  incision  en  medio  del  nu- 
do  mismo.  (*) 

El  Cond.  Virgilio  creía  ,  como  todos  los 
Hortelanos  de  su  tiempo  ,  que  era  necesaria 
esa  precaución ;  pero  la  experiencia ,  y  la  ra¬ 
zón  nos  han  hecho  conocer  su  inutilidad.  No 
es  el  nudo,  ó  hiema  del  árbol  silvestre ,  sino  el 
de  la  rama,  púa  ,  ó  hiema  que  se  ingiere,  la 
que  trabajará  ,  y  vendrá  á  formar  un  nuevo  ár¬ 
bol: 

(+)  Qua  se  medio  tradunt  de  cortice  gemm/t, 

Et  tenues  rumpunt  tunicas  angusties  in  ipso} 

Fit  nodo  sinus  ;  hue  aliena  ex  arbor e  germen 

Jncludunt  3  udoejue  docent  inolescere  libro.  Georg.  2.  v.  74  77* 
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bol :  con  que  no  es  del  caso  el  hacer  la  operación 
sobre  el  nudo  del  árbol  silvestre  ,  cuya  natura¬ 
leza  se  intenta  mudar. 

•  El  Cab.  Pues  continúo  en  leer. 

La  inoculación  se  hace  en  Estío ,  y  luego  que 
la  sábia ,  ó  jugo  nutricio  abunda  en  la  planta.' 

Córtase  la  copa  del  arbolito  silvestre  quatro,  Ingerto  lio 
ó  cinco  dedos  encima  del  escudete,  ó  corteza  mosó.°  ac" 
triangular ,  con  el  fin  de  que  la  sábia  ,  ó  saba 
déla  planta  inunde  aquel  parage,  y  le  ayude á 
obrar  ;  no  obstante  que  se  deja  sobresalir  el  ár¬ 
bol  silvestre  aquellos  quatro ,  ó  cinco  dedos ,  pa¬ 
ra  que  la  inundación  del  jugo  nutricio  no  sea 
tanta  ,  que  sufoque  el  ingerto,  y  pueda  dividir¬ 
se  ,  y  alimentar  algunos  otros  botones  ,  siendo 
uno  dueño ,  como  lo  es ,  de  arrancarlos  siempre 
que  quiera,  y  convenga.  Y  esto  es  á  lo  que  lla¬ 
mamos  ingerto  llorón ,  y  lacrimoso ,  por  loque 
abunda  de  sábia  ,  quando  se  hace  antes  de  San 
Juan  la  operación. 

Si  se  dilata  hasta  el  mes  de  Agosto  ,  ó  ra„er¡,  a  hic 
hasta  Otoño  el  ingerirá  escudete,  no  se  apre-'  ma  dorinid3 
sura  el  ingerto;  sino  que  se  deja  dormir  la  hie- 
ma,ü  obrar  lentamente  ,  conservando  sin  der¬ 
ribar  la  copa  del  árbol ,  hasta  la  Primavera  i  in¬ 
mediata  ,  en  que  dispierte  la  sábia  ,  cóbre  alien¬ 
tos,  y  dé  señales  de  vida;  y  esto  se  llama  in- 
gertar  á  hiema  dormida ,  aunque  en  la  realidad 
estos  dos  modos  no  son  otra  cosa ,  sino  ingerir 
á  escudete ,  y  solo  los  diferencian  los  tiempos. 

Aa  2  El 


Ingerir  por 
vecindad. 
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6  El  sexto  modo  de  ingerir ;  pero  que  nú 
se  puede  poner  en  ejecución  sino  en  arboles 
vecinos  uno  de  otro  ,  es  hender  una  rama ,  o 
un  tronco  de  árbol ,  con  quien  no  se  está  con¬ 
tento  ,  para  hacer  entrar  en  la  incision  el  cabo 
de  una  buena  rama  ,  dejándola  todavía  en  su 
tronco ,  y  cubriendo  la  hendedura  con  cera ,  y 
un  trapo.  Espérase  el  tiempo  proporcionado, 
hasta  estar  seguro  de  que  las  dos»  pequeñas  cor¬ 
tezas  se  incorporaron  ,  y  redujeron  á  una.  En¬ 
tonces  se  corta  la  rama  buena  de  su  árbol  natu¬ 
ral  ,  privándola  del  jugo  nutricio  que  atrahía  de 
él,  y  se  la  deja  vivir  del  que  saque  del  nueva 
tronco,  en  que  se  ha  ingerto  ,  y  también  se  cor¬ 
tan  todas  las  ramas  de  éste ,  para  que  eche  nue¬ 
va  copa  la  rama  ingerta.  Esto  se  llama  ingerir  de 
vecindad.  Pero  no  está  en  práélica ,  sino  solo  en» 
los  arboles  que  están  en  sus  cajas ,  6  tiestos  ,  y 
que  se  pueden  acercar ,  según  se  quiera  ,  uno» 
á  otros. 

Sabios  hay,  que  creen  ,  que  la  sabia  ,  ó 
substancia  nutricia  ,  circula  en  las  plantas  del 
mismo  modo  ,  que  la  sangre  en  los  cuerpos 
de  los  animales ,  dando  su  buelta  por.  canales, 
ó  venas  ,  en  que  una  multitud  de  válvulas  se 
abre  en  un  sentido  ,  ó  ácia  un  lado  ,  para 
que  páse  el  licor  que  las  impele  ,  y  que  en 
otro  sentido  ,  ó  ácia  el  otro  lado  ,  se  cierran, 
impidiendo  el  retroceso.  Difícil  es  no  conve¬ 
nir  en  que  esta  substancia  sube ,  y  baja  $  pero 


■Acompañamiento  de  ana  Huerta.  189 
el  buen  logro  de  los  ingertos  por  vecindad, 
que  hemos  dicho  ,  demuestra  ,  á  mi  parecer, 
que  no  hay  válvulas  en  los  conducios  de  la 
substancia ,  pues  cuela  tan  sin  resistencia  ,  ni 
obstáculo  en  el  ingerto  por  una  rama  inversa,  o 
buelta  al  rebés ,  como  estando  refía.  Los  con¬ 
ductos  ,  pues ,  del  jugo  nutricio  son  vasos  capi¬ 
lares  ;  esto  es  ,  unas  venas  sumamente  suti¬ 
les  ,  y  delicadas ,  por  las  quales  sube  sin  oposi¬ 
ción  la  sabia,  como  quiera  que  se  le  presenten  las 
venas :  y  asi  se  vé ,  que  una  rama  de  Sauce,  plan¬ 
tada  de  punta ,  echa  raíces ,  y  prende ,  y  que  el 
jugo  nutricio,  ó  sábia  que  la  mantiene,  corre  con 
libertad  absoluta. 

El  ingerir  por  proximidad ,  se  puede  exe- 
eutar  de  otras  dos ,  ó  tres  maneras.  En  lugar  de 
ingerir  una  rama  en  la  hendedura  de  otra  ,  se 
pueden  unir  las  dos  ,  acercando  ,  y  pegando 
exactamente  dos  pequeñas  heridas ,  ó  muescas 
del  todo  semejantes ,  que  se  harán  en  las  tales 
ramas  ,  elegidas  para  este  efefío.  Puedense 
también  cruzar  una  sobre  otra  $  y  asimismo' 
pegar  con  cola  las  dos  estremidades  ,  después 
de  haber  hecho  las  muescas  conducentes  para 
embutir  ,  y  encajar  el  cabo  de  la  una  rama  en 
el  de  la  otra.  De  qualquier  modo  que  se  unan, 
con  tal  que  el  interior  de  la  corteza  del  ingerto 
toque  al  interior  de  la  corteza  del  ingerido- 
quedará  bien  hecha  la  operación.  Fraguada  y& 
ía  union  de  las  cortezas ,  hinche  el  jugo  nutri¬ 
cio. 


Ingerto  sobre 
las  raíces. 
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ció  ,  y  llena  los  vasos  de  la  corteza  exterior ,  y 
abultando  aquella  parte ,  forma  un  rodete  ,  ó 
rosca  pequeña ,  que  cubre  insensiblemente  ,  y 
cicatriza  toda  la  llaga  que  se  hizo.  Entonces 
yá  se  puede  separar  la  rama  buena  de  su  tronco 
natural.  (**)  En  este  ingerto  por  aproximación, 
ó  vecindad,  hay  la  ventaja,  que  una  ,  y  otra  rama 
contribuyen  igualmente  con  su  jugo  á  la  incor¬ 
poración  ,  y  logro  del  ingerto. 

7  Los  Alemanes,  é  Ingleses  han  comen¬ 
zado  á  usar  un  método  ,  que  no  ha  encon¬ 
trado  hasta  aora  favor  entre  nosotros.  (**) 
Consiste  ,  pues  ,  en  ingerir  una  bella  rama  de 
buen  fruto ,  sobre  un  trozo ,  ó  pedazo  corta¬ 
do  de  las  raíces.  Escógese  una  de  las  mas  grue¬ 
sas,  y  quesea  de  un  árbol,  que  tenga  alguna 
conformidad  con  la  naturaleza  de  aquel  en  que 
se  quiere  ingerir,  (a)  Cortase  esta  raíz  en  mu¬ 
chos  pedazos ,  poniendo  á  cada  uno  su  púa ,  ó  - 
ingerto  ,  según  qualquiera  de  las  operaciones 
precedentes.  Nada  impide,  quando  un  árbol  es 
vigoroso  ,  que  se  le  quite  una  raíz  gruesa, 
que  puede  dár  abasto  á  un  tiempo  á  veinte ,  ó 
treinta  ingertos ,  púas  ,  ó  ramas  que  se  intro¬ 
duzcan.  Si  la  práéiica  de  ingerir  en  las  raíces 
immediatamente  ,  estubiera  bastante  probada 
con  multiplicidad  de  experiencias  ,  y  fue¬ 
se  cierta  la  felicidad  del  suceso  ,  sería  digna  de 

se™* 

(**)  La  traducción  Italiana  omite  este  ultimo  punto. 

(*#)  Jorge  Agrícola  »  de  Agricultura. 
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seguirse,  y  asi  se  podría  poner  á  un  tiempo  raíz, 
é  ingerto  en  el  parage  en  que  debe  estar  el  árbol; 
en  lugar  de  que  en  las  operaciones  precedentes, 
ingerir ,  y  trasplantar ,  son  dos  cosas  separadas, 
y  muy  distantes. 

8  Puedese ,  en  fin  ,  ingerir  un  árbol  sobre 
sí  mismo  ,  según  algunos  de  los  métodos  yá 
notados :  y  después  de  haber  ingerido  sobre  su 
tronco  una  de  sus  proprias  ramas  ,  se  puede  aún 
ingerir  en  ella  uno  de  los  renuevos ,  que  hubie¬ 
re  arrojado  por  sí  misma.  El  fruto  dicen  que  sa¬ 
le  en  este  caso  mas  suave,  y  mas  fino,  y  deli¬ 
cado.  Pero  Plortelanos  bien  hábiles  sostienen, 
que  este  hecho  es  falso ,  y  falta  también  la  ex¬ 
periencia.  ' 

No  basta  saber  ingerir ,  ni  basta  saber  quál 
de  todos  estos  métodos  es  el  que  conviene  á 
cada  planta;  el  punto  mas  importante  en  este 
Arte,  es  saber  sobre  qué  tronco ,  ó  en  quésu- 
geto  quiere  ser  ingerta  cada  especie  de  planta. 
El  todo  se  puede  reducir  á  principios  bien  sen¬ 
cillos. 

Los  Perales  se  ingieren  ,  o  sobre  plantones, 
ó  arboles  silvestres  ,  (**)  b  sobre  Membrillos. 
Los  que  se  destinan  á  vivir  á  viento  libre  ,  se 

de- 

(**)  Los  Hortelanos  dán  en  Francia  al  árbol  silvestre  del  Peral  el 
nornbre  de  franco  ,  b  libre  ;  y  dicen  ingerir  sobre  franco  en  lu<>ar 
de  decir  ,  que  ingieren  sobre  arboles  silvestres  ;  porque  estos  son 
realmente  Perales  ,  y  del  mismo  genero  ,  aunque  sea  silvestre  toda 
la  púa  que  se  1§  pone. 

(**)  Lsta  nota  omite  el  Italiano  ,  y  aunque  no  sea  necesaria  para 
la  inteligencia  del  Libro  ,  es  muy  conducente  para  la  del  leimia^e 
Frances.  & 
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deben  ingerir  sobre  un  plantón  ,  ó  árbol  sil¬ 
vestre,  que  tenga  un  pie  fuerte  ,  y  vigoroso;  y 
que  calando  con  sus  raíces  profundamente  en 
la  tierra ,  aun  la  mas  árida ,  las  deje  libres  de 
todo  insulto  ,  y  de  toda  sequedad ,  ó  tiempo 
contrario. 

ingerto  de  Los  Perales  destinados  para  formar  espale- 

Pirales.  \  1  <  .  1 

ras ,  o  para  arboles  enanos ,  se  deoan  ingerir  en 
Membrillos ,  que  penetran  poco  en  la  tierra,  que¬ 
dándose  su  raíz  cerca  de  la  superficie ,  entre  dos 
tierras ,  y  dán  pronto  fruto,  de  calidad  muy  es¬ 
cogida  ,  y  singular  gusto ,  principalmente  si  se 
ingieren  ,  ó  ponen  en  tierra  fuerte ,  (**)  y  mu¬ 
cho  mejor ,  que  quando  se  ingieren  en  franco,  ó 
en  plantones  silvestres  del  mismo  Peral;  si  yá 
no  es  que  estos  plantones  sean  viejos, 
ingerto  de  Los  Manzanos  se  ingieren  :  lo  primero ,  so- 
Maníanos,  ej  plantón ,  ó  árbol  silvestre ,  que  proviene 

de  chupones, ó  hijuelos,  que  brotan  al  pie  del 
árbol ,  ó  salen  de  la  pepita.  Lo  segundo ,  sobre 
Una  especie  de  plantón  ,  á  que  llaman  chupón  fe¬ 
menino,  ó  salvage  regoldano ;  (**)  y  lo  tercero, 
sobre  una  especie  de  plantón ,  ó  árbol  silvestre, 
á  que  comunmente  llaman  Manzano  del  Paraíso. 

El  plantón ,  ó  árbol  silvestre ,  que  provie¬ 
ne  de  la  pepita  ,  tarda  mucho  en  dár  fruta ;  pe¬ 
ro  sale  vigoroso,  y  permanece  largo  tiempo, 

fran- 

(**  Esta  es  tierra  s  que  abunda  de  arcilla,  6  de  pucelaaa.  EJ.  Ita¬ 
liano  traduce  :  Tierra  bien  cultivada# 

El  Italiano  Fsrcim. 
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franqueando  el  servicio  particular  de  poder  sacar 
de  su  ingerto  Manzanos  de  un  tronco  muy  al¬ 
to.  El  Manzano  del  Paraíso  echa  pocas  raíces, 
y  arroja  pocas  ramas  ;  pero  dá  prontamente  fru¬ 
to.  El  árbol  no  dura  mucho  tiempo ,  y  se  de¬ 
jan  pequeños,  ó  enanos  ,  donde  se  teme  impi¬ 
dan  la  vista. 

El  Chupón  femenino  ,  ó  salvage  regolda¬ 
no  ,  guarda  un  medio  proporcionado  entre  los 
dos  ,  tanto  en  la  altura  ,  como  en  la  duración, 
y  es  mas  proprio  para  formar  de  él  una  mata, 
ó  espalera  hermosa.  Los  Manzanos  ingertos 
prueban  bien  en  las  tierras  medianas ,  en  donde 
se  secarían  los  Perales  ,  por  falta  de  humedad 
suficiente. 

Todos  los  Cerezos ,  Guindos  agrios ,  Gar-  In  <k 
rafales ,  y  otros  arboles  de  igual  naturaleza  ,  se  Ccrezos>  &=• 
ingieren  con  buen  suceso  en  el  hijuelo ,  sierpe, 

(**)  ó  arbolito  silvestre ,  que  proviene  del  Cere¬ 
zo  ,  á  que  comunmente  llaman  amarguillo;  y  de 
ordinario  se  los  ingerta  á  escudete ,  y  hiema  llo¬ 
rosa  ;  esto  es ,  antes  de  San  Juan.  El  Acerolo  se 
ingiere  sobre  la  blanca  espina. 

Todas  las  especies  de  Ciruelos  se  ingieren 
en  escudete  ,  sobre  sierpes ,  ó  arbolitos  silvestres  ingertos  <ie 
de  Ciruelos  ,  que  provienen  de  otros  ,  ó  del  Clruelys- 
hueso  de  la  Ciruela.  El  buen  éxito  ,  y  logro 
Tom.  III.  Bb  en 

<  *  -i  « 

(•*'*)  Sierpes  llaman  ios  Hortelanos  á  aquellos  arbolitos  ,  que  sa- 
íen  algo  lejos  del  árbol  principal»  cuya  raís  »  serpeando  por  el 
terreno  >  los  arroja  aili,  r 


Ingerto  de 
Albarico — 
ques,  y  Me» 
^cotones. 


Maravilla  del 
ingerto. 
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en  los  arboles ,  cuya  fruta  tiene  hueso ,  es  du« 
duso ,  si  el  ingerto  se  hace  con  púa. 

Los  Albaricoques  ,  y  los  Melocotones  se 
ingieren  ordinariamente  á  escudete  sobre  Al¬ 
mendros  ,  ó  Ciruelos.  Las  raíces  del  Almendro 
se  introducen  mucho  en  la  tierra  ,  quando  las 
del  Ciruelo  se  quedan  superficiales  ,  caminando 
horizontalmente.  Por  esta  causa  se  plantan  los 
arboles  que  se  ingieren  sobre  Almendros  ,  en 
tierras  secas  ,  y  fogosas  ,  en  donde  las  raíces 
del  Ciruelo  no  estarían  seguras  contra  la  sequía: 
al  contrario  en  las  tierras  húmedas  ,  en  las 
quales  está  el  agua  muy  vecina  á  la  superficie, 
no  se  ingieren  los  Melocotones  ,  y  Albarico¬ 
ques  sino  sobre  pies  de  Ciruelos  ,  porque ,  in¬ 
troduciéndose  mucho  en  la  tierra  las  raíces 
del  Almendro ,  encontráran  agua ,  que  las  pu¬ 
driese, 

Tales  son  los  principios  del  arte  de  inge¬ 
rir}  pero  la  diversidad  de  los  terrenos  ,  y  del 
aspeéio  del  Cielo  ,  junto  con  el  conocimiento, 
y  experiencias  de  cada  particular ,  puede  auto¬ 
rizar  diversas  excepciones  en  la  práctica.  Por 
lo  demás ,  la  mayor  parte  de  estos  métodos 
son  fáciles  de  ejecutar  ,  y  casi  cierto  el  éxi¬ 
to  feliz ;  pero  por  mas  sencilla  que  sea  la  prác¬ 
tica  ,  no  hay  cosa  mas  prodigiosa ,  que  el  efeéio 
que  produce. 

No  entiendo  yo  aqui  por  maravilla ,  ha¬ 
cer. 
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cer ,  pongo  por  egemplo ,  que  llebe ,  (*)  y  pro¬ 
duzca  el  Plátano  una  copa  hermosa  de  Manza¬ 
na  ,  ó  el  Fabuco  ,  ó  fruta  de  Haya  un  Casta¬ 
ño  ,  Peras  un  Olmo ,  y  una  mata  de  Bog  ra¬ 
cimos  ;  pues  estos  son  monstruos  mas  que  ma¬ 
ravillas  ,  ó  á  lo  menos ,  no  habiendo  en  los  ar¬ 
boles  en  que  sé  ingieren ,  ó  en  los  sugetos  que 
reciben  el  ingerto  ,  jugo  alguno  conveniente  á 
los  frutos  que  se  desean  en  ellos  ,  toda  quanta 
fruta  se  coja  de  este  modo  ,  será  á  pura  vio¬ 
lencia  de  jugo  importuno ,  y  de  mala  calidad; 
y  no  siendo  buenas  para  nada  semejantes  fru¬ 
tas  ,  solo  se  deben  mirar  Como  una  Cu  riosidad 
estéril. 

Tampoco  háblo  ,  ni  llámO  prodigiosa  á 
aquella  variedad  rara  ,  que  qualquiera  curioso 
puede  buscar  en  su  Jardín  >  como  tener  tal  vez 
en  él  á  un  mismo  tiempo  ,  Albaricoques, 
Melocotones  ,  y  Ciruelas  sobre  un  Almen¬ 
dro.  Cerezas  ,  Endrinas  ,  Guindas  regula¬ 
res  ,  y  garrafales  sobre  un  Cerezo  silvestre; 
estas  gallardías  son  fáciles  de  lograr  sobre  ar¬ 
boles  ,  qüe  tienen  alguna  proporción  con  las 
púas ,  ó  los  ingertos.  El  objeto  prodigioso  ,  que 
ocasiona  mi  admiración ,  es  vér  un  árbol  ma¬ 
lo  i  convertirse  todo  dé  un  golpe  en  árbol  bue- 

Bb  2  no, 

(*)  Sterile  s  plantan*  malos  ge s seré  valentéi, 

Castanea  fagos  ,  amusgue  ¿$64#duit  *lbe 
Flerepyri.  Georg,  i. 
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no  ,  y  un  árbol  bueno  en  mejor.  (*\ 

Una  planta  sacada  del  medio  de  un  bosque, 
corrige  aquel  humor  salvage  que  trabe ,  y  tal  vez 
se  despoja  de  sus  espinas  con  la  compañía  de 
un  árbol  domestico ;  esté  se  perfecciona  con  el 
comercio  que  logra  con  otro  mas  dulce,  y  ama¬ 
ble  que  se  le  ingiere :  y  acaso  aun  esta  tercera 
especie  adquiere  un  nuevo  grado  de  bondad ,  si 
se  le  quita  el  foliage ,  y  se  ingiere  sobre  sí  mis¬ 
ma.  Yo  gusto  mucho  véráun  hombre  en  me¬ 
dio  de  una  Huerta  espaciosa  ,  de  sus  arboledas, 
y  plantas  ,  é  instruido  de  un  método  cierto, 
ocupado  en  reformar  los  naturales  agrestes  ,  en 
suavizar  los  accidos  intratables ,  y  duros ,  en 
desterrar  una  especie ,  ó  familia  de  su  Reyno ,  y 
admitir  otra  ;  sin  conceder  el  derecho  de  ve¬ 
cindad  ,  sino  á  sugetos  necesarios ,  ó  utiles  ;  for¬ 
ma  alianza  entre  las  plantas  que  deja ;  adapta,  y 
admite  uniones ,  y  amistades  entre  las  familias 
divididas ;  mejora  de  puesto  las  beneméritas ,  y 
empléa ,  é  ilustra  á  las  que  no  estaban  ocupadas. 
En  donde  quiera  que  halla  la  rusticidad ,  y  bar¬ 
barie  ,  substituye  la  cultura ,  la  bondad ,  y  eí 
trato  dulce ,  y  amable.  A  nuestro  Hortelano,  en 

fin, 

(*)  A  la  verdad  el  árbol  no  muda  Naturaleza  qunndo  se  ingiere. 
El  tronco  del  árbol  silvestre  >  silvestre  se  queda  siempre;  como  tam¬ 
bién  todo  quanto  se  le  permita  producir  después  cié  ingerto  La  ra¬ 
ma  buena  ,  ó  hiema  ,  que  se  ingiere  conserva  asimismo  su  natu¬ 
raleza  3  pero  mediante  la  union  de  la  rama  buena  con  el  árbol  sil¬ 
vestre  que  la  sustenta  ,  resulta  coger  buenos  frutos  sobre  uñar- 
bol  malo  ,  lo  qual  dá  motivo  para  decir  ?  que  aquel  árbol  se  tro* 
«ó  3  6  perfeccionó. 
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fin  ,  se  le  puede  muy  bien  tener  por  un  Le  gis-» 
lador  ,  que  emprende  reducir  á  policía  un  Pue¬ 
blo  agreste,  y  á  cultura,  y  nobleza  un  Pueblo 
Villano ,  y  bárbaro. 

El  Cond.  Caballero ,  basta  por  aora  :  dejé- 
mos  para  otra  ocasión  la  leélura  de  la  segunda 
memoria. 

El  Cab.  Yo  tendré  gran  gusto  de  ponerme 
á  aprender  de  un  Hortelano  el  arte  de  ingerir: 
voyle  á  suplicar ,  que  me  enseñe  al  de  su  Huer¬ 
ta  de  V.  m. 

El  Cond.  Bolvamos  á  la  Almaciga  ,  ó  Plan-» 
tél  ,  que  quiero  tomarme  en  este  asunto  el 
oficio. 


LA 
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DA, 

COBIERNO 


DÉ  LOS  ARBOLES  FRUTALES. 

CONVERSACION  OCTAVA 

ÉL  CONDE. 

EL  PRIOR. 

EL  CABALLERO» 

Él  Prior.  A  Ntes  que  V.md.  Caballero,  pon- 
,/  \  ga  en  el  numero  de  sus  co¬ 
lecciones  mi  Memoria  acerca  de  íá  Poda }  Cor¬ 
te  ,  y  Disposición  de  los  arboles  5  yó  la  someto 
á  la  censura  del  Señor  Conde. 

Memoria  acerca  del  Corte ,  y  Poda  de 

los  árboles . 

Dejemos  aora  la  Cuchilla  de  ingerir  ,  para 
tomar  el  Pódon  $  ó  Podadera  i  vengamos  á  la 
gran  ciencia  de  los  curiosos ;  esto  es ,  ál  Cor¬ 
te  ,  ó  Poda  dé  los  arboles.  Un  método  acertado 
no  se  adquiere ,  sino  por  medio  de  una  prédi¬ 
ca  muy  grande  i  él  üso  descubre  mil  modos  *  y 

mil 
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mil  recursos ,  en  que  un  Hortelano  novicio  no 
podrá  caer  desde  luego ;  pero  procuramos ,  á  lo 
menos ,  dár  unos  principios  inteligibles  ,  pues 
son  el  primer  fundamento  de  las  operaciones. 

Tres  especies  hay  de  arboles  frutales :  los 
de  tronco  alto  ,  los  enanos ,  q  que  se  dejan  en 
forma  de  matas;  y  finalmente ,  los  que  entapizan 
las  tapitas ,  ó  componen  la  espalera.  Yo  me  limi¬ 
to  á  estas  tres  especies  solamente  ,  pues  las  con¬ 
traespaleras  ,  que  se  lebantan  hasta  cinco  pies  de 
altura ,  sosteniendo  en  ellas  los  arboles  con  esta¬ 
cas  cruzadas ,  lejos  de  la  cerca ,  y  á  pleno  ayre,  d 
Campo  abierto ,  casi  no  están  en  uso.  Su  fruto  es. 
muy  poco ,  porque  se  vé  el  Hortelano  obligado 
á  estar  casi  siempre  deteniendo  estos  arboles  para 
que  suban  mas;  y  asi  podándolos  continuadamen¬ 
te  ,  y  cortándoles  las  guias ,  los  reduce  todos  á 
madera.  De  hecho  no  tienen  estimación  sino  en 
las  Huertas  pequeñas ,  en  donde  hacen  aun  me¬ 
nos  sombra  que  las  matas  grandes ,  que  no  se 
pueden  poner  allí ,  según  la  regla ,  de  que  deben 
distar  20.  624*  pies  de  espalera.  (**) 

Los  arboles  de  tronco  alto ,  ó  que  se  crian  Arboies 
á  viento  libre,  no  se  podan,  sino  es  á  caso  al  tronc°*ito. 
principio ,  para  ordenar,  y  componer  bien  su  co¬ 
pa,  comunicándoles  desde  luego  una  hermosa 
apariencia ,  que  mantengan  siempre. 

Aunque  el  jugo  de  las  frutas  que  lleban  los 

ar- 

{**)  El  Italiano  omitió  casi  la  mitad  de  este  párrafo. 
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arboles  plantados  á  viento  libre  ,  sea  mejor ,  y 
mas  perfeéto  que  el  de  los  arboles  que  se  Crian 
en  espalera ;  con  todo  eso  se  hálla  una  conside¬ 
rable  ventaja  en  los  arboles  enanos ,  y  en  los 
que  se  arriman  á  la  cerca  ,  ó  ponen  en  espale¬ 
ra.  Los  arboles  enanos  sin  olvidarse  de  ser  fe¬ 
cundos  ,  tienen  en  sus  frutas  casi  toda  la  bon¬ 
dad  ,  que  logran  las  que  se  crian  á  viento  libre. 
La  espalera  produce  frutos  todavía  superiores  en 
bondad ,  y  en  magnitud  \  los  conserva  por  mas 
tiempo  en  los  arboles  ,  añadiendo  á  estas  re¬ 
levantes  ventajas,  la  figura  ,  y  hermosa  apa¬ 
riencia  del  árbol  ;  Con  esto  ¡,  y  con  el  ayre 
regular  de  belleza  qüe  le  dán  á  toda  Huerta 
con  sü  adorno ,  y  hermosura  ,  hacen  fácilmente 
olvidar  en  los  otros  arboles ,  en  que  libremente 
Circula  el  ayre  ,  algunos  grados  de  mayor  deli¬ 
cadeza  ,  que  tal  vez  no  se  percibe. 

La  bondad  de  un  árbol  enano,  ó  en  for¬ 
ma  de  mata ,  Consiste  en  que  tenga  el  tronco 
muy  bajo  ,  y  las  ramas  perfectamente  rotun¬ 
das  ;  en  ahuecarle  proporcionadamente  por  den¬ 
tro  ,  formar  bien  el  vaso  -,  6  concha ,  y  con- 

) 

servar  lá  igualdad  ,  espesura  ,  y  adorno  por 
toda  la  circunferencia.  Además  de  esto  es  pre¬ 
ciso  ,  qüe  viva  en  buena  inteligencia  con  sus 
vecinos ,  sin  incomodarlos  con  su  sombra  ele¬ 
vándose  demasiado  ,  y  sin  echarse  sobre  ellos, 
estendiendose  mucho  ácia  los  lados  á  usurparles 
el  terreno. 

Quarx- 
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Q uando  se  quiere  componer  lina  mata  de 
estos  arboles ,  se  empieza  á  podar  de  modo  ,  que 
apenas  salga  el  tronco  de  la  tierra  ;  con  lo 
qual  se  obliga  al  jugo  nutricio  á  bolver  á  las 
hiemas ,  que  iba  desamparando  por  elevarse. 
Sacanse  por  todos  lados  ciertas  ramas ,  que  for¬ 
man  la  Concha ,  ó  vaso  en  cuya  figura  se  quie¬ 
re  cortar  el  árbol.  Algunos  curiosos  hay ,  que 
no  dán  á  sus  matas ,  ó  arboles  enanos  la  for¬ 
ma  de  vaso  ,  sino  otra  absolutamente  diver¬ 
sa  ,  dejando  un  tronco  ,  sobre  quien  leban- 
tan  ,  formándolos  de  aquel  verde  tres  espe¬ 
cies  de  altos ,  ó  estancias ,  á  modo  de  roscas, 
con  que  el  arbolito  se  hermoséa :  el  primer  al¬ 
to  es  mas  ancho  ,  y  mas  espeso  ,  y  los  otros 
dos  suben  enraleciéndose  ,  y  acortándose  á 
proporción  que  se  elevan.  La  figura  no  se  pue¬ 
de  negar,  que  es  agradable,  y  los  que  gustan 
de  ella  afirman  ,  que  no  les  dá  menos  fruto. 
No  se  deben  poner  las  matas ,  6  frutales  ena¬ 
nos  de  la  misma  especie  en  una  fila ;  sino  mez¬ 
clarlos  ,  interpolando  la  variedad  ,  á  fin  de  que 
aquellos ,  que  se  estienden  mucho ,  se  aprove¬ 
chen  del  espacio ,  y  terreno  de  los  que  se  ensan¬ 
chan  menos. 

Lo  que  se  necesita  para  hacer  una  hermo¬ 
sa  espalera ,  ó  un  seto  de  arboles  arrimados  á 
la  tapia ,  es ,  que  si  la  espalera  se  ha  de  elevar 
otro  tanto  como  la  cerca  ,  se  lebante  hasta  la 
mitad  el  tronco  del  árbol ;  pero  si  la  espále¬ 
le/».  III.  Ce  ra 
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ra  ha  de  ocupar  la  parte  inferior  de  la  cerca, 
apenas  salga  el  tronco  del  suelo.  Requiere  tam¬ 
bién  ,  que  se  estiendan  á  uno ,  y  otro  lado  buen 
numero  de  ramas  gruesas ,  y  fuertes ,  y  poco 
mas ,  6  menos  con  igual  distancia  entre  sí; 
de  modo ,  que  formen  en  la  pared  un  abani¬ 
co  perfecto  ,  sin  admitir  vacío  alguno ,  ni  cru¬ 
zarse  unas  sobre  otras.  En  una  palabra  ,  que  el 
árbol  mantenga  su  puesto,  sin  ocupar  mas  lugar, 
que  el  que  le  toca ,  ni  ácia  lo  alto  ,  ni  ácia  los 
lados. 

Para  reducir  el  árbol  á  esta  figura  agra¬ 
ciada  ,  se  ponen  las  mientes  en  dirigir  el  curso 
del  jugo  nutricio  de  un  modo ,  que  trabáje  igual¬ 
mente  por  todas  partes  ,  y  asi  se  corta  quan¬ 
to  arróje  ,  que  no  salga  á  gusto ,  y  con  her¬ 
mosa  apariencia ,  como  es  lo  que  brota  ácia 
delante  de  la  pared ,  y  ácia  la  parte  inferior. 
Y  en  caso  de  necesidad ,  ó  de  dejar  algún  vacío, 
que  descubra  un  trámo  de  la  tapia ,  é  interrum¬ 
pa  el  abanico ,  ó  de  que  se  haya  de  cruzar 
alguna  rama  para  quitar  el  vacío  ,  y  la  feal¬ 
dad  ,  se  elige  esto  ultimo  como  menor  incon¬ 
veniente  ,  si  yá  no  se  imagina  algún  recurso, 
que  evite  los  dos ;  porque  una  rama  cruzada  so¬ 
bre  otra ,  desagrada  menos  ,  que  un  vacío  im¬ 
pertinente. 

Pero  como  no  es  la  única  ventaja ,  que  se 
busca  en  la  Poda ,  y  Corte  de  los  arboles ,  la 
hermosura  de  sus  copas,  y  ramas;  sino  mas 


*:  <r 
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principalmente  se  mira  aun  en  esto  mismo  á 
que  dén  fruto  ,  y  á  que  sea  el  mas  proporcio¬ 
nado  ,  perfecto  ,  y  ef.étivo  ,  debemos  ,  según 
esta  mira  ,  arreglar  el  método  de  conseguirlo. 
El  que  daremos ,  está  fundado  todo  en  la  mis¬ 
ma  Naturaleza,  y  uso  de  la  diversidad  de  las  ra¬ 
mas. 

Cada  rama  produce ,  y  arroja  otras  mu¬ 
chas.  Las  hijas  de  una  rama  madre  ,  vienen  á 
ser  madres  á  su  turno ;  y  la  rama  cortada  pro¬ 
duce  después  una,  ó  muchas,  por  lo  ordinario 
ácia  su  estremidad  ;  y  la  que  mas  se  acerca 
ácia  la  punta  ,  es  comunmente  la  mejor  sus¬ 
tentada  ,  la  mas  gruesa ,  y  la  mas  larga.  Acaso 
es  la  causa  de  esto  el  ayre  ,  que  obra  alii  mas 
libremente.  Las  otras ,  que  nacen  mas  inferiores 
sobre  la  misma  rama ,  y  mas  cerca  del  tron¬ 
co  ,  ván  siempre  disminuyendo  en  vigor ,  y  en 
grueso.  Tal  es  el  orden  común ;  y  quando  se 
invierte ,  es  desorden.  Las  ramas  que  le  causan 
saliendo  mas  fuertes  ácia  el  tronco  ,  se  llaman 
de  falsa  madera.  (**)  Pero  todavía  se  le  dá  mas 
comunmente  este  mismo  nombre  á  las  que  na¬ 
cen  en  una  rama  vieja  ,  y  en  un  parage  ,  en 
que  no  se  descubre  hiema  alguna  ,  que  dé  fru¬ 
to.  A  las  ramas  gruesas  ,  y  fuertes  se  las 
dá  el  nombre  de  ramas  de  madera  ,  por  es¬ 
tá  r  destinadas  á  formar  la  copa  del  árbol :  las 

Ce  2  mas 

■(**)  En  algunas  Provincias  de  España  llaman  Quimas  á  i  as  ra¬ 
mas  ,  sean  las  que  Fueren. 
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mas  delgadas  se  llaman  ramas  de  frutos ,  por¬ 
que  ellas  son  en  las  que  casi  siempre  arrojan  los 
botones  que  los  producen.  La  diferencia  que 
hay  entre  el  botón  ,  y  la  hiema  ,  es  ,  que  ésta 
es  un  tumor  pequeño  ,  y  puntiagudo  ,  que  en¬ 
cierra  un  paquete  ,  ó  emboltorio  de  hojas  ,  y 
los  principios  de  una  rama  ;  y  el  botón  es  un 
bulto  ,  ó  tumor  mas  grueso  ,  y  mas  redondo, 
que  encierra  las  flores ,  y  los  frutos  que  las  si¬ 
guen.  Digámoslo  mejor ,  la  hiema  no  es  sino 
un  botón  menos  adelantado  ,  y  cuyo  cora¬ 
zón  ,  ó  centro  está  menos  esparcido ,  y  desem¬ 
bucho. 

Si  se  corta  la  madera ,  que  la  pequeña  ra¬ 
ma  frutál  tiene  encima ,  y  á  los  lados ,  se  fortifi¬ 
ca  prontamente,  y  se  hace  muy  presto  rama  de 
madera  ,  dejando  de  serlo  de  fruta  ,  del  modo 
que  digimos  ,  y  en  lugar  de  hacer  que  se  abran 
los  botones  ,  los  enflaquece  ,  y  esteriliza  ;  pero 
si  la  ramita  se  deja  junto  á  otra  vigorosa  ,  fuer¬ 
te  ,  y  algo  larga  ,  se  estiende  ,  divide ,  y  perfec¬ 
ciona  la  sábia  ,  ó  jugo  nutricio  en  una  multi¬ 
tud  de  hojas ,  desde  donde  buelve  mas  digeri¬ 
do  ,  y  á  proposito  para  entrar  en  los  tñbicos ,  y 
conducios  infinitamente  delicados  de  los  boto- 

V 

mes  de  la  fruta.  Esto  me  hace  sospechar  ,  que 
el  jugo  nutricio  enfila  direélamente  las  ramas 
de  la  madera  ,  y  que  no  desembuelve ,  ó  hace 
abrir ,  ni  mantiene  los  frutos  ,  sino  á  su  buelta, 

ó  regreso  ,  después  de  haberse  refrescado  ,  su- 
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tiíizado ,  y  quedado  lleno  de  olores  aromáticos,  d 
perfumadose  en  las  ojas.  Por  esta  causa  no  se 
logra  la  fruta  en  las  ramas,  en  que  no  hay  ho¬ 
jas,  y  se  encuentra  de  mejor  sabor ,  sin  compa¬ 
ración  ,  la  que  se  coge  en  los  arboles  ,  que  se 
dejan  con  toda  la  hoja ,  sin  quitarles  nada  ;  y  en 
fin  pienso ,  que  esta  substancia ,  ó  jugo ,  bol  vien¬ 
do  de  las  hojas  á  los  frutos  ,  buelve  con  tanta 
moderación ,  y  sutileza ,  que  casi  no  engruesa 
la  rama  que  los  lleva ,  de  tal  modo  ,  que  á  po¬ 
cos  años  perece  ;  pero  yo  no  doy  este  meca¬ 
nismo  ,  sino  solo  por  conjetura  ,  de  que  no  me 
atrevo  á  fiar  ,  ni  á  fundarme  en  ella  con  totál 
seguridad. 

El  Cond.  En  orden  á  lo  que  V.  m.  acaba  de 
decir ,  hay  tal  qual  cosa  en  que  yo  no  pienso  del 
mismo  modo  que  V.  m .  Estoy  persuadido ,  co¬ 
mo  V.m.  lo  está,  á  que  las  hojas  insinúan  el  ay- 
re  ,  el  calor  del  dia ,  y  frescura  de  la  noche 
en  los  frutos ,  y  aun  hasta  lo  mas  profundo  de 
las  raíces.  También  es  verdad,  que  aquel  primer 
jugo  á  quien  impele  eJ  calor  haciéndole  subir 
impetuosamente  hasta  lo  mas  alto  de  las  ramas, 
estando  aún  crudo ,  y  grosero ,  tiene  mas  pro¬ 
porción  para  abultarlas,  y  prolongar  la  made¬ 
ra  ,  que  para  abrir  los  delicados  botones  de  la 
fruta.  Convengo  también  ,  en  qüe  una  sustan¬ 
cia  muy  limitada ,  dirigiéndose  mejor  ,  é  in¬ 
corporándose  mas  perfectamente  con  lo  volátil 
del  ayre ,  y  con  los  delicadísimos  cuerpos  que 

em- 
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embuelve  ,  está  mas  apta  para  madurar  con 
mas  prontitud  la  fruta ,  como  se  echa  de  ver 
en  la  que  pica  algún  animal ,  que  por  intro¬ 
ducirse  con  mas  abundancia  las  sales  voláti¬ 
les  ,  vémos  que  madura  mas  presto,  Y  en 
esta  verdad  se  funda  la  práélica  que  hay  de 
cortarle  muchas  de  sus  raíces  á  un  árbol ,  que 
abunda  en  foliage  ,  sin  producir  fruto  alguno. 
Es  cosa  cierta ,  que  un  jugo  muy  abundante  dá 
por  lo  común  mucha  madera ,  y  que  el  jugo 
moderado  dá  mas  fácilmente  fruto.  Pero  dudo 
mucho  ,  que  todas  estas  cosas  sucedan  según 
V.  m.  piensa  ,  como  efeéto  de  una  circulación 
regular  ,  y  perpetua.  Yo  tengo  muchas  expe¬ 
riencias  ,  que  prueban ,  que  la  substancia  ,  ó  ju¬ 
go  nutricio  sube ,  y  se  eleva ,  y  he  hecho  otras 
que  prueban  igualmente  ,  que  también  baja; 
pero  estas  idas ,  y  venidas  de  la  substancia  son 
alternativas ,  si  no  me  engaño.  El  calor  del  dia 
lanza  ,  y  hace  subir  ácia  la  cima  esta  substan¬ 
cia  ,  tanto  direfta  ,  como  transversal  mente ,  y 
el  jugo  se  transpira  por  los  poros  de  las  hojas, 
hasta  llegar  á  disminuir  considerablemente  el 
peso  de  el  árbol.  Con  la  buelta  de  la  noche ,  y 
de  el  frescor ,  que  la  acompaña ,  se  forma  un 
movimiento  del  todo  contrario  al  precedente. 
Las  hojas  que  han  exhalado  su  jugo  ,  y  substan¬ 
cia  todo  el  dia  ,  beben  de  noche  el  sereno  ,  y 
chupan  el  rocío  :  con  esto  humedecen  las  ra¬ 
mas  ,  y  aumentado  el  jugo ,  y  adquirida  mas 

per- 
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perfección  con  las  influencias  del  ayre,  cae  el  ju¬ 
go  mismo  hasta  lo  infimo  de  las  raíces ;  de  suer¬ 
te  ,  que  la  fruta ,  y  el  árbol  todo  reparan  las  pér¬ 
didas  del  dia  ,  y  reviven  ,  y  se  refrescan.  Esta 
persuasion  ha  hecho ,  que  muchos  curiosos  rie¬ 
guen  en  el  tiempo  de  los  calores,  no  solamente 
los  pies  de  los  arboles  de  sus  espaleras ,  y  los  de 
tronco  alto,  sino  también  todo  el  foliage ;  prác¬ 
tica  que  les  ha  salido  bien.  Por  lo  demás ,  Se¬ 
ñor  ,  asi  como  V.  m.  no  está  empeñado ,  ni 
se  obstina  en  llebar  adelante  su  circulación  per¬ 
petua  ,  y  continua  .*  yo  tampoco  hago  empeño, 
ni  me  decláro  acérrimo  defensor  de  la  alterna¬ 
tiva.  V.  m.  llebará  bien  ,  que  acabemos  de  vér 
su  memoria. 

El  Prior.  Para  que  sea  provechoso  el  tra¬ 
bajo  de  estos  jugos  nutritivos  por  medio  de  la 
Poda  de  las  ramas  inútiles  ,  y  del  buen  gobier¬ 
no  de  las  frutales ,  y  buenas ,  es  menester  apli¬ 
carse  á  distinguir  las  unas  de  las  otras.  No  se 
hace ,  pues ,  caso  de  la  rama  que  sale  en  las  que 
no  se  cortaron  en  la  Poda  ultima ;  y  asi  se  re¬ 
prueban  las  que  brotan  im  mediatas  al  tronco  ,  ó 
retoñan  en  alguna  rama  vieja ,  en  donde  no  se 
esperaba.  Asimismo  se  desprecian  las  que  salen 
en  una  rama  buena;  pero  ct  nt  a  el  orden  común, 
aunque  se  hallen  gruesas,  lozanas,  y  vigorosas,  y 
estén  situadas  ácia  lo  infimo  de  la  rama  madre, 
si  yá  no  tienen  ramas  pequeñas ,  y  delgadas  ácia 
U  parte  superior.  Todas  estas  ramas ,  y  retoños 
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son  de  falsa  madera  ,  y  del  todo  infrugíferas; 
b  á  lo  menos  siempre  se  logran  con  menos  fe¬ 
licidad  que  las  otras :  con  que  se  cortan  desde 
luego  ,  si  acaso  no  son  necesarias  para  llenar  al¬ 
gún  vacío ;  ó  se  provee ,  que  excederán  en  ferti¬ 
lidad  á  las  que  se  hallan  en  el  orden  común  ,  y 
según  regla. 

No  basta  distinguir  las  ramas  infrugíferas, 
y  fructíferas  de  las  de  falsa  madera ,  que  se  cor¬ 
tan  :  es  necesario  ,  además  de  esto ,  asegurarse 
de  una  señal  cierta  ,  para  distinguir  las  ramas 
buenas  de  las  perjudiciales  ,  é  inútiles.  Esta  se¬ 
ñal  se  saca  de  las  hiemas  ,  y  botones  ,  del  co¬ 
lor  de  la  corteza  ,  y  del  vigor  de  las  mismas  ra¬ 
mas.  La  que  se  vé  estremamente  delicada ,  po¬ 
co  abultadas  las  hiemas ,  y  muy  separadas  unas 
de  otras  ,  se  llama  rama  enfermiza :  su  comple¬ 
xion  es  débil ,  para  nada  es  buena:  cortase ,  pues, 
sin  misericordia. 

Si  la  rama  es  sumamente  gruesa  ,  larga  ,  y 
derecha  como  una  vela ,  y  con  hiemas  muy  en¬ 
debles  ,  y  apartadas  unas  de  otras  ;  esta  es 
una  rama  tragona ,  ó  golosa ,  que  matará  de 
hambre  las  vecinas ;  deshacerse  ,  pues ,  de  ella. 
Las  ramas  deben  tener  sus  hiemas ,  y  botones 
bien  redondos  ,  y  alimentados  ,  una  corteza  vi¬ 
va  ,  y  cierto  ay  re  de  vigor ;  y  si  no  ,  tampoco  se 
les  hará  mas  gracia  que  á  las  pasadas :  caygan  al 
suelo. 

Supuesto  este  conocimiento  ,  y  noticias; 

to- 


La  Poda,  209 

toda  la  destreza  de  la  Poda  se  reduce  á  tres  pun¬ 
tos.  A  la  simetría ,  á  la  economía ,  y  á  la  pro¬ 
videncia.  Simetría ,  para  dárle  una  hermosa  apa¬ 
riencia  al  árbol :  economía  ,  para  distribuir  el 
jugo ,  y  substancia  por  todas  partes :  y  providen¬ 
cia  ,  para  disponer  muy  de  antemano  las  ramas 
que  pueden  ser  necesarias. 

La  simetría  consiste  en  dárle  á  la  espalera ,  y 
á  las  matas ,  y  arboles  enanos  una  figura  per¬ 
fecta,  cortándoles  quanto  dá  en  rostro,  y  ocasio¬ 
na  desigualdad  ,  y  confusion. 

La  economía  se  reduce  á  gobernar  el  jugo 
nutricio  ,  dirigiéndole  igualmente  ácia  todos  la¬ 
dos,  y  en  saber  podar  las  ramas  ,  yá  á  lo  lar¬ 
go  ,  y  yá  á  lo  corto.  Podar  las  ramas  á  lo  lar¬ 
go  consiste  en  dejar  diez,  ó  doce  pulgadas  á  una 
rama  para  madera  ;  si  bien  esta  medida  ,  como 
sea  relativa  á  la  fuerza  de  la  rama ,  no  se  puede 
determinar  á  cierto  numero  de  pulgadas :  podar 
á  lo  corto ,  es  dejar  la  rama  solo  con  dos  ,  6 
tres  yemas. 

Podanse  á  lo  largo  los  arboles  vigorosos, 
que  se  desean  aplicar  á  la  producción  de  las  fru  ¬ 
tas  5  ó  si  se  los  poda  á  lo  corto  ,  se  debe  obser¬ 
var  el  dejarles  una  gran  cantidad  de  ramas ,  pa¬ 
ra  repartir  mejor  ,  y  sutilizar  la  sábia  ,  ó  jugo 

nutricio :  y  tal  vez  con  esta  mira,  absolutamen- 
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te  no  se  podan. 

A  lo  corto  se  podan  los  arboles  fébles ,  con 
especialidad  al  principio ,  dejándoles  muy  po- 
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cas  ramas;  porque  no  habiendo  aún  producido 
cosa  alguna  con  perfección ,  se  puede  esperar, 
dejándoles  poca  madera  ,  que  los  primeros  re¬ 
toños  que  arrojen ,  serán  de  naturaleza  mas  fuer¬ 
te  ,  y  llegarán  á  formar  una  copa  hermosa  á  los 
arboles. 

La  economía  abraza  todo  el  árbol ,  y  á  cada 
una  de  sus  partes  :  podas  hay  que  intentan,  que 
el  árbol  dé  fruto  solamente  en  una  parte  ;  y 
otras  ,  que  le  procuran  en  todas.  Cortando  una 
rama  inútil  el  grueso  solo  de  un  escudo  encima 
de  la  que  la  sostiene, sucede  casi  siempre, que  no 
h  aliando  y  á  páso  por  allí  el  jugo  nutricio ,  brota 
acia  el  lado  dos  ramas  pequeñas  ,  que  dán  fru¬ 
to.  Quando  un  árbol  convierte  en  madera  la 
substancia  que  recibe  ,  y  no  echa  frutos  ,  ó  no 
los  dá  sino  por  un  lado ,  ó  en  una  parte ,  enton- 

Mutiiadon  ces  las  ramas  de  este  árbol  se  podan  muy  á  lo 
«<.  trices.  corto  ^  con  j0  qUaj  cae  un  golpe  todo  el  ori¬ 
gen  del  mal.  Como  sea  el  nimio  alimento  de  las 
raíces  quien  ocasiona  el  vicio  de  las  ramas,  redu¬ 
ciéndolas  á  madera  inútil,  se  descubre  en  la  Pri¬ 
mavera  una  parte  de  las  raíces,  y  se  cortan  dos,  ó 
tres  de  las  mas  fuertes,  principalmente  ácia  aquel 
lado  en  que  se  obstinaron  las  ramas  en  dár  ma¬ 
dera  ,  sin  fruto.  (**)  No  hemos  hallado  me¬ 
dio  mas  eficáz ,  ni  mas  simple  que  éste,  para 

con- 

(**)  Aquí  añade  el  Italiano  al  original  varias  congeturas  acerca 
de  la  causa  por  que  esta  mutilación  concurre  al  logro  total  del  ar- 
bolj  y  dice,  que  se  le  quita  el  vicio,  y  sutilizan  los  jugos, 
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conseguir  que  dé  fruto  un  árbol ,  ó  alguna  parte 
de  él  ,  antes  inútil. 

La  providencia  no  es  menos  necesaria  Provide*, 
que  la  economía  ,  simetría ,  ó  buena  dispo-  c,a' 
sicion.  Consiste  ,  pues  ,  en  juzgar  de  ante¬ 
mano  la  suerte  que  les  ha  de  caber  á  las  ramas 
ó  el  oficio  que  han  de  tener  ;  en  disponer  an¬ 
ticipadamente  el  recurso  para  acudir  á  toda 
necesidad  ,  y  llenar  qualquiera  vacío  pronta¬ 
mente  :  en  ordenar  cómo  ,  y  con  qué  reem¬ 
plazar  para  tal  tiempo  las  ramas  ,  que  ,  ó  por 
sí  mismas  se  consuman  ,  ó  que  por  su  vicio, 
y  defeétos  sea  necesario  cortar  ;  y  en  fin  ,  en 
saber  conservar  ,  con  preferencia  á  otras  ,  la 
rama  de  falsa  madera  ,  que  brotó  contra  el 
orden  común  ,  si  es  vigorosa  ,  y  vecina  al 
tronco  del  árbol  ;  cuya  práélica  es  especial¬ 
mente  útil  en  el  gobierno  de  los  Mélocoto- 
nes. 

Con  estos  principios  ,  y  algunas  sábias 
excepciones  ,  que  enseña  la  experiencia  ,  po- 
drá  el  curioso  someterlo  todo  á  la  idéa  que 
formó  de  lograr  un  árbol  hermoso.  El  man¬ 
da  como  señor  ,  en  todo  halla  una  docili¬ 
dad  que  le  lísongéa  ;  pero  no  obstante  ,  con  el 
rezelo  de  engañarse  ,  y  tener  después  que 
sentir  ,  y  de  que  quejarse  ,  mas  de  sí  ,  que 
de  sus  arboles  ,  quando  el  Sol  esparce  un  ra¬ 
yo  de  luz  en  el  Invierno  ,  y  le  combida  al 
paséo  ,  dá  una  buelta  para  registrar  el  estado 

Dd  a  de 
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de  ío  que  tiene  podado  ,  pása  de  un  lado  á  otro 
muchas  veces  ,  critica ,  ó  fiscaliza  severamente 
quanto  hizo  ,  y  ni  aun  la  diversion  del  paséo  le 
arranca  la  Podadera  de  las  manos:  y  en  Vera¬ 
no  ,  y  en  Invierno  halla  continuamente  qué  cor¬ 
tar  ,  qué  fomentar ,  qué  detener ,  y  qué  ordenar, 
y  dirigir. 

El  Cab.  Aunque  entiendo  ,  según  me  pare¬ 
ce  ,  buena  parte  de  lo  que  el  Señor  Prior  nos 
ha  hecho  favor  de  leer ,  desearía  que  hiciese  la 
aplicación  de  ello  en  un  árbol :  todo  se  acla¬ 
ra  ,  quando  se  pone  piréticamente  á  la  vista  ,  y 
á  mí  me  ha  sorprendido  una  cosa ,  con  que  dá 
fin  la  Memoria  ,  diciendo  ,  que  se  necesita  ,  du¬ 
rante  el  Invierno,  criticar  la  Poda  ,  y  Corte  que 
se  hizo  ,  siendo  asi ,  que  se  podan  después  de! 
Invierno. 

Podazón,  El  Cond.  Es  verdad  que  hay  algunos  ar- 
?oJr,mpü  de  boles  ,  cuya  Poda  es  preciso  diferir  hasta 
que  la  sábia  ,  ó  jugo  nutricio  se  haya  pues¬ 
to  por  todas  partes  en  movimiento.  Tales 
son  ios  que  arrojan  cantidad  excesiva  de  ma¬ 
dera  ;  pues  podándolos  ,  quando  yá  los  tiene 
el  jugo  adelantados  ,  se  los  debilita  ,  y  con¬ 
sigue  por  este  medio ,  reducir  á  fruto  ío  que 
habían  de  echar  en  madera.  Tales  son  tam¬ 
bién  los  Melocotones  ,  y  Albaricoques  ,  cu¬ 
ya  Poda  se  puede  dejar  hasta  el  tiempo  de  la 
flor:  porque  si  el  Invierno  es  áspero  ,  destruye 
el  corazón  de  muchos  botones  ,  quando  por  el 

con- 
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contrario ,  sí  se  espera  que  estén  floridos  para 
podarlos  ,  se  asegura  el  partido ,  conservando  en 
la  Poda  las  flores  sanas ,  á  cuyo  pistillo  no  lle¬ 
gó  el  yelo  ,  ni  le  hizo  daño. 

Pero  generalmente  no  hay  peligro  alguno 
en  comenzar  á  podar  arboles  frutales  ,  de  qual- 
quiera  especie  que  sean ,  y  aun  las  Viñas,  lue¬ 
go  que  cayga  la  hoja ,  y  continuar  muy  de  es¬ 
pacio  ,  y  á  su  gusto ,  todo  el  tiempo  del  In¬ 
vierno.  Todo  sale  mucho  mejor  ,  porque  se  ha¬ 
ce  mas  á  placér ,  de  espacio  ,  y  con  su  libertad: 
quando  por  el  contrario  ,  si  este  largo  ,  é  im¬ 
portante  trabajo  concurre  con  la  multitud  de 
labores,  que  se  ofrecen  ,  y  amontonan  al  princi¬ 
pio  de  la  Primavera  ,  se  hace  mal ;  y  no  poca 
falta  á  otras  cosas. 

El  Cab,  Nuestro  viejo  Hortelano  ,  que 
cree  ser  un  hombre  muy  hábil ,  me  ha  dicho 
muchas  veces ,  que  el  árbol  nuevo  cortado ,  y 
expuesto  al  yelo,  corre  mucho  riesgo,  y  que 
era  preciso  esperar  siempre  á  la  Primavera  para 
podar. 

El  Cond.  Ese  discurso  es  ordinario  ,  y  pro¬ 
cedido  de  una  preocupación  común ;  pero  yá 
tenemos  en  contra  la  experiencia  de  personas  MM  de  u 
las  mas  distinguidas  en  este  Arte .,  que  nos  • 

aseguran ,  que  la  Poda  de  los  arboles  ,  y  aun  *  Nütmar,J‘ 
de  las  mismas  Viñas  ,  hechas  antes  del  Invier¬ 
no  ,  ó  durante  él ,  jamás  había  trahido  el  me¬ 
nor  inconveniente ,  antes  bien  se  había  visto 

se- 


Xnstruraí'n 
tos  para  po 
dar. 


214  Espe&aculo  de  la  Naturaleza. 
seguida  de  las  mejores  cosechas ,  y  mas  abun¬ 
dantes  vendimias  :  si  hay  alguna  cosa  que  re- 
zelar  de  la  Poda  hecha  en  el  Invierno ,  no  es 
de  modo  alguno  por  el  árbol  ;  sino  por  el 
Hortelano  ,  que  tendría  que  sufrir  no  pocos 
frios  ;  pues  entonces  la  madera  se  corta  con 
dificultad  ,  y  resistiendo  al  golpe  de  la  Poda¬ 
dera  ,  advierte  al  Hortelano  ,  que  cuide  de  sí 
mismo  ,  y  espére  tiempo  mas  benigno  para 
aquel  trabajo. 

El  Cab.  Yo  quiero  proveerme  quanto  an¬ 
tes  de  una  Podadera ,  y  de  una  Nabaja  para 
ingerir. 

El  Prior.  V.m.  hará  bien ;  en  las  Artes  su¬ 
cede  lo  mismo  que  en  la  virtud  :  el  conoci¬ 
miento  puede  inspirar  el  deseo  ,  y  el  gusto; 
pero  nada  se  posee  hasta  que  se  llegue  á  la 
práctica. 

El  Cond.  Además  del  Podón  ,  6  Podade¬ 
ra  ,  tendrá  V.  m.  una  Sierrecita  de  mano  en  la 
faldriquera  ,  que  se  cierre  como  una  Nabaja, 
para  cortar  hasta  lo  vivo  todas  las  ramas 
muertas,  ó  secas,  y  echar  por  tierra  las  que 
están  desordenadas ,  y  mal  nacidas ,  en  las  quar 
les  haría  un  efecto  muy  poco  útil  la  Podadera. 
Pero  al  manejar  ésta  ,  tenga  V.  m.  siempre 
cuidado  de  empuñar  fuertemente  con  la  ma¬ 
no  izquierda  lo  que  quiere  derribar  ,  ponien¬ 
do  esta  misma  mano  debajo  del  ramo  que 
poda  ;  pues  sin  esta  cautela  ,  corre  riesgo  de 

cor- 
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cortarse ,  á  causa  del  precipitado  golpe,  y  buel- 
ta  traydora  de  la  Podadera.  Si  acaso  acontecie¬ 
re  cortarse ,  una  hoja  de  Parra  restraña  muy  fá¬ 
cilmente  la  sangre ,  y  las  hojas  mas  tiernas  son 
las  mejores. 

El  Prior.  Pero  ,  Señor  Caballero ,  V.  m. 
no  podrá  tomar  sobre  sí  todas  las  particulari¬ 
dades  ,  y  menudencias  de  las  operaciones  que  pi¬ 
de  la  Poda ;  bástale  poder  presidir  en  ellas.  Ob¬ 
servando  con  cuidado  de  qué  modo  las  eje¬ 
cutan  los  Hortelanos  mas  hábiles  ,  y  nombra¬ 
dos  ,  cómo  se  cortan  ,  componen  ,  y  hermo- 
séan  los  arboles  enanos,  y  las  matas,  las  espa¬ 
leras  ,  los  frutales  de  pepita  ,  los  arboles  ,  cu¬ 
yas  frutas  tienen  hueso  ,  haciendo  hablar  de 
estas  materias  á  los  trabajadores ,  y  escuchando 
á  los  Inteligentes  ,  comparando  sus  métodos, 
y  los  principios  en  que  los  fundan  ,  se  pon¬ 
drá  en  estado  de  juzgar  sana ,  y  juiciosamente 
de  quanto  se  obre  en  la  jurisdicción  de  un  Hor¬ 
telano  ,  sin  que  llégue  á  sérlo.  Asi  podrá  V.  m. 
ser  Inspector  de  sus  Huertas  ,  y  Jardines ,  y  ad¬ 
quirirá  una  especie  dé  equidad  ,  inteligencia,  y 
orden ,  que  pondrá  á  todos  los  trabajadores  en 
necesidad  de  buscar  su  aprobación  ,  y  de  temer 
su  censura ;  y  si  al  dueño  le  llegan  á  estimar, 
le  servirán  sin  duda  bien. 

El  Cab.  Es  asi  verdad :  pero  para  ser  buen 
Capitán ,  es  preciso  haber  sido  buen  Soldado. 

El  Cond.  El  Caballero  vá  sin  duda  á  tomar 

la 
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la  Podadera ,  y  es  preciso  dejársela  usar ;  pues 
aunque  haya  de  ser  Superintendente  de  sus  Huer¬ 
tas,  mas  que  Cabadar  ,  y  Hortelano  de  ellas 
pero  por  lo  menos  en  el  Naranjal ,  y  en  el  Hi- 
guerál  le  hemos  de  dejar  obrar. 


Cultivo  de  un  Naranjal. 


Duración 
de  los  Na¬ 
ranjos. 


El  Cab.  Q  Eñor  ,  nos  hemos  de  pasear  por  de- 
O  bajo  de  los  Naranjos ,  que  cercan 
el  quadro  á  la  Inglesa. 

El  Corid.  Con  mucho  gusto  :  quántos  años 
le  parece  á  V.m.  que  tendrán  los  Naranjos,  que 
están  aquí  en  estos  tiestos  grandes? 

El  Caá.  Vaya  a  la  aventura:  tendrán  treinta 


años2 

El  Cond.  De  quantos  tiene  esta  fila  ,  no  hay 
tino  que  baje  de  ciento  ;  pero  yo  conozco  otros, 
cuya  historia  le  ha  de  dár  á  V.  m.  mas  gusto, 
y  mayor  conocimiento  de  la  antigüedad  á  que 
puede  llegar  un  Naranjo  ,  que  la  de  estos  ,  que 
heredé  yo.  Un  Naranjo  parece  nuevo  ,  y  se  cu¬ 
bre  de  ñores  ,  aunque  tenga  doscientos  ,  ó  tres¬ 
cientos  años  de  edad ;  y  la  prueba  se  halla  en  el 
magnifico  Naranjo  de  Versalles  ,  que  se  llama: 
El  Gran  Barbón  ,  y  fue  uno  de  los  bienes  mue¬ 
bles  que  quedaron  del  Condestable  Borbón  el 
año  de  mil  quinientos  veinte  y  tres.  Entonces  era 
el  árbol  mas  bello  que  habia  en  Francia, y  se  hace 
•juicio  que  tenia  yá  sesenta,  ó  setenta  años,  que 

jun- 
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juntos  á  2  ro.  suman  casi  300.  años.  Y  en  Fon- 
tem  blean  se  ven  ov  di  a  muchos  ,  que  ya  eran 
perfectos  ,  y  lierrnosos  arboles  en  tiempo  de 
F rancisco  I. 

El  Prior.  Tan  larga  duración  es  yá  un  méri¬ 
to  poco  común;  pero  con  todo  eso,  es  nada,  res¬ 
pecto  del  gusto  que  dá  cultivar  una  planta  ,  que 
jamás  interrumpe  el  placer,  que  causa  con  su 
verdor,  por  decirlo  asi, immortal,  y  que  lleba  aí 
mismo  tiempo  flores  ,  frutos  verdes,  y  maduros; 
reúne  ,  para  hablar  con  propriedad  ,  la  dulzura, 
fruto,  y  diversion  de  todas  las  estaciones  ,  y  los 
presentes  de  muchos  años. 

El  Cah.  Pero  el  formar  un  Naranjal  es  em¬ 


presa. 

El  Cond.  No  es  tan  arduo  como  V.m.  pien¬ 
sa.  Los  Genoveses ,  y  Provenzales  traben  tri¬ 
dos  los  años  Naranjos  nuevos ,  y  Cedros  inger¬ 
tos  ,  de  que  se  puede  reclutar  ,  sin  mucho  gás- 
to ,  el  primer  fondo  del  Naranjal ,  y  ponerle 
el  cimiento  á  esta  arboleda  ,  tan  á  proposito 
para  una  ocupación  deliciosa.  Si  V.  m.  qui¬ 
siere  ,  poma  después  ,  por  si  mismo  ,  aumentar 
el  fondo ,  o  principios  de  su  Naranjal  en  po¬ 
cos  años  ,  sembrando  por  Marzo  una  era  de 
tierra  ,  ó  formando  una  Almaciga  con  pepitas 
de  Naranjos  amargos,  y  montesinos,  que  con 
la  ayuda  de  un  resguardo  de  vidrio ,  6  de  puer¬ 
tas  vidrieras ,  y  algunas  estercoladuras ,  subi¬ 
rán  cerca  de  dos  pies  el  primer  año ;  desde  el 
Tom.  III.  Fie 


Memo  dc( 
Naranjo. 
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segundo  se  ponen  ,  con  los  mismos  fomentos, 
y  abono ,  en  tiestos,  para  ir  ingertando  estos  ar¬ 
bolitos  ,  y  pa  ra  lograr  la  conveniencia  de  sacar 
las  nuevas  plantas  al  Sol ,  y  bolverlas  á  la  som¬ 
bra  con  una  alternativa  prudente. 

El  Prior.  V.  m.  les  tendrá  mas  cariño  á  es¬ 
tos  Naranjos ,  perqué  son  sus  contemporáneos, 
y  como  criaturas  suyas. 

Tierra  Pro-  £/  Cond.  Como  sea  asi ,  que  este  hermoso 

pna  para  1 

los  Naran-  árbol  no  venga  naturalmente  acia  las  Provincias 
del  Norte ,  como  viene  en  las  del  medio  dia  de 
Francia ,  es  necesario  reparar  la  lentitud  de  seme¬ 
jantes  terrenos  ,  por  medio  de  una  composición 
de  tierra ,  con  la  qual  quéde ,  con  corta  diferen¬ 
cia  ,  como  la  de  los  climas  mas  cálidos.  Este  ár¬ 
bol  preváíece  bastantemente  en  una  tierra ,  mez¬ 
clada  de  un  tercio  de  estiércol  de  Obejas ,  (**) 
reposado  ,  y  hecho  por  espacio  de  dos  años; 
otro  tercio  de  tierra  vieja ,  estercolada ,  6  extra- 
hida  de  un  lugar  immundo  ,  y  perfectamente 
hecha  ;  y  otro  tercio  de  tierra  pantanosa  ,  ó  sa¬ 
cada  de  un  campo  sembrado  de  Cáñamo. 

Encajonar  Quando  yá  sea  tiempo  de  poner  en  sus  ca- 

un  arboi.  jas  qUacjra£jas  ?  q  tiestos  estas  plantas  nuevas, 

se  debe  siempre  proporcionar  el  tiesto  con  la 
copa  de  ellas.  En  un  tiesto  de  1 2.  á  15.  pulga¬ 
das  de  diámetro,  se  hallarán  bien,  y  sin  que  les 
venga  daño  alguno  ,  aun  quando  su  tronco 

ha- 


(.**)  De  Cabras  por  la  traducción  Italiana. 
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haya  llegado  á  ser  vigoroso  ,  y  grande.  No  se 
espera  para  mudarle  (**)  á  otro  ties' o  mas  es¬ 
pacioso  ,  sino  solamente  ,  que  el  árbol  no  au¬ 
ménte  ,  ni  éche  mas  foliage ;  de  modo  ,  que 
empieza  yá  á  advertirnos  con  una  espécie  de 
descaecimiento ,  y  desmayo  ,  que  el  sustento, 
y  el  terreno  mas  ampio  le  hacen  falta.  Después 
de  siete ,  ú  ocho  años ,  se  le  trasplanta  con  el 
terrón  al  ultimo  tiesto  ,  donde  ha  de  gozar  para 
siem pre  su  domicilio ,  y  que  podrá  tener  20.  ó 
2  4.  pulgadas  de  ancho.  (**) 

Todas  las  cajas ,  ó  tiestos ,  en  que  se  po-  círcunst»- 

w  7  /  i  i  cias  de  iag 

nen  estas  plantas ,  deben  ser  de  corazón  de  En-  caja s>  o  cíes- 
ciña  ,  sin  alborno ;  esto  es ,  sin  aquella  madera 
blanca ,  y  tierna  ,  que  suele  haber  en  la  ma¬ 
dera.  Las  cajas  pequeñas  pueden  ser  de  tabli- 
tas  de  Encina  :  las  grandes  de  la  misma  mate¬ 
ria  ,  pero  de  tablas  de  una  pulgada  ,  ó  mas  de 
grueso  ,  uniéndolas  con  la  mayor  firmeza  ,  y 
solidéz  que  sea  posible  ;  de  modo  ,  que  ningún 
cuidado  sobra.  Para  que  no  perezcan  ,  y  se  ar¬ 
ruinen  estas  cajas,  como  sucedería  de  lo  contra¬ 
rio  ,  se  les  dá  un  baño  ,  ó  betún  verde  al  oleo; 
de  suerte  ,  que  el  acey  te  es  preciso  por  dentro, 
para  preservar  la  madera  de  los  riegos ,  y  por 
fuera  ,  para  que  no  la  pudran  el  Sol ,  y  la  llubia. 

El  Cab.  Aqui  véo  unas  cajas  grandes ,  con 

Ee  2  dos 

(##)  Keplanrar  dicen  »  por  lo  común  >  quando  mudan  secunda 
vez  los  arboles  >  o  plantas. 

(**)  De  circunferencia  dice  el  Italiana. 
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dos  puertas  á  los  lados  ,  que  tienen  visa- 
gras  dobles ,  y  dos  abrazaderas  ,  ó  barras  de 
hierro ,  con  sus  garfios :  de  qué  sirven  estas  puer¬ 
tas? 

El  Cond.  Estas  aberturas  sirven  para  hacer, 
en  caso  de  necesidad  ,  una  media  renovación 

*  i 

de  tierra ,  para  arrojar  las  heces  ,  y  lodo  que 
se  junta ,  y  espesa  en  el  suelo  ,  para  cortar  las 
estremidades  del  terrón  de  las  raíces ,  y  para  sa¬ 
car  la  planta  absolutamente  de  el  tiesto ,  qua  Pi¬ 
do  es  menester  encajonarla ,  ó  trasplantarla  de 
nuevo. 

Para  poner  en  estos  tiestos,  aun  los  arbus¬ 
tos  ,  ó  arbolitos ,  que  no  exceden  de  doce  pies 
de  altos ,  principalmente  si  son  Naranjos ,  se  em¬ 
pieza  componiendo  el  suelo  con  pedazos  grue¬ 
sos  de  ladrillo ,  y  cascote  ,  á  fin  de  facilitar  al 
agua  el  que  cuele  por  los  agugeros ,  que  con 
un  barreno  se  hicieron  de  antemano  en  el  sue¬ 
lo.  Sin  esta  precaución  se  juntarían  en  él  Iodo, 
y  heces  ,  que  mantendrían  una  humedad  cor¬ 
rupta  ,  bastante  para  podrir ,  y  arruinar  la  casa, 
y  un  frió  excesivo  ,  capáz  de  destruir  el  árbol. 
Plecho  esto  ,  se  descubre  todo  el  suelo  del 
tiesto ,  y  también  los  lados  con  aquella  especie 
de  tierra  preparada  del  modo  que  poco  há 
dijimos.  Después  se  planta  el  Naranjo  ,  bien 
derecho ,  con  su  terrón  algo  aliviado ,  ó  dis¬ 
minuido  :  no  ciertamente  para  que  fortifique 
al  árbol  ,  sinp  con  la  mira  de  que  no  ne- 

ce- 
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cesíte  roas  terreno  (**)  en  adelante ,  y  para  con¬ 
servar  en  él  aquella  medianía  de  vigor ,  for¬ 
taleza  ,  y  proporción ,  que  debe  tener  con  su 
tiesto.  Esto  hecho ,  se  atiesta  bien  de  otra  tierra 
por  todos  lados  con  una  especie  de  palanca  ,  que 
afirme  el  tronco  contra  las  oleadas ,  é  impul¬ 
sos  del  viento ,  y  déje  las  raíces  en  proporciona¬ 
da  cercanía ,  y  union,  para  recibir  los  jugos  que 
les  debe  dar  la  tierra. 

No  se  ha  de  olvidar  al  poner  en  su  tiesto,  6 
cajón  estos  arboles  ,  el  dejar  la  parte  superior 
del  terrón  mas  elevada  que  la  orilla  ,  y  borde 
del  tiesto ;  pues  de  otro  modo  ,  como  el  peso 
del  árbol ,  y  la  aflividad  de  las  raíces  bajen  este 
terrón  poco  á  poco  ,  muy  presto  se  hallará  al  ni- 
vél  de  la  superficie  del  tiesto ;  y  sin  esta  preven¬ 
ción  quedará  en  adelante  muy  undido  el  árbol. 

ElCab.  Pero  si  hacen  eso  ,  se  venteará  al 
principio  el  terrón  por  la  parte  superior  ? 

El  Ccnd.  Para  evitar  ese  inconveniente  ,  se 
cubre  el  todo  de  tierra  ,  y  se  sostiene  con  esta¬ 
cas,  cuñas,  ó  costillas  de  duela  ,  bastante  fir¬ 
mes  ,  y  curiosamente  colocadas  en  el  borde  del 
tiesto. 

En  quanto  a  la  copa  del  Naranjo ,  algunas 
veces  se  le  dá  la  figura  misma ,  que  á  una  mata 
hermosa  de  Jardín  ,  sin  hueco  alguno  por  den¬ 
tro  ,  ó  la  forma  de  un  globo  perfeélo  ,  ó  de  me¬ 
dio 

{**)  Esto  lo  traduce  el  Italiano  de  otro  modo.  Véase  3.  dial  8a 
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Naranjo, 
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dio  globo  :  lo  qual  se  hace  ,  redondeándole  por 
la  parte  superior,  y  por  los  lados,  y  enfaldándo¬ 
le  las  ramas  inferiores. 

El 7  Cab.  Con  que  vienen  á  quedar  tronco ,  y 
ramas  en  figura  de  una  Seta. 

El  Ccnd.  La  regularidad  de  la  copa  es  la 
mayor  hermosura  del  Naranjo;  y  como  es  una 
belleza  mas  durable,  que  la  de  las  flores,  se  mira 
como  el  principal  objeto  de  la  Poda ,  si  yá  no 
hay  particular  interés  en  multiplicar  las  flores. 

El  Cab.  La  Poda  del  Naranjo  se  diferencia 
de  algún  modo  de  las  de  los  demás  arboles  ? 

El  Cond.  Y  en  muchos  puntos.  En  los  ar¬ 
boles  frutales  se  conservan  con  sumo  cuidado  las 
ramas  delgadas  ,  y  que  se  reconocen  bien  sus¬ 
tentadas  ,  y  vigorosas  para  coger  en  ellas  la  fru¬ 
ta.  Y  en  el  Naranjo  se  cortan  por  la  mayor  par¬ 
te  ,  para  ahuecar  bien  lo  interior  del  árbol. 
No  se  les  hace  mas  gracia  tampoco  á  las  que  el 
árbol  arroja  á  plomo  ácia  el  suelo ,  y  menos  á 
las  que  no  tienen  hojas  :  lo  qual  no  sucede  ,  si  no 
que  el  árbol  esté  enfermo  ,  ó  débil.  Conservan- 
se  con  cuidado  singular  todas  las  ramas  vigo¬ 
rosas  ,  que  se  hallan  colocadas  ventajosamente, 
para  ayudar  á  la  regularidad  de  la  copa.  Tam¬ 
bién  se  mantiene  ,  y  mira  con  cariño  una  ra¬ 
ma  de  falsa  madera ,  ó  que  brotó  contra  el  or¬ 
den  común ,  quando  por  su  vigor,  y  situación  dá 
fundamento  para  esperar,  que  nos  hará  algún 
servicio. , 

Si 
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Si  sucediere  ,  que  el  granizo ,  vientos  fuer¬ 
tes  ,  la  enfermedad  ,  ó  algún  accidente  desfi¬ 
guran  el  Naranjo  ,  se  examinará ,  qué  es  lo  que 
le  queda  indemne  ,  y  sano  ácia  lo  interior  de  la 
copa  ,  y  se  desmocha  ,  ó  podar  las  ramas,  hasta 
dejarle  á  aquella  altura  solamente  3  esto  es  ,  se 
acorta  hasta  donde  se  descubren  preparativos  pa¬ 
ra  nueva  copa  ,  y  foliage ,  con  corta  diferencia 
igual ,  con  disposición  capaz  de  consolar  al  due¬ 
ño  en  la  pérdida  que  ha  tenido ,  logrando  una 
figura  ,  por  lo  menos  ,  soportable  ,  y  que  se  per¬ 
feccionará  en  adelante  con  facilidad. 

Este  hermoso  árbol  está  sujeto  á  enferme¬ 
dades  ,  á  plagarse  de  Chinches ,  (**)  y  á  ser  mal¬ 
tratado  del  frío  :  si  descaece ,  y  amarilíéa  ,  es 
preciso  ponerle  á  la  sombra ,  y  que  no  le  dé 
el  Sol  ,  sino  dos  ,  ó  tres  horas  al  dia  ,  porque 
no  acábe  con  él ,  y  le  consuma ;  ó  se  atiende 
al  origen  del  mal ,  que  probablemente  está  en 
las  raíces  ,  y  2si  se  le  echa  tierra  nueva  ,  o  se 
cortan  las  que  se  hallan  inútiles ,  ó  sucias ,  y 
consumidas. 

El  Cab.  Se  puede  vér  la  especie  de  Chin¬ 
ches  ,  que  persigue  á  este  árbol  ? 

ElCond.  No  es  difícil  encontrarla  :  véa 

V.  m.  aqui  no  pocas  de  esas  Chinches  sobre 
una  hoja. 

El  Cab.  Yo  no  véo  aqui  animal  alguno, 

SÍ-" 

(**)  Piojo  j  6  Pulgón  íc  llaman  por  lo  común  en  España, 


ü  esm  ochar 
el  Naranjo, 


Enfermeda¬ 

des. 


Chinches 
de  los  Na¬ 
ranjos. 
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sino  ciertas  manchitas  negruzcas ,  unas  mayores 
que  otras. 

El  Cond.  Pues  con  todo  ,  esas  son  las  Chin- 
ches  que  los  fatigan  :  al  principio  solamente 
son  un  inseéto  pequeño  ,  que  se  pega  á  la  ho¬ 
ja  del  árbol ,  ó  al  tronco  ,  y  vá  chupando  su 
humedad  ,  ó  zumo  ,  sustentándose  sin  picar  la 
hoja.  La  espalda  de  este  inseéto  se  convierte, 
yo  no  sé  como ,  en  una  costra  ,  ó  cubierta  im- 
moble  ,  que  le  sirve  de  casa,  y  que  parece  ser 
parte  del  mismo  animalito.  Esta  concha  ,  ó  cos¬ 
tra  en  que  vive ,  se  engruesa ,  y  ensancha  poco 
á  poco  ,  y  el  pequeño  animal  que  la  habita  es 
viviparo  ;  porque  aunque  se  halla  cantidad  de 
huevos  debajo  de  la  costra  ,  se  vé  también  allí 
mismo  multitud  de  hijuelos ,  yá  nacidos ,  y  for¬ 
mados  del  todo  antes  de  salir  de  la  madre.  Sos¬ 
pechase  ,  que  cada  inseéto  de  estos  es  herma- 
phrodita  ;  esto  es  ,  macho  ,  y  hembra  junta¬ 
mente  ;  pues  en  todas  partes  se  encuentran  con 
su  pequeña  familia  ,  y  en  qualquier  lugar  dejan 
hijos. 

El  Prior.  Debajo  de  una  manchita ,  ó  cás¬ 
cara  de  estas  Chinches ,  y  que  no  tenía  una  li¬ 
nea  de  larga  ,  y  ancha  ,  vi  por  medio  del  Mi¬ 
croscopio  ,  no  há  muchos  dias  ,  grandísima 
multitud  de  animalitos ,  que  se  separaron  al  sa¬ 
lir  de  su  casilla  ,  y  se  esparcieron  á  montones 
sobre  el  verde.  Debajo  de  la  cascarita  que  los 
encerraba ,  se  vé  yá  una  mancha  negra ,  con  los 

ves- 
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vestiglos ,  y  resto  de  algunas  íaminítas  ,  ó  es¬ 
camas  ,  que  dán  lugar  á  que  se  sospeche  ,  ser  el 
cadaver  de  la  madre ,  que  se  desustanció  ,  y  se¬ 
có  para  engendrar ,  y  sustentar  familia  tan  nu¬ 
merosa. 


El  Cond.  Para  prevenir  el  mal  que  esta  ra¬ 
za  de  gente ,  y  semilla  nos  puede  causar ,  si  lle¬ 
ga  á  multiplicarse  ,  chupando  el  Naranjo,  é  im¬ 
pidiéndole  el  transpirar  por  las  hojas  ,  se  puede 
frotar  la  rama ,  y  la  hoja  infestada  de  enemigos, 
con  una  escobilla  empapada  en  vinagre  ,  ó  con 
un  lienzo  humedecido  en  agua  amarga ,  ó  sa¬ 
lobre  :  y  de  este  modo  se  suele  acabar  con  es¬ 
tos  malhechores;  pero  comunmente  excede  la 
multitud  á  todos  los  cuidados ,  que  se  pueden  te¬ 
ner  en  arruinarlos. 

El  tercero ,  y  mayor  riesgo  que  corren  los 
Naranjos ,  es  el  frió ,  y  la  intemperie.  El  re¬ 
medio  de  este  mal  es  un  Reservatorio  bueno, 
en  que  se  encierran  todos  los  tiestos  desde  me¬ 
diado  Oétubre.  Pero  si  se  quieren  coger  al¬ 
gunas  flores  en  Invierno ,  se  necesita  por  Sep¬ 
tiembre  batallar  con  las  uñas  ,  pellizcando,  ó 
rompiendo  algunas  ramas  delgadas  por  la 
punta ,  pues  asi  no  abrirán  los  botones  ,  que 
les  queden,  hasta  tiempo  muy  adelantado:  co¬ 
mo  yá  lo  notamos  ,  hablando  de  los  Rosa¬ 
les. 

El  Cab.  El  cultivo  del  Higueral  es  traba¬ 
joso?  Confieso  que  es  lo  que  yo  cultivára  de 
Tori,  III ,  Ff  bue* 
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buena  gana ;  pues  á  la  verdad  me  gustan  mucho 
los  Higos. 


Prerogativas 
de  las  Higue¬ 
ras. 


Buenas  espe¬ 
cies. 


El  Higueral. 

El  Prior.  'TJ'  L  cultivo  de  las  Higueras ,  es  fa- 

IP y  cil  ,  los  progresos  son  muy 
prontos ;  el  fruto  de  los  mas  perfectos ,  y  la  co¬ 
secha  dos  veces  al  año :  quatro  ventajas  ,  que  no 
se  hallan  reunidas  en  otro  algún  árbol. 

Es  verdad ,  que  en  el  clima  de  París  no  prue¬ 
ban  todas  las  especies  de  Higos ;  pero  los  blan¬ 
cos  ,  tanto  los  largos ,  como  los  redondos  ,  (**) 
que  son  solamente  los  que  se  cultivan  en  aquel 
parage ,  son  tan  delicados ,  y  tan  perfeftos  ,  que 
el  Lenguadoc  ,  y  la  Provenza  no  los  tienen 
superiores.  Muchos  sugetos  de  estas  dos  Provin¬ 
cias  ,  aficionados  á  la  Jardinería  ,  inteligentes, 
y  sin  preocupación  ,  ni  parcialidad  por  su  Patria, 
me  han  confesado  muchas  veces  esta  verdad. 
Estos  mismos  me  dijeron  ,  que  la  admiración 
que  les  había  causado  á  sus  compatriotas  hallar 
en  Versalles  el  Higo  redondo  tan  maduro  en 
Otoño ,  y  los  Higos  ,  y  Brebas  tan  sazonados 
á  su  tiempo ,  los  había  hecho  darles  en  Proven¬ 
za  ,  y  Lenguadoc  el  nombre  de  Higos  de  Ver¬ 


sa- 

(-**)  r>e  los  Higos  blancos  redondos  hay  varias  especies  :  unos 
bastante  grandes  ,  y  chafados  ,  á  que  llaman  Boñigares  ,  otros 
mas  pequeños  se  llaman  Melares  j  y  ^  otros  verdeónos,  y  por  den¬ 
tro  colorados  ,  les  dán  el  nombre  de  Moriscos.  A  otra  especie  de 
’Higos  yá  negros  „  y  yá  blancos,  y  chafados  ,  llaman  de  Bujarasol, 
y  generalmente  varían  las  Provincias  en  el  nombre  *  como  en  sí 
mismas ,  y  como  en  otras  frutas ,  &c. 
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salles  ,  y  preferirlos  á  todos  los  demás. 

El  Cond.  Viageros  he  visto  idólatras  de  las 
cosas  de  Italia ,  y  con  todo  eso  convenían  en  no 
haber  comido  Higos  de  jugo  mas  exquisito  que 
ios  de  Paris. 

El  Cab.  Según  eso  ,  me  es  preciso  tener  un 
Higueral. 

El  Cond.  La  cosa  mas  fácil  del  mundo  es  el 
tenerle  ,  prontamente  ,  y  con  mucha  conve¬ 
niencia  :  los  Marchantes  de  Genova  le  provee¬ 
rán  de  quanto  se  necesite  para  un  Higueral  muy 
hermoso ;  pero  todavía  se  puede  lograr  con  me¬ 
nos  gasto ,  y  de  modo  mas  seguro ,  componién¬ 
dole  de  plantones ,  ó  hijuelos ,  con  sus  raíces  de 
ramas ,  ó  estacas  sin  raíz  alguna  ,  de  renuevos 
acodados ,  ó  embutidos ,  y  tomados  de  una  Hi¬ 
guera  yá  probada.  Casi  todo  se  logra  ,  y  no  tar¬ 
dará  mucho  en  dár  fruto. 

Los  mejores  tallos ,  ó  ramos  sin  raíces  para  E,t,„Si  ra. 
el  plantío,  son  los  que  se  quitan  de  Higueras  plan-  mas  sia  1-15 
tadas  en  campo  raso,  sin  tiesto  alguno,  y  cuyo 
aspeólo  es  ácia  el  Medio  dia ,  ó  el  Oriente  de  la 
Higuera.  Estas  ramas  se  pueden  plantar ,  ó  trans¬ 
plantar  en  Primavera ,  ü  Otoño. 

Otras  ramas  ,  ó  renuevos  se  hunden  ,  y  Ramas  act> 
acodan  en  tierra  ,  sin  quitarlas  del  árbol ,  y  dadas- 
echan  raíces  en  la  parte  que  queda  acodada ,  y 
corba  ;  y  entonces  se  cortan  ,  y  desunen  del 
árbol ,  como  se  ejecuta  quando  se  amugrona  en 
las  Viñas. 

Ff  2 


Otro 


Ramas ,  o 
n u evos  i 
bucieios. 
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;  Otro  modo  hay  de  soterrar  las  ramas,  algo 
parecido  al  precedente ,  y  es ,  pasando  un  re¬ 
nuevo,©  rama,  que  todavía  se  queda  asida  al 
árbol ,  y  se  mantiene  sobre  él  ,  y  embutiendo- 
la  en  una  especie  de  embudo  de  hoja  de  lata ,  ó 
en  un  zarzo ,  ó  cesta  de  mimbres ,  que  se  llena 
de  tierra.  La  rama  arroja  barbas  ,  ó  filamentos 
de  pequeñas  raíces ,  y  entonces  se  detesta  ;  esto 
es ,  se  corta  del  árbol  que  la  mantiene :  el  corte 
se  hace  por  debajo  del  embudo ,  ó  zarzo  que 
se  enterró  para  este  efecto;  y  asi  no  se  atormen¬ 
tan  ,  ni  maltratan  las  barbas ,  ó  raicitas  ,  y  con¬ 
siguientemente  tampoco  se  retarda  la  planta  ,  la 
qual  no  necesita  de  ingerirse  ,  como  es  claro, 
en  esta  ocasión ,  pues  lleba  el  mejor  fruto  que 
es  dable. 

Quiere  V.  m.  tener  el  año  immediate  Hi¬ 
gueras  yá  hechas ,  y  que  dén  fruto?  Pues  em¬ 
buta  de  este  mismo  modo  que  acabamos  de  de¬ 
cir  ,  las  mejores  ,  y  mas  bellas  ramas  de  una 
Higuera  antigua  ,  plantada  en  campo  raso ,  sin 
tiesto  alguno.  El  misterio  no  es  muy  grande: 
pásase  una  rama  medianamente  gruesa  al  tra- 
bés  de  una  caja  ,  ó  tiesto  ,  después  de  haber 
lebantado  circularmente  cosa  de  un  dedo  Ja 
corteza  entre  dos  nudos.  La  parte  descorteza¬ 
da  se  deja  á  quatro ,  ó  cinco  dedos  encima  del 
suelo  de  la  caja  por  donde  ha  pasado.  Esta 
rama  cubierta  de  tierra  arroja  raicitas ,  ó  bar¬ 
bas  de  la  orilla  superior  de  la  herida  3  6  descor¬ 
te- 


Higueral.  329 

tezadura  que  se  le  hizo ,  lo  qua!  prueba  la  caí¬ 
da  nueva  ,  ó  buelta  de  la  sábia ,  ó  jugo  nutricio 
en  la  corteza ,  y  entonces  se  detesta  la  ra¬ 
ma  ,  cortándola ,  ó  separándola  del  árbol  por  la 
parte  inferior  á  la  caja. 

Quando  estas  nuevas  Higueras  ,  ya  proven- 
can  de  ramas ,  ó  estacas  sin  raíz  ,  yá  con  ella,  Higuera*  en 

o  1  1  *■’  cajas  5  o  ties-’ 

acodadas ,  ó  embutidas  ,  b  de  qualquier  modo  tos. 
de  los  que  hemos  dicho ,  dán  buenas  esperan¬ 
zas  con  la  hermosura  de  su  foliage ,  se  sacan 
ácia  el  fin  del  Otoño ,  ó  antes  de  la  Primave¬ 
ra  del  vaso ,  ó  zarzo  en  que  se  pusieron  para 
transplantarlas  á  las  cajas.  Si  después  se  advier¬ 
te  ,  que  la  Higuera  no  arroja  ramas  gruesas, 
es  necesario  renovar  la  tierra  por  todos  lados, 
ó  boíverla  á  plantar  en  otro  cajón ,  ó  tiesto  de 
mas  amplitud, y  desahogo.  Al  cabo  de  veinte 
años  en  que  V.  m.  verá  que  ásus  Higueras  le  vie¬ 
nen  estrechos  aun  los  cajones,  ó  tiestos  mas  gran¬ 
des  ,  las  podrá  sacar ,  y  replantar  en  tierra  libre, 
y  campo  raso. 

El  Prior.  Algunas  veces  se  forman  espale¬ 
ras  con  estos  arboles }  sí  bien  son  muy  libres ,  y 
arrojan  mucha  madera  para  sujetarlos  á  esta 
estrechura.  Pero  también  es  verdad ,  que  se  las 
sostiene,  y  afirma  con  facilidad  con  un  seto, 
formado  de  estacas ,  y  distante  un  pie  ,  6  mas 
de  la  cerca  ;  pero  esta  especie  de  arboles  arri¬ 
ma- 

(*'*)  Esta  prueba  de  la  circulación  de  la  sábia  omítela  traducción 
Huliana. 
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triados ,  á  una  tapia  ,  y  sin  adorno  de  foliage  por 
los  pies  ,  no  hermoséa  un  jardín  ,  y  el  Invierno 
empece  sumamente,  y  destruye  estos  arboles ,  & 
pesar  de  todas  las  precauciones  que  se  tomen. 

El  Cond.  Por  eso  se  usan  por  lo  común  las 
Higueras  en  tiestos,  6  como  matas  ,  6  arboles 
enanos.  Y  quando  están  plantadas  en  tierra  libre, 
ó  sin  tiestos ,  se  resguardan  en  tiempo  de  Invier¬ 
no  con  cobertizos  de  paja.  Las  Higueras  en  ties¬ 
tos  buscan  su  asilo  en  el  Reservato  rio,  y  unas,  y 
otras  logran  el  beneficio  del  viento  libre,  y  de 
su  circulación.  La  prerOgativa  propria  de  la  Hi¬ 
guera  en  tiesto  es ,  ser  mas  temprano  su  fruto  :1a 
de  la  Higuera  en  mata  ,  ser  mucho  mas  abun¬ 
dante  ,  y  costar  menos  trabajó. 

El  Cab.  Lo  que  este  árbol  tiene  de  malo  es, 
no  téner  su  figura  tan  bella  como  el  Naranjo. 

El  Cond „  La  poda  de  la  Higuera  tiene  sus 
principios  particulares,  que  reducidos  á  dos  pa¬ 
labras  ,  son  estos.  No  es  posible  desdé  sus  prin¬ 
cipios  componer,  é  igualar  la  copa  de  la  Hi¬ 
guera  con  una  regularidad  escrupulosa. 

El  Prior.  El  mal  que  hay  eti  éso  no  es  muy 
grande:  un  ayré  apacible  en  su  figura,  y  una 
forma  bien  ordenada,  aunque  no  se  mida  con  un 
compás  ,  sienta  bien  >  aun  en  aquellas  plantas, 
que  son  á  proposito  para  una  hermosa  aparien¬ 
cia. 

El  Cond.  La  razón  mas  eficáz  para  no  de¬ 
sear  en  la  Higuera  esa  figura  tan  regular  es ,  que 
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no  se  la  debe  comprimir,  ni  violentar.  Sus  ho¬ 
jas  son  muy  anchas,  y  muy  improprias  para 
formar  una  rotundidad  exaéia  3  basta  que  se 
aproxíme  á  ella, 6  á  lo  menos  el  dueño  está  gus¬ 
toso  con  que  el  árbol  no  se  cargue  ridiculamen¬ 
te  ácia  el  un  lado ,  quedando  sumamente  cor¬ 
tas  sus  ramas  ácia  el  otro. 

Las  ramas  de  falsa  madera  tienen  las  hie- 
mas  chatas  ,  poco  hinchadas  ,  y  muy  ralas. 
Las  ramas  buenas  tienen  las  hiemas  gruesas ,  y 
cercanas  unas  de  otras;  y  éstas  son  las  que  se  ne¬ 
cesitan  conservar.  Hasta  aqui  poco  se  distin¬ 
gue  la  poda  de  la  Higuera  de  la  de  los  demás 
arboles  fructíferos.  Pero  como  los  Higos  salen 
en  las  ramas  gruesas ,  ( contra  el  orden  común 
de  los  demás  arboles)  y  no  en  las  delgadas  ,  es 
preciso  practicar  también  lo  contrario  en  la  Hi¬ 
guera  ,  que  en  los  otros  arboles ,  •  cortando  las 
ramas  delgadas ,  y  conservando  las  corpulen¬ 
tas.  A  lo  largo  de  éstas  se  vén  brotar  los  Higos, 
saliendo  de  la  misma  madera ,  sin  haber  tenido 
por  precursora  una  flor ,  porque  el  fruto  solo 
encierra  sus  estambres  ,  sus  polvos  fecundos  ,  y 
los  granos,  ó  simiente  ,  debajo  de  una  cubierta, 
común 

El  Prior,  Aqui  todo  es  singular  ,  y  todo 
diverso  del  orden  general  ,  que  se  observa  en 
las  demás  plantas.  Aquel  Señor,  que  las  sujetó 
á  una  ley  uniforme  ,  se  hizo  esento  de  ella 
quando  le  plugo ,  y  no  es  menos  poderoso  pa¬ 
ra 
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ra  ser  fecundo  en  sus  efeótos  ,  quanío  no  si¬ 
gue  las  leyes  ordinarias  de  la  fecundidad  ,  que 
quando  las  sigue.  Del  pezón  (**\  de  las  hojas 
que  nacen  en  la  Higuera  por  San  Juan,  vendrán 
las  Brebas  tempranas  del  año  siguiente  ,  y  del 
pezón  de  cada  hoja  que  sale  en  la  Primavera, 
nace  un  Higo  ,  que  madurará  en  Otoño  ,  si  el 
tiempo  es  Cálido ,  y  el  aspeólo  favorable  ;  pero  si 
no  lo  es,  se  seca ,  y  no  madura  el  año  siguien¬ 
te,  aunque  aparezca  fresco  ,  y  hermoso  todo  el 
Invierno. 

El  Cond.  Si  hubiéramos  de  juzgar  de  la  po¬ 
da  de  la  Higuera ,  por  el  modo  coa  que  los  Hi¬ 
gos  meen  en  ella ,  cómo  le  parece  á  V.  m.  que 
se  debía  podar  ? 

El  Cab.  A  mí  me  parece ,  que  es  preciso  de¬ 
jar  muy  largas  las  ramas  gruesas ,  para  que  nos 
dén  mas  fruto. 

El  Cond.  En  efeéto  habría  ventaja  en  esto; 
pero  la  hay  todavía  mayor  en  aplicarse  á  fortifi¬ 
car  el  árbol ,  criar  la  madera ,  y  atender  mas  á 
que  los  Higos  sean  buenos ,  y  hermosos ,  que  á 
que  sean  muchos.  Y  esta  es  la  razón  por  que  se 
deja  la  Higuera  siempre  baja  ,  principalmente  si 
está  en  tiesto  ,  pues  en  este  caso  no  puede  chu¬ 
par  tanto  jugo  de  la  tierra ,  como  si  estubiera  en 
campo  libre ,  en  donde  esparce  sus  raíces  con 
franqueza ,  y  libertad. 

A 

(**;  Esto  es  5  catre  el  pezóa  de  lá  hoja,  y  la  corteja  de  la  rama. 
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A  la  buelta  de  la  Primavera  se  cortan  todos 
aquellos  rehijos ,  (**)  que  nacen  al  pie  del  ár¬ 
bol  ,  y  sirven  de  estacas ,  que  se  pueden  plantar, 
multiplicando  de  este  modo  las  Higueras.  Cór¬ 
tase  asimismo  toda  la  madera  seca  ,  y  se  podan 
las  ramas  gruesas  ,  como  sean  nuevas ,  dejando- 
las  como  de  pie  y  medio ,  ó  dos  pies  de  lar¬ 
gas.  A  fines  de  Mayo ,  ó  principios  de  Junio ,  (**) 
se  rompe  la  estrernidad  de  los  retoños  nuevos, 
y  mas  vigorosos  ,  para  obligarlos  á  que  hagan 
horquilla ,  y  arrojen  con  mas  fuerza  de  aquel 
lado. 

En  Otoño  se  rompe  la  hiema  ultima  de  la 
rama  ,  en  donde  se  vén  yá  los  tumores  de  las 
Brebas  en  la  Primavera  siguiente.  De  estas  dos 
rupturas,  ó  cortes,  el  primero  hace  venir  la 
madera  propria  para  los  frutos:  y  el  segundo 
fortifica  desde  el  Otoño  los  Higos ,  que  empie¬ 
zan  á  declararse  para  el  año  siguiente  :  los 
que  no  se  lograran  sin  esta  ruptura  ,  que  impi¬ 
de  subir  con  demasiada  libertad  al  jugo  nutri¬ 
cio. 

La  Higuera  tiene  suma  necesidad  de  agua, 
Torn.  III.  Gg  y 

(•&*)  Algunos  Hortelanos  les  Unman  Pimpollos:  y  generalmente  la 
distribución  que  hacen  en  orden  á  las  plantas  que  salen  de  otras,  es 
esta  :  La  planta  que  sale  de  las  raíces  del  árbol  ,  sea  cerca  de  el  ,  o 
lejos,  se  llama  Pimpollo,  aunque  á  las  que  salen  lejos,  mas  ordinaria¬ 
mente  les  llaman  Sierpes.  Las  que  brotan  al  acabarse  el  tronco  ,  co¬ 
pio  entre  el,  y  la  tierra,  fe  llaman  Chupones ;  y  si  salen  en  el  tronco 
mismo,  antes  de  llegar  al  ramaje  ,  se  llaman  Mamones  En  todo  es¬ 
to  ha’/  también  alguna  variedad  ,  siguiendo  tal  vez  cada  Provin¬ 
cia,  cada  Huerta,  y  aun  cada  Hortelano  ,  su  Diccionario  distinto. 
<**)  bn  Abril  dice  la  traducción  Italiana. 


Re  hijos. 


Los  dos  cor¬ 
tes  ,  o  ruptu¬ 
ras. 


Riego  de  las 
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y  es  peligroso  abandonar  su  riego  á  un  Horte¬ 
lano  perezoso ,  que  se  dispensará  con  la  menor 
llubia  de  esta  carga ,  quando  aun  la  llubia  abun¬ 
dante  humedece  muy  poco  este  árbol ;  porque 
la  anchura  de  sus  hojas  impide  al  agua  que  le 
Modo  pronto  empape ,  y  cale  bien  por  el  pie.  Quiere ,  pues, 
de  regar.  regarse  muy  abundantemente  una  vez  cada  se¬ 
mana  ,  á  lo  menos  en  la  Primavera  ,  y  todos  los 
dias  en  Junio ,  Julio ,  y  Agosto.  (**)  Esta  ope¬ 
ración  se  puede  facilitar  por  medio  de  la  bom¬ 
ba  ,  con  que  se  hace  subir  el  agua  al  tejado  ,  y 
caballete  de  un  edificio  ,  en  caso  de  incendio.  O 
si  acaso  está  el  Higuerál  cerca  del  caño  de  agua 
en  alguna  fuente,  ó  de  los  remates  de  varias  figu¬ 
ras  ,  que  de  hoja  de  lata  les  añaden  los  Fontane¬ 
ros  ,  se  ata  al  caño ,  ó  remate  un  tubo  de  cuero, 
con  lo  qual ,  impelida  el  agua  por  la  que  se  si¬ 
gue  ,  no  dejará  de  correr ,  y  aun  de  subir  sin  obs¬ 
táculo  adonde  quiera  \  de  modo ,  que  dos ,  o  tres 
domésticos ,  pueden  en  muy  poco  tiempo  distri¬ 
buir  el  agua  necesaria  á  una  fila  de  tiestos,  y  aun 
á  las  eras ,  y  bancales  de  legumbres  de  todo  un 
quadro  bien  grande, 

j El  Cab.  Sin  duda  que  V,  m,  puso  su  Higue¬ 
rál  aqui  al  rededor  de  la  pila  de  la  Fuente  ,  pa¬ 
ra  hacer  mas  fácil  el  riego.  Pero  por  qué  están 
asidos  al  pie  del  caño  de  agua  aquellos  bendos, 
ü  orillos? 

El 

(**)  Y  aun  en  España  ,  por  ser  terreno  un  tercio  mas  seco  que  la 
Francia  ,  se  necesita  mas  este  cuidado. 
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El  Coni.  Esta  es  una  prueba  ,  que  podrá 
V.  ir.,  hacer  quando  quisiere.  (**)  Del  medio 
del  pilón  exágono,  (*)  que  está  al  nivéldel  ter¬ 
reno,  se  eleva,  como  V. m.  vé  ,  sobre  aquella 
basa  de  quatro  pies ,  una  taza  pequeña ,  y  ro¬ 
tunda  ;  de  modo ,  que  el  caño  de  agua ,  que  su¬ 
be  ,  buelve  á  caer  en  ella  ,  y  se  esparce  sobre 
las  orillas,  como  unos  manteles  sobre  la  me¬ 
sa.  En  esta  traza  superior  hago  meter  otros  tan¬ 
tos  orillos  de  paño  como  tiestos  hay  al  rededor 
del  pilón  grande  ;  á  los  quaíes  ,  y  al  pie  de  la 
Higuera  que  hay  en  cada  uno  ,  vá  á  dár  el  otro 
cabo  del  orillo ,  y  estando  éste  mas  bajo  por 
la  estremidad  que  éntra  en  el  tiesto  ,  que  por  la 
que  se  humedece  en  la  taza  de  agua  ,  todo  el 
bendo  se  embebe  con  la  ayuda  del  ayre,  que 
gravita  Sobre  la  superficie  del  agua ,  y  ésta  cue¬ 
la  gota  á  gota  por  las  fibras  de  lana  ,  hasta  des¬ 
tilarse  sobre  el  terrón  de  las  raíces ,  mantenién¬ 
dole  ,  y  á  todo  el  tiesto ,  con  suficiente  hume¬ 
dad  ,  y  frescura  ¡  á  lo  qüal  se  añade  ,  la  con¬ 
veniencia  de  poder  doblar  el  bendo  ,  ó  retirarle 
quando  se  quiera. 

El  Cab.  Eso  tiene  menos  que  regar  el  Hor¬ 
telano.  Y  no  hay  alguna  otra  fruta ,  que  quiera 
V.  m.  poner  debajo  de  mi  gobierno  ? 

Gga  El- 

(**)  Esto  omite  la  traducios  Italiana  ,  y  también  U  figura  exago* 
na  del  pilón.  * 

(*)  Fijara  de  seis  lados. 


Acey^es  bue¬ 
nos. 


Buenas  Acei¬ 
tunas  , 
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£7  Ptw.  T7'  L  Olivo  sería  todavía  otro  tan- 

1' 7  to  mas  digno  de  estimación  ,  y 
cuidado,  si  su  fruto  madurára  en  París,  y  Pro¬ 
vincias  immediatas. 

El  Cab.  Quáles  son  los  Países ,  en  donde  los 
Olivares  prevalecen  mejor? 

El  Prior.  En  las  Provincias  Meridionales  de 
Francia  se  legran  perfectamente  ;  pero  con  espe¬ 
cialidad  enriquecen  en  la  Provenza  los  Cantones 
de  Oneille ,  y  de  Grase ,  con  un  aceyte  tan  sua¬ 
ve  ,  que  excede  á  quanto  la  Italia  ,  y  Portugal 
producen.  A  la  bondad  de  este  Aceyte  se  sigue 
la  del  Arramonte ,  Aix ,  y  Niza.  En  tercer  lu¬ 
gar  se  estima  el  Aceyte  que  viene  de  Ñapóles, 
de  la  Moréa  ,  de  Candía ,  y  de  las  Islas  del  Ar¬ 
chipiélago.  La  misma  diferencia  que  se  nota  en 
los  Aceytes  ,  se  halla  también  en  las  Acey- 
tunas.  Las  que  en  la  Provenza  se  hacen  distin¬ 
guir  mas  por  su  pequeñéz  ,  y  figura  esquina¬ 
da  ,  y  desigual ,  tienen  una  delicadeza  tan  ex¬ 
traordinaria  ,  que  logran  la  preferencia  entre 
todas. 

El  foliage  de  la  Oliva  imita  bastante  al  del 
Sauce  :  su  gobierno  es  fácil ,  si  hubiera  curiosi¬ 
dad  en  criarle  :  casi  no  pide  cuidado  alguno.- 
Plañíanse  las  Olivas  en  tiestos  ,  ó  cajas  ,  en 
una  tierra  ligera ,  y  cálida.  En  Estío  se  deben 

re- 


pulgadas  y  media  de  alto  sui  comprcen.de/ 
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regar  mucho ,  y  se  ponen  debajo  de  techado  a! 
acercarse  el  Invierno. 

El  Cab.  Yo  no  he  visto  jamás  ese  árbol ,  ni 
menos  sé  el  modo  con  que  se  saca  el  Aceyte. 

El  Prior.  La  Aceytuna  tiene  dos  usos.  Q lian¬ 
do  se  destina  para  sacar  aceyte  de  ella  ,  se  mue¬ 
le  ,  y  despedaza ,  reduciendo  la  carne  de  la  Acey¬ 
tuna  á  pasta  en  un  lagar  ,  con  la  piedra  de 
un  Molino  de  Aceyte  ,  después  se  rocía  con  agua 
caliente  :  este  riego  desune ,  y  separa  el  Acey¬ 
te  ,  y  le  hace  nadar  encima  del  agua ,  lo  quaí 
facilita  el  medio  de  recogerle,  Conservase  por 
un  año ,  despues  del  qual ,  se  debilita ,  y  cor¬ 
rompe.  (**)  La  Naturaleza  ,  perfeccionando  eí 
vino ,  á  medida  del  tiempo  que  se  conserva  ,  pa¬ 
rece  que  nos  combida  á  guardarle  de  miedo 
que  se  abuse  de  él  ,  y  se  falte  á  la  sobriedad ;  pe¬ 
ro  limitando  la  bondad ,  y  perfección  del  Acey¬ 
te  á  un  año  solo,  obligad  los  ricos  á  comuni¬ 
car  este  bien  al  Pueblo,  que  usará  siempre  de 
él  parcamente,  -  ' 

•  En 

(**)  Esto  se  deberá  entender  del  Aceyte  de  Francia  ,  del  qual  sin 
eluda  habla  el  Autor  ,  comparándole  con  sus  Vinos.  Pero  el  Aceyte 
de  España  está  tan  lejos  de  corromperse  ,  pasado  un  año,  que  es 
cosa  cierta  ,  y  averiguada  ,  no  solo  haber  usado  en  Cadiz  ,  de  con¬ 
de  tengo  el  informe  ,  Aceyte  maravilloso  de  treinta,  y  mas  años,  y 
encontrado  en  el  campo  ,  entre  Murcia,  y  Cartagena  ,  un  silo  ,  6 
concavidad  con  abundancia  de  este  licor  ,  tan  perfe&o  ,  que  pare¬ 
cía  balsamo  ,  siendo  asi  ,  que  según  los  indicios  ,  y  cómputo  pru- 
den  e  ,  había  siglos  que  se  puso  allí.  Además  de  esto  es  cosa  común 
en  estos  Rcynos,  que  quanto  mas  tiempo  se  conserva  el  Aceyte,  otro 
tentó  mas  se  clarifica,  y  perfecciona.  Y  aunque  es  verdad  que  se  dis¬ 
minuye,  y  que  algunas  especies  se  engruesan,  y  quajan  como  mante¬ 
ca  ,  en  pasando  algunos  años,  pero  sin  corromperse  ,  ni  malearse  en 
ia  substancia* 


i. 


Plín.  Hist* 
Nat.  lib.  12. 
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En  quanto  á  las  Aceytunas  que  se  destinan 
para  comer ,  es  necesario  Corregir  su  amargura 
natural ,  y  asi  se  las  hace  sufrir  una  legía  de  ce¬ 
nizas  ,  y  de  cal ,  después  se  echan  en  tinajas, 
vasos,  6  cubetas  dé  madera  Con  un  poco  de 
agua ,  sal ,  ciíandro  i  hinojo ,  ó  alguna  otra  plan¬ 
ta  aromática. 

Este  fruto ,  cuyo  licor  se  transporta  tan  útil¬ 
mente  por  todas  partes ,  suple  la  falta  de  man¬ 
tecas  ,  y  de  otras  comodidades  que  trahen  con¬ 
sigo  los  pastos ,  que  por  lo  ordinario  son  mas 
raros  en  las  Provincias  en  que  abundan  las  Oli¬ 
vas,  por  secarse  fácilmente  la  hierba  Con  la  pron¬ 
ta  evaporación  de  una  tierra  ligera ,  y  expuesta 
á  un  Sol  ardiente ,  y  fogoso. 

El  Cab.  En  Francia  hay  ,  en  Otras  partes 
distintas  de  la  Provenza  ,  tierras  áridas ,  é  in¬ 
útiles  ,  por  el  gran  calor  que  las  desustancia. 
Sería  cosa  imposible  mantener  en  ellas  un  Oli¬ 
var? 

El  Prior.  Han  dado  en  decir ,  qüe  no  pre¬ 
valecería  en  tierras  semejantes ,  pues  jamás  se 
Vieron  Olivas  en  ellas.  Quando  los  Gaulas ,  Pa¬ 
dres  ,  y  Progenitores  de  los  Franceses ,  pasa¬ 
ron  los  Alpes ,  para  ir  á  gozar  ,  estableciéndo¬ 
se  en  Italia ,  la  suavidad  de  las  Olivas  ,  y  dul¬ 
zuras  de  las  Vides  ,  no  creyeron  que  estas 
plantas  pudiesen  lograrse  en  el  clima  que  de¬ 
jaban  ,  en  donde  despües  se  han  visto  planta¬ 
das  ,  con  no  menos  feliz  suceso  que  en  la 
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Italia  misma.  (**)  También  se  estaba  en  la  per¬ 
suasión  ,  que  los  Moscateles ,  las  Naranjas  ,  y  los 
Higos ,  no  madurarían  en  Francia  jamás  en  las 
partes  mas  frías  de  ella.  No  há  mucho  tiempo 
que  se  salió  de  este  error,  y  se  vé,  que  las  Naran¬ 
jas  Chinas,  los  Higos,  y  Moscateles,  adquieren  en 
el  Norte  de  la  Francia ,  como  en  la  Provincia  de 
Champaña ,  la  delicadeza  mas  exquisita  ,  y  mu¬ 
chas  veces  la  maduréz ,  y  sazón  mas  perfeéla. 

Por  otro  caso  podrá  V.  m.  también  hacer 
juicio  de  la  bondad  de  aquel  terreno ,  y  quan¬ 
to  se  puede  esperar  de  las  pruebas ,  y  tentativas 
que  se  hicieron.  Yá  há  algunos  años  ,  que  el 
Rey  dió  á  Mr,  Normand  dos  plantas  del  ár¬ 
bol  Indiano  ,  llamado  Ananas  ,  encomendán¬ 
dole  mucho  el  cultivo  de  ellas  ;  y  aunque  esta¬ 
ban  casi  secas ,  y  sin  raíces  ,  quedaba  todavía 
sano  el  corazón.  Prendieron  de  hecho  ;  pero 
el  fruto  no  pudo  llegar  á  maduréz ;  con  todo 
eso  arrojaron  dos  renuevos  ,  libres  de  toda  cor¬ 
rupción;  y  puestos  á  segunda  prueba  ,  dieron 
el  año  1733.  dos  Ananas,  ó  frutas  del  mismo 
árbol ,  de  una  belleza  tan  particular ,  que  atra¬ 
jeron  no  pocos  curiosos  á  vérlas.  La  conti¬ 
nuación  del  cultivo  ,  y  un  Otoño  favorable, 
hizo  llegar  esta  fruta  a  perfecta  sazón  ,  y  el 

Rey 

(*+)  En  los  Países  montuosos  dg  Cantabria,  parece  que  se  vivía  en 
esta  misma  perfuasion  ¿  pero  yá  ,  dejando  preocupaciones  ,  han  he¬ 
cho  algunos  plantíos  de  Olivas  ,  y  prevalecen  muy  bien.  Como 
quiera  ,  no  hacer  algunas  pruebas  en  poco  terreno,  á  fin  de  expe¬ 
rimentarle  )  es  un  descuido  ,  y  desidia  culpable. 


2  4©  EspeSlacuh  de  Id  Naturaleza, 

Rey  mismo  probó  una  de  las  Ananas  á  veinte  y 
ocho  de  Diciembre,  hallándola  madura ,  y  bue¬ 
na:  y  todas  aquellas  personas,  á  quien  se  dignó 
su  Magestad  e rubia r  una  porción  de  esta  fruta, 
para  consultar  de  este  modo  diferentes  gustos, 
la  hallaron  en  perfefh  sazón ,  de  una  carne  dul¬ 
ce  ,  estremadamente  jugosa ,  con  el  relevante  de 
una  punta  de  ácido  ,  y  de  un  perfume ,  y  olor, 
aun  mas  agradable  que  el  de  la  fresa. 

Lo  que  yo  quiero  concluir  de  aqui ,  es,  que 
si  el  Ananas,  que  parecía  limitado  á  la  Zona 
Tórrida ,  se  pudo  sazonar  en  el  Norte  de  la 
Francia  ,  la  Oliva  ,  que  prueba  bien  en  las  Pro- 

vin- 

(•**)  Esta  fruta  se  ha  trahído  también  a  esta  Corte  en  varias  ocasio¬ 
nes  >  y  asimismo  la  planta  qae  la  produce;  y  aunque  la  primera  ves 
no  probó,  porque  un  Holandés,  que  la  cultivaba,  juzgando  que  es¬ 
te  terreno  era  tan  frió  como  el  suyo  ,  la  quiso  cuidar  como  la  cui¬ 
dan  en  él ;  con  que  llenando  el  tiesto,  en  que  estaba  ,  de  estiércol j 
en  lugar  de  fomentarla  ,  la  quemó.  Con  est 1  experiencia  han  pro¬ 
bado  bien  las  que  se  han  trahido  después.  Arroja  unas  ñores  peque¬ 
ñas  ,  que  algunas  veces  reflexionan  la  luz,  con  todos  los  colores  del 
Iris  ,  conforme  lo  lleba  de  suyo  el  ángulo  que  forman  los  rayos  del 
Sol,  al  modo  que  en  el  agua,  en  el  prisma, ó  en  la’nube.  El  ramille¬ 
te  que  corona  la  fruta  ,  le  ha  adquirido  á  esta  el  nombre  de  Reyna, 
por  el  lustre  ,  y  vivo  de  su  color  La  Anana  ,  ó  fruta  que  lleba  esta 
planta  ,  es  siempre  una  sola  ,  á  veces  tan  grande  ,  como  un  Me¬ 
lón  ,  dé  un  gusto  ,  que  parece  remedar  al  Maná  ,  por  la  multiplici¬ 
dad  de  sabores,  que  amontona.  Su  carne  se  divide  en  cachos,  á  mo¬ 
do  de  una  Naranja  ,  y  es  algo  fibrosa  ;  pero  en  la  boca  se  resuelle 
toda  en  jugo.  La  semilla  no  esrá  en  la  raíz  ,  ni  en  un  grano  peque¬ 
ño  ,  y  bermejo  ,  que  se  halla  muchas  veces  dentro  de  la  fruta  ,  sino 
aquella  guirnalda  ,  ó  ramillete  que  la  corona;  de  modo,  que-  plan¬ 
tado  en  la  tierra  ,  prende  ,  echa  ojas  ,  y  ál  cabo  de  un  año  dá  fruto. 
Cada  planta  arroja  tres  ramilletes  ,  que  conservan  su  especie  ,  pues 
ella  solo  dura  un  año.  En  las  Islas  Antillas  hay  tres  especies  de 
Ananas,  que  distinguen  los  habitantes  con  los  nombres  de  Blanco* 
Puntiagudo  >  y  ReynecilU  ,  que  es  la  mas  bella.  De  las  Ananas  se 
saca  una  bebida  casi  tan  buena  como  la  Malvaría  ,  y  st  hacen  los 
dulces  mas  exquisitos  de  America.  Algunos  le  dán  á  esta  fruta  el 
nombré  de  Pina  ,  por  la  semejanza  que  tiene  con  ella  El  Italiano 
traduce  ^Ananas ,  y  ^Anacardo  *  (  Lam  fol.  i^8.  tom.  3*)  cuyo  latín 
es  i/inacardiMn  Did.  de  la  Crusca  L.  A. 
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vineras  de  la  parte  Meridional  de  Eoyra  ,  podrá 
lograrse  muy  bien  en  las  de  la  parte  Septentrio¬ 
nal  del  mismo  Rio.  El  clima  de  París  casi  para 
todo  es  apto :  lo  que  se  necesita  es  probarle ,  y 
ayudarle. 

El  Cond.  A  mí  vér  ,  yo  creo  ,  que  sucedería 
en  ese  clima  con  el  Olivo ,  lo  mismo  que  su¬ 
cede  con  la  Morera ,  que  dice  maravillosamente 
oy  dia  en  muchas  partes ,  que  se  creían  muy 
frías  para  este  Arbol ,  y  para  el  Gusano  de  la 
Seda  ,  que  mantiene. 

El  Prior.  Cada  dia  hallamos  desengaños 
en  este  punto ,  y  entramos  en  máximas  ,  de  que 
antes  estábamos  bien  lejos  en  orden  á  muchos 
frutos  ,  que  prueban  en  todas  partes  ,  quando 
los  juzgábamos  proprios  de  climas  determina¬ 
dos.  Después  que  hemos  renunciado  esta  vana 
preocupación  ,  que  nos  empobrecía ,  recogemos 
frutos ,  que  apenas  conocíamos  por  el  nombre, 
observándose  lo  que  cada  Provincia  produce 
de  bueno ,  y  perfeéto ;  lo  que  dá  por  sí  mismo 
cada  terreno  ;  lo  que  se  podrá  conseguir  con  la 
mezcla  de  una  tierra  con  otra  j  qué  frutos  nos 
franquéan  unos  arboles  con  la  poda ,  y  quáles 
nos  comunican  otros  sin  ella  ;  qué  nos  presen¬ 
tan  fácilmente  ,  y  sin  afanes  las  estaciones  del 
año ;  y  qué  aumentos  se  consiguen  con  los  Re¬ 
serváronos  ,  espaleras  ,  campanas  de  vidrio ,  co¬ 
bertizos  de  paja ,  y  eras  beneficiadas  ,  ó  banca¬ 
les  estercolados  ;  en  una  palabra  ,  siguiendo 
Tom.  III.  Hh  exac— 
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exactamente  las  producciones  todas  de  la  Na¬ 
turaleza  ,  ayudadas  de  quantas  tentativas  ,  é 
industrias  son  posibles  ,  se  ha  llegado ,  de  al¬ 
gunos  años  á  esta  parte  ,  á  reunir  en  un  País, 
las  ventajas ,  y  prerogativas  de  muchos  :  á  co- 
municar  á  varias  estaciones  del  año  lo  que  an¬ 
tes  era  privilegio  de  una  sola  :  á  sacar  provecho 
de  un  terreno  ,  que  antes  parecía  maldito  por 
estéril :  y  á  procurar  á  la  sociedad  humana  una 
perpetua  circulación  de  frutos ,  y  de  legumbres 
por  tolo  el  discurso  del  año. 

El  Cond.  Esta  circulación  es  el  objeto  gran¬ 
de ,  y  el  blanco  á  que  tira  todo  el  cultivo  de 
los  Jardines  ,  y  Huertas  ;  pero  no  es  nece¬ 
sario  amontonar  ,  como  lo  hacen  muchos, 
todas  las  especies  imaginables.  De  qué  sirve 
fatigarse  en  cultivar  con  tanto  trabajo  ar¬ 
boles  ,  que  solo  nos  dán  frutos  muy  media¬ 
nos  ?  Reservémos  por  el  contrario  el  tiempo, 
el  afín  ,  y  el  terreno  para  lo  mas  perfecto. 
Yo  quiero  ,  amado  Caballero  mió  ,  enseñarle 
á  V.  m.  la  primera  vez  que  salgamos  á  pasear, 
el  mejor  empléo  que  se  puede  hacer  de  una 
Huerta  ,  desmenuzando  las  especies  ,  que  es 
preciso  admitir  en  ella  ,  con  la  exclusion  de 
todas  las  demás  ,  y  el  medio  de  hacerlas  du¬ 
rar  todo  el  año. 

El  Cab.  Si  V.  m.  me  inclina  tanto  ácia 
el  lado  de  la  economía  ,  á  Dios  Philosophia: 
perdióse. 
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El  Prior.  No  hay  nada  de  eso.  La  sana 
Philosophia  empieza  siempre  por  una  econo¬ 
mía  racional.  Lo  que  hace  vivir  con  conve¬ 
niencia  ,  y  reposo  ,  es  una  prudente  econo¬ 
mía  :  comunicar  el  bien  que  se  posee  á  los 
demás  ,  y  cumplir  con  las  obligaciones  de 
una  buena  crianza.  A  qué  proposito  preten¬ 
de  uno  philosophar  ,  y  saber  lo  que  pasa  en 
los  Cielos  ,  y  en  sus  movientes  ,  y  orde¬ 
nar  el  systéma  del  Universo  ,  si  no 
sabe  reglar  el  systéma  de  su 
propria  casa? 

-  U  '  1  O  . 

/  i  » 

Fin  del  tercer  Tomo. 
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